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CAPÍTULO I



EL IMPERIO SECRETO



LOS seis Kawasakis surgieron como buitres bardados de acero. ¡Traición!

¡Imprevistos pájaros de muerte! Bill Barnes, al frente de su escuadrilla de seis Snorters y tres aeroplanos de transporte de diecisiete toneladas cada uno, en correcta formación, volaba a través del deslumbrante cielo azul del Mediterráneo. Desde la carlinga del aeroplano almirante, el "Hellion", Barnes había sido el primero en ver al enemigo, en cuanto éste había surgido del desierto del Sahara, amarillo y anaranjado, que se perdía de vista en el horizonte caluroso.

Con un rápido movimiento, Barnes señaló los Kawasakis a Sandy Sanders, el muchacho piloto, que estaba devorando un sandwich a su lado, en el segundo puesto de pilotaje.

Sin esperar órdenes, Sandy abrió la radio, cogió el micrófono y esperó.

—¡Todos en cerrada formación de combate! —gritó Bill orientando su propio aparato en dirección a los Kawasakis—. Artilleros, a sus puestos. No disparen antes de recibir la orden de fuego.

El joven Sanders, vigilando la escuadrilla que se aproximaba, sintonizó el transmisor en una onda secreta y empezó a trasmitir cuidadosamente las órdenes de Bill.

—¡Repitan las órdenes! —pronunció Sanders.

Bill le observaba, mientras escuchaba la repetición de las instrucciones que transmitían, al mismo tiempo, los dos aviones que encabezaban las escuadrillas que volaban detrás de "Hellion".

Entonces, antes de que fuera posible combinar nuevas maniobras de combate, los Kawasakis iniciaron el ataque. Bill movió de costado el volante, tiró con fuerza de la palanca de señales y describió una serie de bandas rojas y blancas. Aquello significaba “Combate”, en el lenguaje de Barnes.

Los Snorters se remontaron por encima de las formas macizas del “Hellion”.

Los grandes aparatos de transporte, llenando el papel más modesto, de elementos de reserva, bailaron un instante bajo el impulso de manos expertas, hasta que se estabilizaron en una rígida formación en V, por debajo de los alargados y sólidos pontones del anfibio de Bill.

Bill lanzó al “Hellion” en dirección a un punto oscuro que era la isla de Malta. La primera ráfaga de balas de los aviones enemigos, equipados con motores sobrecargados Kawasakis B.M.W. cuyos radiadores sobresalían por debajo de los hocicos de las ametralladoras, pasó entre el fuselaje y las alas.

Pero Barnes había virado prestamente, sin que el aparato enemigo que volaba al frente de la formación, diera muestra de cambiar el rumbo.

La proporción de diez a seis era favorable. Pero los Kawasakis podían devorar el espacio a la velocidad de 250 millas por hora. Eran pequeños y macizos y maniobraban con la rapidez del rayo. Para luchar en el aire contra semejantes adversarios, Bill y sus muchachos americanos tendrían que apelar a todos sus recursos.

Virando despacio, Bill esperó que el enemigo volviera a repetir el ataque. En el preciso instante en que los aparatos enemigos tuvieron sus perfiles en ángulo recto con el “Hellion”, el aparato de Bill viró de costado sobre una ala.

Por la ventanilla superior del aeroplano ondeó una nueva señal y los Snorters se abrieron en formación de abanico.

Largas hileras blancas de balas empezaron a desgarrar el cielo. Las ametralladoras de alta velocidad estaban equipadas con dispositivos especiales que ensanchaban sus bocas y las municiones se hallaban cargadas con la nueva pólvora Halgar-Ultra, que les imprimía una mayor velocidad inicial.

Los Kawasakis recibieron el huracán infernal de plomo de costado. Las balas, que silbaban a través de los caños, alargados y rectos como husos, de las ametralladoras hicieron añicos los travesaños del fuselaje. Perforaron la coraza de acero de los motores, rompiendo las varillas de los pistones como cañas cortadas con un cuchillo. Tres aparatos enemigos viraron en redondo y volvían ya al ataque, para vengar el descalabro primero.

—¡Buena puntería! —gritó el joven Sanders—. ¿Cuándo podré yo pelear con el “Aguilucho”?

—Siéntate detrás y no te muevas —ordenó Bill, empuñando los mandos y colocando los dedos en los controles, tal como un hábil organista lo hace con su instrumento—. Estos no son niños con quienes puedes jugar.

Los tres Kawasakis, piloteados por hombres imbuidos de los preceptos religiosos del Oriente, olvidáronse de toda prudencia y cargaron nuevamente.

¡Era glorioso morir! ¡La psicología de sus creencias ancestrales ofrecía curiosos aspectos en lo referente a la muerte! Los tres aparatos enfilaron de proa en dirección a los aparatos de transporte.

Bill calculó las distancias con increíble exactitud. El “Hellion” picó violentamente, mientras sus dos ametralladoras escupían una lluvia de plomo.

Rugieron dos veces. Dos descargas cortas. Descargas mortales que partieron por el medio a dos Kawasakis, como una sierra corta a un madero. Sus ocupantes fueron despedidos al espacio y los aparatos, envueltos en llamas se desplomaron, proyectando sombras gigantescas sobre el Sahara. El tercer aparato, también estaba herido de muerte destrozado por el choque con los restos de los otros, que habían volado en pedazos.

¡Bash!

Los tres aparatos chocaron contra el suelo. Llamas enormes eran el único vestigio de los Kawasakis. El fuego purificador había acelerado el fin, sin sufrimientos pero sin gloria, de los aviadores que habían intentado trabar lucha con Bill Barnes.

*****



Barnes describió amplios círculos durante varios minutos, para asegurarse de que no existía ya sobreviviente alguno, entre sus enemigos, a quien hubiera podido prestar ayuda. Luego, movió nuevamente la palanca de señales para que los aviones volvieran a entrar en formación y continuaran el vuelo.

Nuevamente apacible y azul mostrábase el Mediterráneo. Costaba creer que, pocos segundos antes, la muerte y el desastre, el terror y la tortura, habían atronado el espacio.

Después del repentino combate que acababan de librar con un enemigo desconocido, los hombres aguerridos que constituían la escuadrilla de Bill Barnes, no sospechaban el nuevo peligro que los acechaba. Pero ahora sentían una nueva y siniestra amenaza, un extraño peligro desconocido. ¿Tratábase de un hombre o de un superhombre?

—Quien puede conseguir seis Kawasakis para utilizarlos en la forma que acabamos de ver —Bill hablaba consigo mismo—, es digno de que se le preste atención. Estos aparatos son los mejores de Asia, quizás de ambos lados del Pacífico.

Mientras meditaba sobre las perfecciones de aquellos pajarracos asiáticos, así como sobre su diabólica imprudencia, la flota aérea estaba volando por encima de la isla de Djerba, tierra de las flores de loto. Hendía el espacio, como un cometa con diez colas, cruzando el golfo de Gabes. Luego de pasar por encima de la ciudad de Gabes, árida y estéril, los aviones de Bill abandonaron las anchas playas del Mediterráneo, para enfilar rumbo a Túnez, en línea recta.

De pronto, el cielo abrasador del Sahara a lo lejos, hacia el Oeste, fue salpicado de puntitos grises.

Otra vez Bill dio la señal de alerta y luego, viendo que la flota misteriosa tomaba súbitamente la dirección del Sur, indicó nuevamente el rumbo de Túnez a sus hombres. El “Hellion”, desviándose de la línea de vuelo que venía siguiendo hasta ese momento, se apartó de los Snorters, que continuaron la ruta guiados por el pelirrojo Red Gleason.

Como un gigantesco gallo de riña, el “Hellion” se lanzó al encuentro de los puntitos que aún se veían en el horizonte. No bien Barnes voló en su dirección, los puntitos grises parecieron agruparse, como si hubieran consultado sobre la mejor táctica a observar. Luego, reanudaron el vuelo rumbo a las nieblas del Sur.

Bill se hallaba como en su casa, en medio de sus cuadros de instrumentos y de las llaves en hilera de control. Esto era otro encuentro totalmente inesperado. Encabritóse el “Hellion” y volvió, deslizándose, a su anterior posición, mientras Barnes meditaba sobre esa extraña pero impresionante escuadrilla aérea.

—¡Raro! —murmuró Bill—. ¡Raro! No son aparatos franceses y sin embargo, en estas regiones, no pueden volar aviones que no sean de esa nacionalidad.

“El gobierno francés gobierna esta parte de África. Tengo la plena seguridad de que no eran aeroplanos franceses. ¿Quiénes diablos podrán ser?

Encogióse de hombros y puso la proa del “Hellion” en dirección a Túnez. La flota aérea de Barnes pasó majestuosamente, proyectando grandes sombras, sobre la ciudad santa de Kairwan, adonde los fieles del Profeta suelen concurrir en piadosas peregrinaciones. Siete viajes a Kairwan equivalen a uno solo a La Meca.

Finalmente, la ciudad doble de Túnez se presentó ante la escuadrilla de Bill.

Túnez, moderna, cosmopolita, elegante, con sus calles recorridas por vehículos veloces, de toda especie. Bocinas de automóviles, europeos bien vestidos, sentados delante de las mesas de café instaladas en las aceras de las calles. Bebidas heladas, mixturas orientales... ¡Túnez!

El aeroplano de Bill, el “Hellion” era una maravilla de ingeniería aeronáutica. Todo había sido previsto para combinar una altísima velocidad con todos los adelantos de la técnica y del confort. Controles de fácil y rápido funcionamiento alternaban, más indicado sería decir contrastaban, con armas ultra-modernas, de potencia y eficacia terribles.

Era un monoplano de alas bajas, equipado con dos motores Napier, de cilindros en V, cada uno de los cuales desarrollaba setecientos cincuenta caballos de fuerza. Los motores iban montados en los soportes de alas. Estaban tan perfectamente adaptados a la curva del ala, que apenas se podía observar una pequeña prominencia en la superficie superior del ala, tipo “cantilever”. Únicamente cuando empezaban a roncar, podíanse localizar los motores.

Un admirable tren de aterrizaje había sido colocado de manera, que podían adaptarse indistintamente ruedas, patines o pontones. El tren retráctil estaba dispuesto de modo que, cuando se hallaban en posición retraída, los flotadores formaban una combadura simétrica a la de los Napier.

El puesto de pilotaje del “Hellion” estaba colocado bien adelante del borde de ataque de las alas y todo había sido estudiado para una visión perfecta. Allí había dos asientos para los pilotos y el volante de la barra de control podía moverse de un lado para otro, de forma que cualquiera de los dos pilotos pudiera guiar el aparato.

Entre los dos asientos, estaba montando un pequeño cañón Q.F. con su correspondiente cuneta para el retroceso. Los proyectiles iban acondicionados en cargadores gigantes que contenían cada uno cinco cascos de pequeños obuses.

A cada lado de los pilotos, había dos ametralladoras. El aprovisionamiento automático de las mismas se hacía a través del piso de la carlinga. Las bandas metálicas provenían de cajas de municiones invisibles. Aquellas armas podían disparar mil tiros por minuto. Pero eso no era todo.

En las alas, dos de cada lado, podían hacer oír su voz fusiles ametralladoras, que disparaban de proa a través de orificios de acero; además, otra ametralladora, situada en la sección del centro, disparaba verticalmente. Por una mágica combinación de espejos, podía encañonarse esta última desde el puesto de mando.

Este dispositivo era sumamente útil, pues en el supuesto caso de que el enemigo se remontara sobre el “Hellion”, aparentemente fuera de la línea de fuego, le era fácil a Bill, encañonarlo mediante el mecanismo de espejos. Así, sin que lo esperara siquiera, el enemigo recibía una mortífera lluvia de plomo.

Pero además, había, una infinidad de instrumentos y equipos. El aparato de radiotelefonía podía ser utilizado como medio de comunicación con los otros aparatos de la escuadrilla o, en otra onda, para recibir y transmitir cualquier mensaje. Podíanse, inclusive, grabar las transmisiones poco claras, para descifrarlas luego.

Detrás de los asientos de los pilotos, un tabique plateado separaba a la carlinga de otra cabina posterior. Las instalaciones que allí se encontraban, eran de una perfección extraordinaria. En un rincón, hallábase todo dispuesto para determinar el rumbo del navío aéreo con mapas y aparatos de precisión.

De lado, una estrecha cama de descanso, pero, lo más asombroso era un pequeño avión de combate.

Aquella cabina, situada en el centro del "Hellion", constituía pues, el hangar volante de un "Aguilucho" modernizado. Las alas del pequeño aparato eran extraordinarias en grado sumo. No sólo se plegaban hacia atrás, sino que, dispuestas de forma que perdían sus líneas normales, se amoldaban a la curvatura del fuselaje del "Hellion".

En el centro del pequeño hangar, una grúa podía hacer descender el "Aguilucho", para soltarlo, en caso necesario, en pleno vuelo. Las trampas de acero que se abrían en el fondo del fuselaje funcionaban automáticamente.

La velocidad había sido la mayor preocupación del proyectista de los planos del "Hellion", pero el factor de seguridad fue también muy cuidado. Todos los mandos eran dobles. Las ruedas estaban equipadas con frenos hidráulicos, y dispositivos especiales facilitaban en tal forma el funcionamiento de los controles de mando del aparato, que era materialmente imposible que se atascaran.

Un control giroscópico, un "robot", permitía el pilotaje automático del "Hellion". Además, una cámara de rayos ultra-rojos, permitía navegar tranquilamente entre una espesa neblina, pues dichos rayos delataban inmediatamente cualquier obstáculo. También era utilizable este último dispositivo cuando el aparato se hallaba entre las nubes.

Este era el "Hellion", el aeroplano almirante de la poderosa armada aérea que Bill Barnes había llevado a una aventura que, más tarde, había de proporcionarle muchos sinsabores.

*****



La escuadrilla de Bill Barnes dio un viraje circular sobre Túnez e inició el descenso hacia la bahía poco profunda que se halla a las puertas de la ciudad. Al Norte estaba el canal navegable, rastreado para dar paso a los transatlánticos.

En la carlinga del "Hellion", Barnes hizo una pequeña mueca. No se hallaba acostumbrado a la civilización y a la paz. Por el contrario, su vida toda eran la acción, la violencia y las empresas arriesgadas. Bill dio la orden de amarar. Los seis Snorters y los tres aparatos de transporte picaron suavemente hacia las aguas de la bahía.

El "Hellion" describió un amplio círculo alrededor de la bahía, mientras los pájaros gigantes se posaban sobre el agua. Uno por uno, los anfibios fueron deslizándose con suavidad, lanzando montañas gemelas de espuma por las proas de los flotadores. Bill no tardó en hacer lo mismo. Todos se hallaban entonces sobre las aguas bajas de la bahía de Túnez, tan agradables en noviembre. Al mismo tiempo un poderoso automóvil marchaba sobre el muelle, frente al cual acababa de amarar la escuadrilla de Bill.

El coche era un sedan. Detrás de sus cristales, había unas negras e impenetrables cortinas, que los árabes opulentos utilizan para ocultar a sus esposas, cuando les acompañan, de manera que no puedan ser sorprendidas por las miradas indiscretas de sus infieles.

Pero el coche no contenía en aquel momento una belleza de harén. Un joven árabe, ricamente vestido, estaba sentado allí en la penumbra, vigilando atentamente a su conductor. Parecía desconfiar de su propia servidumbre. El automóvil se detuvo, no bien la escuadrilla aérea hubo fondeado. El joven árabe bajo del vehículo, encaperuzado con un lujoso albornoz que le cubría totalmente hasta la frente.

Con un gesto, ordenó a su conductor que llamara a un botero. El árabe saltó en el bote y con un dedo indicó la dirección de la escuadrilla. Ordenó al botero que remara hacia el "Hellion", lo que probaba que no era la primera vez que veía la escuadrilla. Había acertado el joven y robusto árabe, pues en aquel momento Bill se hallaba en la cabina del anfibio almirante, con Cy Hawkins y el "Colorado" Gleason.

—Bien —decía Cy—, hemos llegado, ¿y ahora?

Bill dilató su pecho atlético y movió sus anchos hombros para sacudir la fatiga provocada por el vuelo prolongado.

—Ahora —repuso—, nosotros, es decir, yo voy a buscar al Sheik Othman Lakhdar. Lakhdar es uno de mis buenos amigos. Nos conocimos en el colegio. Se fue de Oxford poco tiempo después y nos dejamos de ver. Pero nos hemos escrito y he recibido, hace unos quince días, una carta algo extraña que él me ha mandado.

Gleason se acarició pensativamente la barba.

—¿Qué particularidad ofrecía la carta? —preguntó.

—Era extraña, porque no decía gran cosa. Fue puesta en el correo de Casablanca, es decir a mucha distancia de la residencia habitual de Lakhdar. Estaba firmada, no con su verdadero nombre, sino con un apodo secreto que habíamos utilizado en otros tiempos. Decía simplemente que se encontraría en Túnez, a fines de noviembre, pero que le guardara el secreto.

El "Colorado" y Cy miraban interrogativamente a su jefe. Bill siguió diciendo:

—Se nota en esa carta que Lakhdar parecía tener mucho interés en ocultar su personalidad y sus negocios. Pero lo curioso del caso es que Lakhdar es o era una potencia en África del Norte. ¿Por qué motivo trataría de ocultarse?

—Puede ser que se haya disgustado con los franceses —sugirió Gleason.

Bill movió la cabeza:

—No, él los quiere y ellos lo quieren a él. Bueno. Trataré de verle no bien haya desembarcado. No he venido a estas tierras por aquella carta, pero ya que estoy aquí, no dejaré de conversar con él.

—Qué Alá nos proteja y nuestras armas también —dijo Cy con un triste movimiento de cabeza, tristeza desmentida por sus ojos brillantes.

Rióse Bill y dio una palmada a Cy en la espalda.

—Nada de tiros.

En el mismo instante, Red que miraba hacia la bahía, anunció:

—Allí viene un árabe en un bote que se dirige hacia nosotros.

CAPÍTULO II



UNA EMPRESA PELIGROSA



LOS tres hombres se agolparon en la puerta de la cabina. Bill, instintivamente palpó la culata de la ametralladora más cercana. No temía nada, pero siempre estaba alerta, eso era todo.

El bote ya estaba rozando el pontón izquierdo del "Hellion". Trepó el árabe por la escala portátil de la cabina. Viendo que el árabe escondía su rostro con la caperuza del albornoz, Bill volvió a empuñar la ametralladora. Cerraron la puerta de la cabina y quedáronse esperando los tres junto a ella.

Entonces, el árabe se descubrió la cabeza.

—¡Lakhdar! —exclamó Bill.

—¡Bill! —dijo el árabe, estrechando la mano al aviador.

—Estaba disponiéndome ahora mismo para ir a tierra a buscarle —explicó.

—Bill, que alegría la mía al volverle a ver. Vamos a desembarcar y... —Pero el árabe levantó la mano y la expresión de su mirada hizo que Bill se callara en el acto.

—Ya me lo imaginaba —dijo Sheik Lakhdar—. Por eso he venido, sin pérdidas de tiempo. No bien oí el zumbido de los motores de la escuadrilla y vi a ésta evolucionar sobre la ciudad, subí en mi automóvil, para reunirme con usted. Es preferible que no nos vean juntos en la ciudad. Y yo mismo, debo hacer todo lo posible para no ser visto por nadie.

—Pero ¿qué diablos está sucediendo aquí —empezó Bill, mientras Cy y el "Colorado" se miraban entre sí con extrañeza.

—Ya teníamos una idea de que algo no anda bien —explicó Bill—. Hemos sido atacados por seis aparatos de combate Kawasaki a unas cuantas millas de aquí.

—¿Ustedes, qué? —murmuró el árabe.

—OH, no fue cosa de importancia —dijo despreocupadamente Barnes, no por bravata, sino porque deseaba volver rápidamente al tema que le interesaba—. Los abatimos. Nuestras armas fueron dirigidas mejor y eran más poderosas.

—¿Los derribaron a todos?

—Así nos pareció. Pero continúe su historia.

Sheik Lakhdar suspiró y una dura pero resignada expresión apareció en su rostro obscuro.

—Ya no soy poderoso. Mi provincia, me la han quitado y temo por mi vida. Esto no tiene importancia, pero sí la tiene un temor más grande; una amenaza se cierne sobre esta parte de África, que pertenece a los franceses y a los italianos, y, quizás, más adelante, se cierna también sobre todos los europeos y americanos del continente entero.

—¿Pero qué sucedió en sus domicilios? —preguntó Bill—. La última vez que oí hablar de usted, gobernaba un territorio tan grande como nuestro estado de Texas. Además, llevaba el tren de vida de un hombre inmensamente rico.

—Aquellos días han pasado quizás para siempre —contestó el árabe, con tristeza—. Mis tierras están en manos perversas y yo mismo estoy en viaje a París, para vivir en el exilio —. Lakhdar se apretó las manos con fuerza y palideció ligeramente—. Todo se debe —añadió en voz baja y vibrante—, al Imperio Secreto...

*****



En el Palacio de la Gobernación, situado en la Rue de Túnez, se hallaban reunidos cuatro hombres en una habitación, a puertas cerradas y con custodia militar. Aquellos hombres eran el teniente Chapelle, el gobernador, el coronel Fouchons, comandante de la guarnición de Túnez y el alcalde de Taghir, cerca de Ahaggar, que lindaba con los vastos territorios gobernados por el Sheik Lakhdar.

Chapelle apretaba los labios y de vez en cuando, miraba de soslayo, instintivamente hacia la puerta cerrada y custodiada, como si hubiera temido que alguien estuviera escuchando la conversación.

—El mensaje que nos fue dado por el moribundo Chauvard, es la explicación de los enigmas que nos han torturado durante los tres últimos años. La clave del misterio es terrible. ¿Quién introdujo en el país armas automáticas, ametralladoras, y veloces y modernos aviones? ¿Y cómo pudo ocultarse todo este material de guerra? Ahora lo sabemos.

"Hemos sido informados de que había sido vista una gran flota aérea maniobrando más allá en el Sur, en los confines del Sahara. ¿De dónde venían aquellos aeroplanos y dónde se ocultaban, cuando los nuestros volaron hacia el Sur, para verlos?

"Han circulado extrañas historias de árabes de rostros blancos, que entraban furtivamente en las ciudades, de noche y que desaparecían como habían venido. ¿De dónde eran? ¿En qué se ocupaban? Se va poniendo claro el asunto.

"Hemos oído hablar, también, de largas caravanas de negros del Congo, tuaregs beduinos, a los cuales, súbitamente, no se les veía más. ¡Se habían hecho humo! ¿Adónde habían ido? Ahora lo sabemos.

El coronel Fouchons estiró su cuerpo rechoncho.

—¡Bah! —dijo—. Son bagatelas.

—Chauvard, moribundo, no se hubiera asustado con bagatelas —replicó Chapelle—. No, esto es muy serio. Es una amenaza contra la raza blanca de África.

"Aquellas antiguas y perennes leyendas, según las cuales el Sahara recubre un inmenso y oscuro imperio. Los cuentos contados por los ancianos a sus nietos, según los cuales esa parte del desierto sólo sería techo de otra y siniestra tierra. En esto, por lo menos, hay algo de verdad.

"Cerca de Ahaggar, existen unas catacumbas, conocidas, probablemente, desde hace siglos. Es muy probable que hayan sido utilizadas por algún aventurero moderno, sin escrúpulos. Allí debe estar la guardia de cuantos fanáticos y asesinos recorren el desierto y allí también, deben estar escondidos los aviones que hemos buscado en vano".

El alcalde de Taghir habló.

—El teniente tiene toda la razón, "mon ami" —dijo al escéptico Fouchons.

“En ese lugar existe un laberinto subterráneo, una especie de imperio secreto. La entrada del mismo se halla a unos quinientos kilómetros, aproximadamente, de Taghir. Esta es la razón por la cual mi respetado jefe, el Sheik Lakhdar, se ha visto obligado a desaparecer.

El gobernador y Chapelle se miraron, frunciendo ambos el entrecejo.

Aquella desaparición de Lakhdar era una complicación más que sumaba a la actual situación, que podría acarrear un verdadero desastre en toda África.

—El jefe del Imperio Secreto —continuó el alcalde de Taghir—, aquel a quien el pueblo llama el "Hombre de las Mil Caras", dio la orden a varios asesinos de matar a Lakhdar y terminó por apoderarse secretamente de sus tierras. La razón de por qué hace esto es muy sencilla. La entrada del Imperio Secreto se halla en la provincia gobernada por Lakhdar y aquellos bandidos necesitaban tener el control absoluto de dicha entrada. Además, temían, con razón, que Lakhdar conociera el lugar donde se encuentra. Pues nadie debe saberlo, con excepción de las fuerzas al mando del Hombre de las Mil Caras.

—¿Conoce el Sheik Lakhdar el lugar donde se encuentra la entrada? —preguntó el gobernador, con tranquilidad.

El alcalde se estremeció:

—¡Sólo Alá lo sabe! —contestó el musulmán.

—¿Qué podemos hacer? —murmuró el gobernador—. No podemos enviar un ejército para descubrir la entrada. Mucho antes de que haya recorrido la larga distancia que hay de aquí a Ahaggar, el jefe del Imperio Secreto estaría informado de ello y desaparecería en sus catacumbas.

Fouchons miraba con atención las uñas de sus dedos. Chapelle prendió un cigarrillo. El gobernador tamborileaba nerviosamente sobre el escritorio con sus dedos. Todos ellos estaban pensando en lo mismo.

—Una escuadrilla de diez aeroplanos espléndidos acaba de volar sobre la ciudad y ahora está en el puerto —murmuró Chapelle.

—La escuadra aérea de "Monsieur Bill Barnes", un norteamericano.

Fouchons asintió.

He oído hablar de él. Sus aeroplanos son de los mejores y sus pilotos no admiten comparación alguna.

—Es un amigo de Sheik Lakhdar —intervino el alcalde—. Le he oído hablar de él muchas veces.

El gobernador miró con intención a Chapelle.

—No podemos enviar un ejército al Imperio Secreto dijo —. Y tardaríamos un año en descubrir la entrada del laberinto con nuestros propios aviones, los que, quizás, no sean tan “magnifiques” como los de los americanos.

Chapelle se levantó bruscamente y se dirigió hacia la puerta.

—Enviaré un mensajero a “Monsieur Bill Barnes” —dijo, interpretando con exactitud el deseo de todos los que habían tomado parte de la reunión.

*****



El Sheik Lakhdar descansaba sobre un bajo diván, en su propia casa.

Conversaba con Bill Barnes.

—Le vuelvo a decir que no quiero hablarle de mis penurias —insistió—. Usted es mi amigo. No quisiera provocar voluntariamente la muerte de un amigo como usted. Bastaría que yo le hablase de algún peligro, para que usted vaya inmediatamente a su encuentro.

—Está equivocado. Soy un muchacho muy pacífico —dijo Bill.

Lakhdar se echó a reír y luego se puso serio. Por último, como si tomara una determinación exclamó:

—Bueno, ya que usted insiste —y agregó—. Desde los tiempos en que vivía mi tatarabuelo, ha existido siempre la leyenda de un mundo subterráneo, en alguna parte al Sur de Ahaggar; unas catacumbas que según tengo entendido, tienen muchas millas de extensión. Algo así como las grutas de Postumia, cerca de Trieste o como las cavernas de Mammoth, en su Kentucky, pero mucho más grandes.

"También se dice que en aquellos subterráneos, celebrábanse desde tiempos inmemoriales, las prácticas de un rito misterioso que vendría a ser para los mahometanos, lo que es la misa negra para los cristianos. Esto, nunca lo había creído, pero en los últimos tiempos, he empezado a dudar.

"Hace cuatro años más o menos oí hablar primero, de caravanas que se dirigían hacia las rojas colinas de Ahaggar, arenosas y roqueñas a la vez. Aquellas caravanas transportaban muchos grandes cajones y cestos y cubas y recipientes, que parecían contener petróleo y aceite.

"También fueron observadas con frecuencia las huellas de algunas caravanas de hombres, que debían viajar de noche, pues de día desaparecían como por encanto.

"Mi provincia es muy vasta y hay algunos pueblos en los confines del desierto. Estaba sorprendido y alarmado, pero no les dije nada a los franceses. Sin embargo, volví nuevamente a buscar la entrada del sistema de cavernas, que algunos llaman el Imperio Secreto.

"Por fin lo encontré.

"En medio de las rojas colinas de Ahaggar hay una pequeña y escarpada meseta. Aquella meseta está dividida en dos partes. En el lado del Sur, existe un agujero grande, semejante a la entrada de una mina de carbón, pero de mayores dimensiones. La quebrada de acceso a la meseta es infranqueable, pues lo que han tratado de entrar han sido muertos por los hombres que allí montan guardia. Yo mismo, escapé milagrosamente a una muerte segura, gracias a la velocidad de un camello de carrera.

"Desde el día en que descubrí la entrada del Imperio Secreto, mi vida ha estado en peligro. Poco tiempo después tuve que huir de mi palacio y refugiarme aquí, disfrazado, para salvar mi vida. Un traidor, que gobernaba la ciudad de Imam Met, bajo mi soberanía, fue colocado en mi lugar.

"Yo estaba condenado a muerte".

Presa de viva agitación, Bill dijo:

—¿Usted dejó a esos canallas apoderarse de sus bienes y ahora se escapa a París?

Lakhdar levantó las manos con un gesto que revelaba todo su fatalismo de oriental.

—¿Qué puedo hacer? Las fuerzas de que dispone el Imperio Secreto son muy superiores a cualquier ejército que yo pueda organizar.

—¿Por qué no se pone al habla con los franceses? Ellos le ayudarán.

Lakhdar suspiró con tristeza y cubrióse el rostro con las manos.

—Algunos de mis mejores hombres se hallan bajo el dominio del imperio secreto. Ha sido muy doloroso para mí y no sé qué hacer. Sospecho que se trata de una conspiración de los míos para echar de África del Norte a los franceses y a todos los hombres de raza europea.

"Pero si yo revelo lo que sé, seré un traidor a mi raza.

Bill estaba de pie y dominaba a su amigo que se hallaba extendido sobre el diván. El fatalismo del Oriente, aquella tendencia a no intervenir absolutamente en el curso de los acontecimientos irritaba a Barnes. Al mismo tiempo, comprendía que su amigo no podía seguir sus consejos, a causa de la raza a que pertenecía.

—Usted no sería un traidor si me dijera dónde se encuentra la entrada de los subterráneos —dijo—. Yo no soy francés y por consiguiente no pertenezco a la nación que los ha conquistado y los gobierna actualmente.

Lakhdar se mordió el labio. Luego agitó una campanilla. Un sirviente vino en seguida y Lakhdar le dio una orden con voz gutural, en árabe.

El sirviente se retiró. Un momento después volvió el hombre, acompañado de un anciano morador del desierto, que se comportó con gran compostura dignidad y nobleza.

—Le presento a mi tío —dijo Lakhdar a Bill—. Bejí, este es mi amigo, Bill Barnes. —Añadió simplemente:— Sólo usted y yo conocemos la entrada del Imperio Secreto. Irá con él y le indicará la entrada, si él lo desea.

—¡Si supieras cuanto lo deseo! —murmuró Bill, para sus adentros.

*****



A la sombra de un toldo que colgaba de una ventana, Cy Hawkins y Red Gleason estuvieron esperando un buen rato, en la proximidad de un pequeño café, en el que había tres o cuatro mesas y poco aseo, pero era preferible esperar allí que en la calurosa calle.

—Entremos en este café y pidamos un vaso de eso que por aquí llaman café —sugirió Cy—, podremos verle salir a Bill de la casa que se halla enfrente.

Frente a la casa donde se hallaba Bill estaba parado un automóvil oficial que había seguido el coche de Barnes y Lakhdar desde el muelle.

Los americanos invitaron al conductor a entrar en el café con ellos. Pero el chofer tenía que dar con "Monsieur Bill Barnes" y llevarlo cuanto antes al palacio de la gobernación, donde lo estaban esperando. Rehusó cortésmente la invitación. Él se quedaría en el automóvil.

Cy y el "Colorado" se dirigieron hacia el café.

—Bonito lugar —gruñó el "Colorado", mirando las mesas.

El café no era más que un simple agujero en la pared blanca que corría a lo largo de la calle. Nadie hubiera podido calcular las verdaderas dimensiones del lugar. Pero entre los policías franceses circulaban historias de habitaciones traseras y bodegas que, más de una vez, debían haber albergado a sujetos de cuidado.

La salita del café contenía tres mesas, cubiertas por manteles a cuadraditos blancos y morados. Cy y Gleason se sentaron en una de las mesas. Después de una larga espera, hizo su aparición un hombre con aspecto de villano, que llevaba una fuente en sus manos.

Los dos aviadores pidieron café. Al cabo de un buen rato, volvió el singular “waiter” con dos vasos de café.

—Bill saldrá, antes de que podamos terminar con esto —gruñó Cy, al tiempo que levantaba su vaso.

En ese mismo instante, un árabe de elevada estatura penetró en el café por la estrecha y sucia entrada, que se prolongaba en un camino, no menos estrecho y sucio, hasta el fondo de la salita. El árabe tenía su rostro casi oculto por el capuchón de albornoz que sólo descubría sus ojos ardientes.

Caminó rápidamente hacia la mesa de los dos amigos y pasó a su lado en el momento en que Cy estaba bebiendo. El brazo del árabe empujó el codo de Cy y parte del contenido del vaso fue a parar al traje del aviador.

Cy echó una mirada de indignación el árabe y éste, con insolencia, se detuvo mirando hacia atrás.

—“¡Cochons!” —murmuró el árabe.

Cy dio un salto y se puso de pie. El hombre que desempeñaba el papel de camarero salió precipitadamente de una habitación interior y se colocó entre el árabe y la mesa de los americanos. Era evidente que el árabe debía ser un personaje importante en aquel callejón.

Cy, con rabia, pero resuelto a no envenenar las cosas, hizo además de sentarse nuevamente. El árabe, entonces, habló en inglés:

—No necesitamos a los perros americanos por aquí. Harán bien en marcharse y también en abandonar el continente.

Cy miró al “Colorado”, que movió la cabeza. Sin decir palabra, Cy cogió el vaso, que aún contenía una buena cantidad de café y con fuerza, lo tiró hacia el árabe. El líquido pasó por encima de los hombros del mozo e inundó la cara del árabe.

Este gritó, encolerizado. Al pasarse la mano por el rostro, la capucha cayó un poco hacia atrás y por primera vez los aviadores pudieron observar las facciones del oriental. La sorpresa de los hombres no tenía límites. Nunca habían visto una cara semejante.

Parecía la de un muerto. Pétrea, sin movimiento de ninguna especie, parecía carecer en absoluto de nervios. Era una máscara inmóvil, en la que solamente los ojos tenían vida. Grises, tirando al verde, proyectaban rayos de muerte hacia los dos americanos.

El camarero se había puesto frenético. Corría de un lado para otro.

Increpaba a los americanos por su gesto poco gentil, y, humildemente, suplicaba al árabe que le disculpara a él. Parecía que los aviadores hubieran insultado a un dios.

Luego el árabe de cara muerta hizo un movimiento y brilló una navaja en sus manos. Se abalanzó hacia Cy. Pero éste no le dio tiempo, pues descargó con el puño derecho un formidable “directo” a la mandíbula del árabe, que cayó al suelo. Desde el piso repugnante del café, el oriental lanzó una mirada tan cargada de odio que Cy se estremeció.

Con todo, las facciones de su adversario no habían abandonado su inmovilidad de muerte, pero, con el golpe que le asestó Cy, la carne del árabe parecía haberse hundido en el punto tocado. ¡Y no volvía a su estado normal!

Cy observaba con atención la cara del oriental, pero ésta no recobraba su anterior forma. Sin decir una palabra, el hombre se levantó y desapareció en la estancia trasera.

Cy se sentó, mientras el “Colorado” bebía con toda calma su vaso de café.

—¿Has visto alguna vez algo semejante a esa cara? —preguntó Cy—, toma la forma que uno le da, ¡como si fuera cera!

—Sí —dijo Gleason—. ¡Es raro!

En ese momento vieron a Bill que se acercaba al automóvil oficial. Cruzaron la calle para encontrarse con él. El chofer francés los condujo hasta el palacio de la Gobernación.

*****



—Y esta es la situación “mon ami” —concluía Chapelle—. Es por eso por lo que le pedimos su valiosísima ayuda.

Bill Barnes, Cy, Gleason, el teniente Chapelle y el gobernador, estaban sentados en la habitación, en que hora antes había sido examinada la peligrosa situación del África Francesa del Norte, con la presencia de la Fouchons y del alcalde de Taghir.

—En esas cavernas de Ahaggar —decía el gobernador—, ha vivido durante años, muchos años, un falso sacerdote mahometano, sostenido por ignorantes de las tribus de alrededor, que le temían al mismo tiempo.

“Ahora bien, un hombre, que sólo conocemos bajo el nombre del “Hombre de las Mil Caras”, ha obtenido la obediencia de todos los fieles del falso sacerdote. Les ha dado el nombre de “Profetas Negros de Alá”. Cuando se presenta ante ellos o antes los hombres de las tribus, modela su cara para asemejarse al ilustre sucesor de Mahoma, el Mahdi de la ciudad santa de Kairwan. De esta manera, los árabes lo toman por un dios y se hallan dispuestos a seguirle hasta el infierno.

“El Hombre de las Mil Caras, en cuatro años, ha organizado un ejército que se esconde como un ejército de ratas en las cavernas del Imperio Secreto. Aquel ejército está al mando de los Profetas Negros de Alá. Un espía nuestro, Chauvard, nos informó antes de morir, que están listos para atacar.

“Esto representaría la matanza de centenares de miles de seres humanos, si es que no puede descubrirse el Imperio Secreto y aniquilar su ejército con anterioridad.

—¿Y ustedes me necesitan para encontrarlo y para anularlo? —dijo Bill, con sencillez.

El gobernador le estrechó las manos.

—Es pedirle a usted un gran sacrificio, lo sabemos. Los Profetas Negros, dirigidos por el Hombre de las Mil Caras, poseen los armamentos más modernos. Además, tienen una escuadra de muy buenos aeroplanos de combate. Pero podemos ofrecerle una importante recompensa.

—Está bien —interrumpió Bill—, después hablaremos de eso.

El “Colorado” Gleason tomó la palabra:

—¿Qué cuento es este de un hombre con mil caras?

Las facciones de Chapelle se tornaron graves:

—Es algo más que una leyenda. Pero es una leyenda envuelta en la muerte y la destrucción. Todo lo que sabemos es que tiene un rostro petrificado, sin duda, por una parálisis. Las carnes de su cara, puede modelarlas a su antojo y conservan la forma que quiera darles él mismo. ¿Comprenden ustedes lo que ello significa? El hombre puede modelar sus facciones de manera de imitar las de otras personas. De modo que puede circular impunemente a toda hora por las ciudades, llenas de policía, con toda tranquilidad. Nunca le he visto, pero...

—Pero yo sí —interrumpió Cy, triunfalmente.

—¿Qué dice usted? —murmuró el gobernador.

—Sí. Y me he dado el lujo de pegarle, hace unos quince minutos.

Cy refirió, punto por punto, todo lo que había ocurrido en el café.

Chapelle parecía estar muy preocupado: —¡”Mon Dieu”! ¡Sí! ¡Era él! ¡Debía ser él! “Messieurs! Esto hace muy grave para ustedes la cuestión que han tenido con ese hombre. Ahora les conoce y pueden dar por seguro que ya está informando de que se les ha pedido que descubran la entrada del Imperio Secreto...

—También tengo el medio de encontrarla —dijo Bill con tranquilidad.

El gobernador miró a Chapelle, azorado.

—Hace solo unas horas que están aquí —dijo, maravillado— y ya han visto al Hombre de las Mil Caras, a quien nunca habíamos podido ver, ni siquiera de lejos, y, ha saben cómo entrar en el Imperio Secreto, ¡lo que ninguno de nosotros ha podido descubrir!

—Pero dar con él y volver de allí —dijo suavemente Chapelle—, son dos cosas muy distintas. “Monsieur” Bill Barnes, esta es una empresa harto peligrosa, doblemente peligrosa por el hecho de que sus amigos han chocado ya con el Hombre de las Mil Caras.

Dijo Bill levantándose de su silla:

—De todas maneras, estoy resuelto a hacerlo. Así podré llevar a cabo dos empresas al mismo tiempo; el anular la amenaza del Imperio Secreto. —Y continuó, pensando en Lakhdar—, y me sería grato devolver a su amigo Lakhdar la soberanía de su provincia.

—Nosotros sabemos que el Imperio Secreto se halla en la dirección de Ahaggar —dijo Chapelle—. A dos días de marcha. Podemos ordenar se sitúe un centro de abastecimiento de gasolina, aceite y víveres en una pequeña meseta que se halla al norte de Imam Met.

—¡Muy bien! —declaró Bill—. Partiremos en seguida. Tengo que ir a recoger al tío de uno de mis amigos, Sheik Lakhdar, que entre nosotros, ha de indicarme la entrada del Imperio Secreto. Voy a encontrarme con él ahora mismo; se llama Bejí Echamachi y levantaremos vuelo con la escuadrilla.

—¿Usted sabe, también, dónde se encuentra el Sheik Lakhdar? —dijo el teniente estupefacto—. ¿Dónde está?

—Estaba en una casa de la calle Sabrieur. Pero me dijo que se trasladaría a otro escondite después de mi partida. Así es que no sé dónde se encuentra actualmente.

El musculoso aviador se retiró, acompañado por Cy y Gleason. Subieron nuevamente en el automóvil oficial, que los condujo a la casa de la calle Sabrieur, donde el tío de Lakhdar, Bejí Echamachi, les esperaba, para guiarlos hasta la entrada del Imperio Secreto.

CAPÍTULO III



CAMBIO DE PERSONAS



EN el “Café des Dix Amis” el Hombre de las Mil Caras se hallaba sentado en una bodega secreta. Estaba delante de un pequeño transmisor de radiotelegrafía de onda corta. La estructura metálica de la casa servía de antena. Por esa antena estaba mandando un mensaje en código.

En el lejano Sur, en medio de las colinas rojizas de Ahaggar, una estación moderna de radiotelegrafía captó el mensaje. Un hombre que llevaba un albornoz negro, parecido a la vestimenta de un sacerdote, volvióse hacia otro hombre vestido del mismo modo. Ambos tenían las caras con una palidez extraña, como la de ciertos hongos o plantas crecidas en la oscuridad.

—Es él —musitó el primer hombre, con unción—. Su mensaje a los Profetas Negros es muy interesante.

“Un americano insensato está volando hacia el Imperio Secreto, para hacer lo que el ejército francés no ha podido conseguir. Está acompañado por una escuadrilla de rápidos aeroplanos. Pero nosotros tenemos más de sesenta aviones. Iremos a su encuentro al Sur de Ain Taiba y los derribaremos. Inmediatamente después, iniciaremos un ataque aéreo de gran envergadura sobre todas las fuerzas francesas de Túnez. Luego conquistaremos Argelia y Marruecos. Debemos echar a todos los infieles de África del Norte. Después de eso, Alá sabe los grandes destinos que nos están reservados.

Los dos Profetas Negros salieron del reducto donde se encontraban y empezaron a dar órdenes, para el rápido cumplimiento de las indicaciones del Hombre de las Mil Caras.

Hombres de diversas tribus corrían en todos los sentidos. Unos entraban y otras salían de una gran cavidad de forma redonda, que se abría en el costado de un peñasco rojizo. Negros del Congo, senegaleses, Tuaregs con velos cubriendo sus crueles rostros. Beduinos, todos integrantes del ejército de asesinos fanáticos que respondían a las órdenes de los Profetas Negros, trabajaban activamente. Veloces máquinas de volar aparecían una tras otra.

Veinte aparatos de origen japonés se hallaron rápidamente alineados en fila india en la quebrada, de la que había hecho mención Lakhdar.

—Los americanos tienen sólo diez aparatos —dijo el profeta que había recibido el mensaje en onda corta—, pero uno de ellos el más grande de todos, no podrá combatir. El maestro lo da por seguro. Veinte aviones serán ampliamente suficientes para dar fin a ellos.

—¿Por qué razón no combatirá el avión almirante de los americanos? —preguntó el otro.

Encogióse de hombros el primer hombre:

—Lo ignoro, pero el maestro lo ha dicho y así será.

*****



En la casa de la Rue Sabrieur, perteneciente al Sheik Lakhdar, se estaban desarrollando acontecimientos, que hubieran dado la clave a los Profetas Negros del porqué el “Hellion” de Bill no participaría en la gran batalla aérea que se avecinaba. Lakhdar, acompañado de diez hombres armados, se disponía a partir para un nuevo escondrijo, que ofrecía mayores seguridades.

—No me agrada dejarle a usted con tan pocos hombres que cuiden de su persona.

—Usted tiene sólo seis hombres y puede —protestaba Lakhdar, dirigiéndose a su tío—. Puede ocurrirle alguna cosa, en cualquier momento.

—Y tú necesitas por lo menos diez. Tu enemigo ignora tu paradero. Puede atacarte en plena calle. No es imposible que intente seguirte hasta tu nueva residencia.

La puerta se cerró tras el Sheik Lakhdar y sus hombres. El tío del Sheik, de elevada estatura y rostro impasible, volvió a sus habitaciones.

El repugnante camarero del café “Des Dix Amis” había estado espiando la partida de Lakhdar y de su escolta. Informó inmediatamente de ello al Hombre de las Mil Caras.

—Déjale un poco más de vida a Lakhdar. Tenemos que hacer algo más interesante por el momento. Vete y busca una docena de hombres de confianza.

Doce hombres reclutados entre la flor y nata de los degolladores de Túnez, encabezados por el Hombre de las Mil Caras, llegaron poco después ante la puerta de la residencia de Lakhdar.

—¿Cómo entraremos, OH, Maestro de la Noche? —murmuró uno de los hombres.

El maestro negro sonrióse cruelmente y brillaron sus ojos.

—Ya lo vais a ver. Será muy sencillo.

Golpeó en la puerta de Lakhdar. Un pequeño postigo se abrió silenciosamente. Apareció la cara de uno de los hombres de Lakhdar.

—¿Quién es? —empezó el hombre.

La mano del jefe negro se levantó.

—Es la muerte, estúpido —contestóle en voz baja.

Al mismo tiempo, el cuchillo empuñado por el jefe de los profetas penetró en el ojo izquierdo del hombre, con fuerza y precisión terribles, llegando al cerebro. El hombre cayó. El hombre de las Mil Caras pasó la mano por el postigo y abrió fácilmente la pesada puerta.

La banda de degolladores entró en el jardín rodeado de muros de la casa de Lakhdar. En una de las habitaciones interiores, Bejí Echamachi se estaba preparando para el viaje que debía efectuar con la escuadrilla de Bill Barnes.

Abrióse silenciosamente la puerta que se hallaba a la espalda del árabe. La habitación estaba débilmente iluminada. Volvióse hacia la puerta Echamachi, pero no pudo ver bien la cara del hombre que estaba allí.

—¿Llegó el americano? —preguntó, creyendo que el hombre pertenecía a su escolta.

Estas fueron sus últimas palabras. Con un salto de pantera, el hombre se precipitó encima de él. Una navaja se hundió en el corazón del árabe que había recibido la misión de conducir a Bill Barnes a la entrada del Imperio Secreto.

Los otros hombres entraron a su vez en la habitación. Miraron con indiferencia al muerto, pues traían con ellos seis cadáveres más. Los cuerpos fueron apilados con los trapos que habían servido para limpiar la sangre vertida en la entrada de la casa. Luego, el Hombre de las Mil Caras, estudió cuidadosamente los rasgos del cadáver del tío de Lakhdar y empezó a modelar su propia cara.

Los dedos del asesino trabajaban lentamente sus carnes, sin nervios y les daban nuevas formas. Exactamente como un escultor lo hubiera podido hacer, el jefe negro moldeaba sus propias facciones, al tiempo que echaba rápidas y frecuentes miradas al modelo que tenía delante: la cara del muerto.

Pocos minutos después, Lakhdar mismo hubiera podido engañarse y confundir al siniestro fanático con su tío, de no mirarle muy de cerca. Poco después, vestido con el albornoz del muerto, el Hombre de las Mil Caras, se hallaba en el jardín de la mansión, esperando al americano.

*****



Siempre en el automóvil oficial, Bill Barnes y sus dos compañeros, Cy y Gleason, se dirigían hacia la bahía, donde los diez anfibios los aguardaban. En el asiento de adelante, junto al conductor francés, se hallaba el supuesto Bejí Echamachi, tío de Lakhdar.

Cy Hawkins dirigió repetidas veces su mirada hacia la espalda del tío de Lakhdar. Le parecía haber visto antes a aquel hombre en alguna parte. Bill dispensábale poca atención al tío de su amigo. No tenía duda alguna de que era el mismo anciano de tan digna y noble compostura, que Lakhdar el había presentado poco tiempo antes.

El automóvil llegó al muelle. Bill miró a su escuadrilla con satisfacción y orgullo. No sospechaba la traición. Una vez en la cabina principal del “Hellion”, habló a sus hombres que estaban reunidos allí; Sandy Sanders, Beverly Bates, Scotty Mac Closkey, Shorty Hassfurther, Red Gleason, Hommer Coggeswell, “Slim” Henderson, Bull Gardiner. Estaban todos.

Bill les hizo conocer a grandes rasgos, la empresa que tenían por delante:

—Casi en línea recta hacia el Sur, a una distancia de unas ochocientas millas, hay unas cavernas enormes, denominadas el Imperio Secreto, donde se halla una tribu de asesinos, llamados los Profetas Negros. Se disponen a tirar al agua a todos los europeos.

“¡Por lo menos, así lo creen ellos!

“Nuestra misión consiste en encontrar la entrada de aquellas cavernas y en destrozar al Imperio Secreto, salvando así la vida de miles de europeos, desde el Cairo hasta Casablanca”.

—¡Caramba! —exclamó Scotty, haciéndose el tartamudo—. ¿Va-va-mo-mos a pelear con-con un e-ejér-ci-to?

Bill se sonrió, Scotty, como todos sus compañeros, no tenía mayor satisfacción que la de afrontar peligros de toda naturaleza, y nadie lo sabia mejor que Bill.

—Emprenderemos inmediatamente el vuelo —dijo Bill—, una vez hayamos cargado gasolina. No tardaremos en salir, pues el gobernador ha dado órdenes para que se nos abastezca de todo, lo más rápidamente posible.

*****



Se deslizó el “Hellion” durante un corto espacio de tiempo sobre el agua y luego se remontó hacia el cielo, estabilizando su línea de vuelo. Uno por uno, los anfibios despegaron de la bahía, y siguieron la ruta que les indicaba el “Hellion”.

Volaban hacia el Sur, en correcta formación, aproximándose cada vez más a la fortaleza diabólica que amenazaba a toda el África del Norte. En la carlinga de Bill, se hallaba el hombre de cara impasible que hacía el papel de tío de Lakhdar. Estaba sentado detrás del piloto y no perdía de vista el menor de los movimientos de su compañero de vuelo.

Sandy Sanders se hallaba inspeccionando las armas en la cabina trasera. Bill estaba asombrado. Suponía que el tío de Lakhdar, probablemente no debía haber volado nunca. Por el contrario, se le notaba en la naturalidad y en sus palabras, que no sólo había volado, sino que, con toda seguridad, sabía pilotear un avión.

—Es un aeroplano maravilloso el suyo, “monsieur” Barnes —decía el árabe—. Es rápido y sólido; un buen aparato para encabezar una escuadrilla.

Al decir estas palabras, el árabe se sonreía misteriosamente. Bill no entendió el significado de aquella sonrisa. El Hombre de las Mil caras tenía ideas, que sólo él sabía, con respecto al “Hellion”. Ya se encontraban lejos de Túnez. Se veían algunos árboles raquíticos en las tierras áridas y estériles sobre las que estaba volando la escuadrilla de Barnes. No estaban todavía en el desierto, pero se notaba que la vegetación no podía crecer allí.

Algunos oasis pequeños de verde pálido se veían entre las tierras arenosas, que se prolongaban hasta perderse de vista. La tarde estaba ya muy avanzada.

No le quedaba más de una hora al sol para desaparecer tras la línea violeta del horizonte. Se asemejaba a la boca de un hornillo. Los aviadores podían verle a su derecha, y a la izquierda divisábase a lo lejos la línea azul del Mediterráneo.

A pesar de los ardientes rayos del sol poniente, empezó a refrescar mucho la atmósfera. Aumentó el frío cuando la escuadrilla llegó a los confines del verdadero desierto, a una hora de distancia de Imam Met., hacia el Sur. Hace mucho frío en el Sahara, durante las noches de noviembre.

Bill no creía aún en la proximidad del peligro, pero siempre estaba alerta.

Había puesto en marcha el control giroscópico para dirigir su ruta y descansaba. Bill echó una mirada por el espacio, con sus ojos de halcón, pues la cámara de rayos ultra-rojos había captado una señal, imperceptible aún.

Pocos segundos después, aparecieron pequeños puntos en el cielo, al Sur que avanzaban velozmente al encuentro de la escuadrilla de Barnes.

Volvió a tomar los mandos con mano firme. Aquella escuadrilla era una señal inequívoca de peligro. No podían ser aviones franceses, pues el gobernador le hubiera prevenido. Y el gobernador no le había dicho nada.

Hizo mover rápidamente las alas del “Hellion”, dando la señal de peligro a la escuadrilla. Inmediatamente, la formación se modificó. La velocidad no fue disminuida, pero los Snorters cerraron filas para proteger en caso necesario a los pesados aparatos de transporte.

La escuadrilla ya estaba en formación de combate. Los pilotos habían obedecido las órdenes de Bill, ignorando los motivos, pero muy pronto, también los supieron. Los puntitos se habían ido haciendo cada vez más grandes y ahora eran aeroplanos rápidos, aviones de combate. Los ojos de Bill se fijaron con insistencia mientras estudiaba detenidamente las características del enemigo.

Los aviones pertenecían a un tipo que él ya conocía. Los había visto ya en los momentos en que se estaba preparando la aventura que estaba corriendo ahora. Eran Kawasakis, otra vez.

Buenos y rápidos eran los aviones que venían y que Bill veía ahora perfectamente. Volaban en cuatro formaciones de cinco aparatos cada una.

Veinte aeroplanos contra diez. Bill se sonrió. La desigualdad no era muy grande. Ignoraba que su escuadrilla quedaría sin dirección durante el combate que se avecinaba.

Sandy se había puesto a su lado. Bill volvióse hacia la puerta trasera y de un manotón abrió:

—Vete al “Aguilucho”. Sube en él y descuélgate. En el caso de que ocurra algo, ponte detrás de los Snorters y no vuelvas hasta que te haga la señal. ¿Me has entendido?

Brillaron los ojos de Sandy. Movió la cabeza afirmativamente y aseguró la correa de su casco. Luego, golpeó el hombro de Bill y volvióse a la cabina trasera. Los labios del árabe se contrajeron en una horrible sonrisa. Parecía un búho.

Cuando Bill sintió la trepidación que hacía la grúa en forma de trapecio, estabilizó inmediatamente al “Hellion”. Sandy abrió la válvula del “Aguilucho” y Bill que lo veía por una abertura estratégicamente colocada en el piso de la carlinga, hizo funcionar una palanca para soltarlo. Se sintió una pequeña sacudida y el “Aguilucho” se lanzó al espacio, mientras un leve zumbido de motor indicaba que la grúa en forma de trapecio automático volvía a su posición anterior.

El árabe, que había observado con la mayor atención toda la maniobra, pasando la cabeza por la ventanilla, estaba mudo por la admiración que le había producido el maravillosos mecanismo. Volvióse Bill hacia su pasajero y creyó comprender el significado del extraño brillo de sus ojos.

—Agáchese —le dijo Bill—. ¡Se acerca el peligro!

El hombre miró a los aviones que se aproximaban y movió negativamente la cabeza. Su cara no revelaba la menor emoción. Solamente sus ojos brillaban como luces. Bill pudo convencerse de que el “tío de Lakhdar” no tenía miedo alguno.

Los Kawasakis empezaron súbitamente a remontarse para ponerse encima de la escuadrilla americana. La maniobra fue hecha por manos expertas y en perfecta formación.

Bill miró detrás de su aparato. Gleason era el piloto del Snorter más cercano del “Hellion”. Bill pudo observar que el “Colorado”, estaba tranquilo, sujetaba con fuerza los mando Cy estaba atento a las señales de Bill. Se hallaba preparado para todo lo que pudiera ocurrir. En el mismo estado de ánimo se encontraban todos los integrantes de la escuadrilla americana.

De pronto los Kawasakis picaron bruscamente y abrieron el fuego con sus Vickers.

Los aviadores árabes, probablemente enseñados por americanos, guiaban correctamente sus aviones; pero no estaban familiarizados con la maravillosa técnica de combate que poseía la escuadrilla de Barnes. Debieron sorprenderse cuando vieron que los aviadores americanos les dejaron remontarse por encima de ellos, sin intentar igualar posiciones. Pronto iban a tener la explicación de ello.

El joven Sanders daba la impresión de un mosquito. Volaba de un lado para otro con la velocidad de un rayo. Las alas deslumbrantes del “Aguilucho” y las líneas de “camouflage” tintadas en el fuselaje dibujaban arabescos caprichosos en el cielo africano. Picaba, viraba, se encabritaba, maniobraba con una ligereza y habilidad tal, que los pilotos de los Kawasakis estaban desconcertados.

Sonrióse Bill cuando observó que el muchacho de pelo rojo, burlándose del piloto que encabezaba la formación de los Kawasakis, obligábale a cambiar su línea de vuelo con sus cabriolas de niño terrible. Esto era exactamente lo que quería Bill.

La proporción era de dos a uno, pero la superioridad de armamento de la escuadrilla americana, anulaba la ventaja numérica.

El joven Sanders se elevó en sentido vertical, llegó casi a tocar la parte inferior de un Kawasaki y volvió a descender con la velocidad de una centella. Las ametralladoras de los aviones de Barnes empezaron a entonar su canción de muerte.

Pero los Kawasakis habían logrado nuevamente ponerse en formación, y volvían al ataque. Picaron oblicuamente y reanudaron el fuego sobre los Snorters. Sandy salió de la línea de peligro. Se reclinó en su asiento y esperó el desarrollo de los acontecimientos. Había cumplido su cometido.

Las alas del “Hellion” se movieron bruscamente. En perfecta formación, los Snorters volaron tras el aparato de Bill, picando a motor abierto en dirección al arenoso Sahara. Los aeroplanos de los árabes se lanzaron inmediatamente en su persecución, aunque con cierta indecisión, sorprendidos por tan brusca retirada.

Luego, obedeciendo una señal de Bill, los seis Snorters viraron en redondo y se precipitaron al encuentro del enemigo con toda la potencia de sus motores.

Como siete hojas de navaja blandidas para un golpe mortal, el “Hellion” y los seis Snorters se dirigían relampagueantes hacia el enemigo.

Las ametralladoras de los americanos empezaron a escupir torrentes de fuego. Líneas de balas humeantes llenaban el espacio comprendido entre los combates. Las ametralladoras Vickers de los árabes disparaban sin cesar.

Algunas balas de los árabes pegaban muy cerca de las partes vulnerables de los americanos. Scotty Mac Closkey gritó lleno de cólera cuando las balas árabes alcanzaron sus ametralladoras, inutilizándolas y dejándole indefenso.

Los ojos de Shorty Hassfurther casi se cerraron cuando una línea brillante y humeante de plomo, que golpeaba con el ritmo de una máquina de coser, acribilló su ala derecha, haciendo volar astillas de los travesaños.

Los árabes infligían daños a los aviones de Barnes.

Pero éstos les causaron daños mayores. En medio del estruendo infernal de los disparos y de la lluvia de plomo, las balas de los americanos estaban dirigidas con un poco más de precisión que las de los árabes. Dos de los aeroplanos árabes se inclinaron bruscamente hacia el suelo.

Sus pilotos respectivos, alcanzados por el plomo de los americanos, estaban reclinados en sus asientos: muertos. No tardaron en caer vertiginosamente en barrena, mientras los dedos de los árabes seguían aferrados a los mandos.

Dos aparatos árabes más fueron derribados, poco tiempo después. Sólo diez y seis aparatos quedaban en el aire, de los veinte que habían atacado la escuadrilla de Bill. Diez y seis a diez, no era ya una situación desventajosa para los americanos.

Bill estabilizó su aeroplano y lo lanzó en dirección a un avión árabe. El enemigo se dejó caer como una hoja impulsada por la brisa y se alejó del fuego de las ametralladoras de Bill. En cambio, no disparó una sola vez contra el anfibio almirante de los americanos.

Ya, en medio del calor del combate, Bill había tenido tiempo de observar tan curioso detalle. Aquellos pilotos árabes que no eran cobardes, ni mucho menos, al contrario, adversarios dignos de consideración, daban vuelta a la cola de su aparato, para no hacer frente al de Bill. En todo momento, había notado que por una razón desconocida, los árabes se habían cuidado de no atacar al “Hellion”, al mando de Bill, acompañado del “tío de Lakhdar”...

—¡Qué raro! —murmuró Bill.

Luego se olvidó del asunto. Los pesados aparatos de transporte llamaron su atención. Los Snorters y el “Hellion” afrontaban la situación con toda soltura, y, más aún, con ventaja. No así los poderosos aeroplanos de transporte, que evolucionaban con menos agilidad.

Bill miró hacia atrás. Como perros hostigando a una pieza de caza, siete aparatos árabes rodeaban a las imponentes siluetas de los transportes americanos. Bill estabilizó el “Hellion” con rapidez, viró en redondo y se lanzó como una flecha hacia ellos. Vio a Sandy que intentaba romper el cerco de los árabes. Un avión árabe surgió entonces por encima del “Hellion”. Bill inclinó el anfibio sobre el ala para elevarse oblicuamente y cortar la ruta del adversario, que volaba en la misma dirección.

Entonces, Bill tuvo la impresión de que el inmenso cielo azul se desplomaba sobres su cabeza y cayó en la sombra de la inconsciencia. El “Hellion”, guiado ahora por una sombría figura sentada delante de los mandos, se alejaba velozmente del lugar del combate.

Cuatro aeroplanos árabes atacaban encarnizadamente una de las potentes naves aéreas de diez y siete toneladas. A pesar de sus líneas impresionantes, los árabes creían que no eran aviones de guerra. Efectivamente, ofrecían más bien el aspecto de confortables y veloces naves aéreas de pasajeros, pero indefensas. Los pilotos de los Kawasakis iban a convencerse de que no hay que juzgar por las apariencias.

Inesperadamente dos torrentes de llamas mortíferas surgieron de la cúpula superior de adelante y de la trasera. En cada una de ellas dos ametralladoras potentísimas escupían el plomo con terrible estruendo y precisión. Samny Moore y Andy Mac Culloug, eran buenos tiradores, aunque muy jóvenes aún.

La ametralladora trasera estaba encañonada de tal manera que convergía su línea de fuego con la delantera. Uno de los aparatos árabes saltó de pronto como una embarcación en un mar embravecido. Se estremeció, partido por el medio, cayendo envuelto en llamas.

Sin embargo, no había tiempo que perder, pues los tres Kawasakis restantes acosaban al aparato de transporte cada vez más. Las ametralladoras Vickers tableteaban sin interrupción, tratando de destrozar la cola de su potente adversario. Rozando la cúpula, saltaban astillas del fuselaje de Samny Moore, como si gigantescos dedos invisibles las arrancaran con furia.

Al mismo tiempo, juzgando su posición de tiro demasiado peligroso, Andy y Samny cambiaron sus respectivas ametralladoras, colocándolas en la parte inferior de las cúpulas, donde estaban un poco más a cubierto de las balas enemigas. Se modificó inmediatamente la situación, pues la línea de fuego de los americanos, se hizo más eficaz.

Uno de los aparatos árabes se tambaleó violentamente. Las balas de las ametralladoras de Samny estaban pulverizando su tablero de mandos. El piloto llevóse bruscamente la mano a la espalda y su aparato quedó sin mando, no herido de muerte, pero ya fuera de combate.

Entonces, los dos Kawasakis restantes se alejaron, en la espera de refuerzos para volver al ataque del gigante aéreo.

Se oía un ruido atronador producido por el golpear de los cilindros de los aviones llevados al máximo de su potencia. El fúnebre e ininterrumpido silbido de las balas que cruzaban la atmósfera en todas direcciones, dejando en suspenso blancas estelas humeantes de muerte, se acompañaba del estrépito de cien armas de fuego a la vez.

Era un cuadro Dantesco. De vez en cuando, un combatiente alado caía envuelto en llamas. Pero era siempre un aeroplano árabe, cogido en pleno vuelo por la admirable precisión de tiro de los americanos.

Andy Mac Cullong se volvió a mirar para observar a Samny Moore. Las armas de este último rugían de manera salvaje en dirección al Sur. Andy divisó a lo lejos, en la misma dirección al "Hellion" de Bill que volaba oblicuamente hacia el lado del desierto, alejándose del lugar del combate. ¡El aeroplano almirante alejándose del lugar del combate! ¡Bill, su jefe, debía estar herido de muerte! ¡Bill Barnes, el más grande de los aviadores de la tierra!

Ahora el "Hellion" se estabilizaba y se balanceaba en el horizonte bajo una mano firme, pero seguía alejándose de la batalla.

¡Parecía imposible! Pero, así era.

*****



En uno de los Snorters, Beverly Bates, de Boston, cumplía heroicamente su parte. Luchaba con dos aparatos árabes. Sólo dos, pero muy bien guiados y armados cada uno de ellos con dos Vickers. Sólo dos, pero bien dirigidos.

Los aeroplanos lanzaban un fuego mortífero sobre el Snorter, primero por separado y luego en líneas convergentes. El Snorter de ese modo, parecía hallarse cogido entre las quijadas de un mastín. Si Beverly hubiera picado, hubiera tenido a ambos árabes sobre la cola. Si virara a la izquierda o a la derecha, uno de sus dos adversarios estaría en excelente posición para acribillarlo.

La situación de Beverly era harto delicada. Se agarrotó a los mandos y elevó su máquina casi verticalmente. Durante breves segundos pareció estar colgado del firmamento y poco después ejecutaba un impecable "looping". Al terminarlo, picó violentamente hacia uno de los dos aeroplanos enemigos.

Cuando lo tuvo bien en el centro de sus miras, descargó una ráfaga terrible de balas en pleno fuselaje y perforó en una docena de puntos de carlinga del árabe.

El piloto enemigo se levantó de su asiento, con sus armas encañonando el cielo, como en un gesto de súplica. Luego se desplomó en el interior de la carlinga. Envuelto en llamas, su aparato no tardó en precipitarse hacia tierra.

Con una mueca de satisfacción en los labios, Beverly viró con rapidez. Con la velocidad de una centella se dirigió sobre la cola del segundo avión árabe.

El piloto enemigo, obedeciendo las órdenes recibidas de no atacar sino en pareja intentó alejarse. Descendió violentamente picando, atronando el aire con sus motores. Beverly hizo inmediatamente lo mismo.

La terrible velocidad del descenso se añadía al impulso de los motores, puestos al máximo de su velocidad. Parecía imposible que las alas de ambos aparatos pudieran resistir, cuando sus pilotos intentaron estabilizar sus respectivas líneas de vuelo.

El árabe intentó hacerlo. Un segundo más tarde Beverly surgía sobre la cola del enemigo. Implacablemente, volvió a descargar su provisión de plomo. La descarga alcanzó al árabe en la cabeza, el pecho y los hombros. El Kawasaki picó verticalmente y cuando chocó con el suelo con horrible estruendo, sus restos saltaron por el aire como lo hubiera hecho bajo los efectos de una bomba.

Beverly estabilizó su anfibio y se aprestó a continuar la lucha. Pero, en el mismo momento, también divisó la silueta del "Hellion" que se alejaba.

Instintivamente, empujó la barra hacia adelante para seguirlo, pero no siguió adelante. Comprendía que algo terrible debía haber sucedido. ¿Acaso Bill, herido de muerte, había puesto el control giroscópico, antes de caer? ¿Estaba el "Hellion" efectuando su último vuelo, con un muerto en el puesto de pilotaje, para estrellarse en el suelo cuando no tuviera más combustible?

Pero el deber de Beverly no era otro que continuar luchando. Todavía quedaban trece aviones árabes en el aire. Alentados por la extraña desaparición del "Hellion", redoblaban furiosamente sus ataques. Beverly dio toda velocidad y lanzó su avión en dirección a un grupo de tres árabes que luchaban con uno de los aparatos de transporte.

CAPÍTULO IV



UNA OLA DE MUERTE



EN el "Hellion", Bill yacía inanimado en el piso de la carlinga. Respiraba con dificultad y tenía el rostro muy pálido y los ojos cerrados. Manaba sangre de una pequeña herida en la cabeza. Goteaba lentamente el líquido y se había formado un pequeño charco rojo en el fondo de la carlinga.

Bill estaba mal herido, pero hubiera podido estar muerto. Gracias a su robusta constitución, el golpe no había provocado un fatal traumatismo. Sin embargo, parecía estar sin vida.

En realidad, Barnes no se hallaba ni siquiera en estado de inconsciencia. No era el primer golpe que recibía y siempre le había parecido una buen táctica engañar al enemigo fingiendo la inconsciencia. Esto daría la posibilidad de volver completamente en sí y al mismo tiempo enterarse de lo que había sucedido.

En aquel momento fingía estar sin sentido a las mil maravillas. Sin embargo, con los ojos entornados miraba atentamente alrededor de él, mientras se esforzaba en determinar lo que le había pasado. Había estado persiguiendo uno de los aviones árabes con la rapidez de una flecha. El árabe, después de recibir una descarga, había parecido huir.

Y entonces había recibido un terrible golpe en la cabeza. ¿Una bala perdida?, No parecía posible ni lógico. El aparato árabe volaba delante del "Hellion" y él había recibido un golpe por detrás. La herida era una prueba terminante de ello.

Bill echó una mirada, con los ojos medio cerrados, hacia el asiento del piloto. El asiento que habitualmente soportaba la sólida contextura de Bill, se hallaba ocupado por un árabe con su amplio albornoz, que empuñaba los mandos con mano hábil y firme.

Bill escuchó. No se oía ruido alguno de combate, solamente el potente ronquido de los motores del "Hellion". Se estaban alejando de la batalla, entonces. ¿Qué habrían pensado los hombres de la escuadrilla, cuando hubieran visto a su jefe, Bill Barnes, huir de la terrible refriega, según lo hacían suponer las apariencias?

Bill se movió ligeramente. El hombre que se hallaba en el asiento del piloto era Bejí, el tío de su buen amigo Lakhdar. Echamachi se encontraba detrás de él, en el momento en que había sido herido y precisamente por detrás.

Bill se movió un poco más. El hombre que guiaba el avión no pareció preocuparse de lo que sucedía a sus pies. Bill buscó su pistola automática. Ya no la tenía. El "Hellion" seguía volando, alejándose cada vez más de la batalla, en una dirección desconocida del siniestro Sahara.

Bill empezó a moverse hacia el piloto árabe. Al costado del asiento del piloto, había otra pistola enfundada y Bill esperaba que el árabe no la hubiera visto. Con aquel juguete en sus manos, podría poner en claro la conducta del tío de Lakhdar.

Su mano llegó hasta la funda. ¡Sí! La pistola estaba allí; era una automática 44. Puso un dedo sobre el gatillo de la pistola. En ese momento, el árabe miró hacia el suelo. Sus ojos grises y verdosos se agrandaron cuando su mirada chocó con la de Bill, que tenía los ojos bien abiertos y alerta, a pesar de que un momento antes estaban cerrados, como los de un moribundo.

La mano derecha del árabe se movió rápidamente, pero Bill desenfundó la 44 con presteza y encañonó al supuesto tío.

—¡Ponga el control giroscópico! —gritó Bill—. Usted sabrá como hacerlo, me supongo. Ahora míreme a mí y a mi pistola. Tenemos que hablar un poco.

El árabe obedeció, encorvando la espalda.

—Ahora —dijo Bill, cuando el hombre estuvo frente a él—, ¿quiere decirme qué significa todo esto? ¿Por qué me ha dado usted un golpe en la cabeza?

Los ojos del árabe de fisonomía pétrea e impasible que despedían una luz homicida, cambiaron de pronto y brillaron con una expresión de inocencia.

—¿Yo? —dijo—. ¿Haberle pegado en la cabeza? ¡Monsieur Barnes!

—¿Quién me ha pegado, entonces? —contestó Bill, con el dedo firme sobre el gatillo.

El árabe levantó las manos en un gesto de completa ignorancia.

—Yo no lo sé. Creo que puede haber sido una bala del último avión que usted ha atacado. Lo único que yo sé, es que le vi desplomarse sobre los controles. Lo levanté en mis brazos para depositarlo en el suelo y luego me puse en su sitio. ¿Y ahora me amenaza usted con una pistola?

—¿Adónde estaba llevando el aeroplano? —exclamó Bill, viendo al sol que se ponía delante del aparato—. ¿Por qué vamos hacia el Oeste? ¿Por qué estamos huyendo del lugar del combate?

El árabe se encogió de hombros.

—Yo puedo guiar un avión, pero no puedo combatir. Conozco tan sólo lo suficiente la aviación como para guiar su aparato y alejarme del lugar del combate, para volver una vez terminado. Yo lo creía a usted muerto.

Era verosímil, lo que acababa de decir el árabe, después de todo. La última frase parecía lógica. Y era muy posible que una bala le hubiera causado la herida. Numerosos impactos podían verse en los cristales de la carlinga del "Hellion".

Súbitamente, Bill se sonrió y levantó la pistola. Bill no era únicamente un magnífico combatiente. También era un hombre hábil. Él necesitaba la colaboración de aquel árabe. Sin él, perdería mucho tiempo en buscar la entrada del Imperio Secreto. Era por consiguiente, preferible dejarle creer al hombre que ya no abrigaba sospecha.

—Disculpe usted, cualquiera se equivoca —dijo Bill, riéndose—. Bueno, ahora, déjeme volver allí, para ver cómo se portó mi escuadrilla.

La escuadrilla se estaba comportando admirablemente. Los aeroplanos de Barnes, bajo la dirección y el apoyo de su jefe, eran invencibles en las lides del cielo, en los ataques y en la defensa. Pero, aun en su ausencia de Bill, constituían el adversario más temible.

Los aeroplanos árabes atacaban una vez más. Pero antes de que la extraña retirada del "Hellion" hubiese llamado la atención de todos los hombres de la escuadrilla americana, la desventaja numérica, había sido reducida.

Duramente, ferozmente, los seis Snorters habían sostenido una lucha terrible con los trece aparatos árabes. Cuando los Kawasakis se agrupaban de transporte, los americanos los obligaban a desconcentrarse, con maniobras arriesgadísimas.

Otro avión árabe había caído incendiado en el Sahara. Pero quedaban todavía doce aparatos, que volvían sin descanso al ataque, como chacales.

Y entonces, el "Hellion" gris de Bill había vuelto de una manera tan inesperada, como antes había partido. El rostro de Barnes estaba pálido, todavía, pues no le había desaparecido del todo el dolor causado por el golpe que le había asestado su acompañante. Con todo, sus manos empuñaban con firmeza la palanca de mando y los controles.

Estaba "handicapeado" por el hecho de tener que vigilar al hombre que tenía a su espalda. Pero una simple mirada hacia adelante, de vez en cuando era suficiente para Bill. Conocía y estaba tan familiarizado con el aparato que tenía bajo sus pies, que se podía decir formaba parte integrante de su persona, cuando se hallaba guiándolo, delante de sus controles.

Volvía a la parte del cielo, que estaba transformada en campo de batalla, con los ojos duros como ágatas y la mandíbula contraída a tal extremo que parecía cuadrada.

Tres aviones árabes estaban acosando a uno de los Snorters. A pesar de la distancia y de la velocidad terrible del "Hellion", Bill reconoció al piloto americano, era Bull Gardiner. También pudo ver Barnes las señales humeantes del plomo árabe al chocar con las alas y parte del fuselaje del Snorter. Bill cayó sobre los árabes como un aerolito del cielo.

Con una mano firme como una roca en el disparador de la ametralladora, descargó un torrente de plomo a uno de los tres atacantes de Bill.

El Kawasaki se bamboleó como un pájaro herido. Las ametralladoras del "Hellion" volvieron a escupir la muerte. El aeroplano árabe empezó a caer lentamente primero y luego con tal velocidad, que la mirada no podía casi seguirlo en su vertiginosa trayectoria.

Bill estabilizó su anfibio y echó una discreta mirada de soslayo. Vio que su pasajero se había levantado y estaba contra el respaldo de su asiento. Sin decir nada, Bill alargó la mano hacia su pistola. Los ojos grises del hombre vieron el gesto. Con una sonrisa untuosa, el árabe volvió a su sitio.

Entonces Bill volvió al ataque de los árabes. La muerte le amenazaba por delante, y extraña e inexplicable, en la carlinga de su propio avión. Pero Bill estaba familiarizado con la muerte y la enfrentó valerosamente una vez más.

Levantó su aparato un poco para elevarse y se estabilizó. Como un tiburón, que por unos momentos se balancea sobre el viento y luego se precipita sobre su presa, el aeroplano gris se elevó en sentido oblicuo hacia el segundo árabe.

La mano de Bill apretó los gatillos del pequeño cañón. El avión árabe pareció inmovilizarse en el cielo durante un décimo de segundo y luego se produjo una terrible explosión. En el lugar donde había habido un aeroplano, no se veía otra cosa que una nube compacta de humo negro y fragmentos de fuselaje que saltaban como cohetes.

Como si la explosión y la destrucción del décimo avión árabe hubiera sido una señal convenida de antemano, los diez aparatos restantes, emprendieron la retirada, perseguidos de cerca por los seis Snorters.

Bill hizo señales a los Snorters para que volvieran a reunirse con el "Hellion". Circunspecto como siempre, temía que esa retirada fuera una treta para dejar a los tres aparatos de transporte sin protección. No podía arriesgar a estos últimos, pues contenían elementos de repuesto de vital importancia para la expedición que debía emprender la escuadrilla.

Bill abrió una ventanilla y lanzó un cohete luminoso para darle la orden de regreso a Sandy. Observó la dirección que tomaba el humo del cohete y estabilizó su avión en la dirección del viento. Empujó la palanca de la grúa-trapecio y un pequeño zumbido le indicó que el mismo estaba bajando lentamente.

Bill estabilizó lo más que pudo el "Hellion", del mismo modo que un jinete modera el paso de su cabalgadura y esperó que el "Aguilucho" se enganchara en la grúa. Sus ojos percibieron pronto el reflejo de metal en un espejo retrovisor y una lucecita verde apareció por una hendidura del piso de la carlinga. Dos minutos después, el "Aguilucho" estaba adentro, seguro y tranquilo.

Los seis Snorters volvían de mala gana mientras los Kawasakis se perdían en el horizonte. Lo mismo que sí nada hubiera ocurrido, la escuadrilla había reanudado el vuelo tranquilamente, marchando siempre hacia el Sur.

Bill miraba sus aviones con ojos radiantes de orgullosa satisfacción. Unos cuantos travesaños estaban astillados. Las alas y los fuselajes testimoniaban que la muerte habían estado rondando cerca de ellos, pero nada más. Esto era todo. En general, la escuadrilla se hallaba en las mismas condiciones que al despegar de la pequeña bahía de Túnez.

Pero diez enemigos yacían en la inmensidad del Sahara.

Alrededor de las diez, Bill, que encabezaba su escuadrilla, divisó unas pequeñas luces que brillaban en el horizonte. Dispensaba poca atención a su pasajero, pues no temía ya una agresión del árabe, desde que los aeroplanos enemigos habían desaparecido. Además, no estaba aún completamente seguro de que hubiera sido el árabe el que le había golpeado. Podía haber sido una bala enemiga.

Bill descendió a unos setecientos pies de las luces, seguido por los Snorters, que hendían los remolinos de aire causados por la estela del "Hellion". La luna estaba alta en el cielo e iluminaba perfectamente la superficie del suelo.

Allí el desierto era más bien roqueño. Una arcilla esquitosa recubría grandes arenales salpicados que proyectaban en el suelo bajo los rayos lunares, eran de aspecto fantástico. Pero las luces que había divisado anteriormente Bill, señalaban una pequeña meseta, bien iluminada, propicia para aterrizar. Los aeroplanos franceses debían utilizarla para eso, pensó Bill.

Bill descendió lateralmente y silenciosamente, como un gran pájaro gris volviendo a su nido para descansar. Vio siluetas con albornoces y algunos uniformes franceses cerca de las luces. Vio también pilas de grandes tambores de gasolina y de aceite al lado de grandes fardos, que debían contener víveres y repuestos.

El "Hellion" aterrizó suavemente en la meseta y se detuvo a pocos metros de distancia de las luces. Uno por uno, aterrizaron los nueve aeroplanos, detrás del "Hellion". Un teniente francés se acercó al "Hellion".

—Usted es monsieur Bill Barnes —dijo, en tono más afirmativo que interrogativo—. Pero sí, usted debe ser, a juzgar por lo que he oído hablar de su "magnifique" aeroplano.

Estrechó las manos de Bill.

—He recibido hace algunas horas la orden de abastecerle de todo lo necesario. Estos árabes y cinco de mis hombres lo han traído todo del puesto avanzado de Aswar, que se halla a treinta y ocho kilómetros de aquí. Con su permiso, me voy a ir porque tengo que regresar a mi puesto. Veo que está usted acompañado por hombres, bien armados. Los cinco míos le serían de poca utilidad.

—¡Con toda seguridad! —asintió Bill—. Podemos cuidarnos a nosotros mismos.

Los franceses se marcharon. Bill reanudó sus funciones de comandante de la escuadrilla. Primero ordenó que se llenaran los depósitos de gasolina y cargaran a bordo de los aeroplanos las provisiones suministradas por los franceses. Después descansarían, para reanudar el viaje hacia el Sur un poco después del alba.

Barnes se reunió con Homer Coggeswell. A la sombra de una de las grandes naves de transporte, Bill refirióle lo que había sucedido en el "Hellion" y después le dio órdenes.

—Antes de aterrizar, he visto más allá del Sur, un grupo de tiendas de beduinos, a unos ocho kilómetros de distancia de aquí —dijo Bill en voz baja—. Nada más que unas veinte o veinticinco tiendas de campaña. Es posible que no contengan más de unos cincuenta hombres. Por esto y por otras razones, es necesario establecer una vigilancia severa esta noche. Tú y Slim Henderson con Sandy, Samny y Andy cuidarán de que nadie se acerque aquí, esta noche.

Luego Bill se encontró con Gleason. Ambos se pusieron a hablar al lado del "Hellion", cuyos depósitos estaban llenándose de gasolina. Bill relató el incidente del "tío de Lakhdar" y le encargó al "Colorado", que pusiera sobre aviso a los demás compañeros.

—Esto lo aclara todo —dijo Gleason, respirando hondo—. No supimos qué pensar cuando vimos el "Hellion" que se alejaba de nosotros...

—¿Pensasteis que tuve miedo? —preguntó Bill.

—¡Tú! ¿Cobarde? No seas ridículo.

Sonrióse Bill, pero se puso serio en seguida.

—No entiendo absolutamente nada —admitió—. ¿Por qué razón el tío de Lakhdar me puede haber pegado? Tiene mucho que ganar y nada que perder si destruimos el Imperio Secreto.

—¿Tienes la seguridad de que fue él? —preguntó Gleason.

—No del todo —admitió Bill—. Puede haber sido, como él dijo, alcanzado por una bala y pudo él haber tenido la intención de volver, una vez la batalla terminada, como me lo afirmó.

—Sí —replicó Gleason, coléricamente—, pero también pudo creer que te había matado y haber huido en tu aparato para reunirse con los Profetas Negros. Me parece que abríamos hecho mejor echando a este tipo.

—¿Y no tener el medio de encontrar la entrada del Imperio Secreto? —interrumpió Bill—. Bonito sería, Gleason. Sean las que sean las intenciones de ese hombre, le necesitamos. Puedo vigilarle bien en el "Hellion", ahora que estoy prevenido. No demos darle la impresión de que no sospechamos de él.

—Creo que tienes razón —asintió el "Colorado"—. Pero me hubiera gustado —añadió—, acariciarle la mandíbula con mis puños. Otra vez será.

Bill le volvió a repetir las instrucciones que había dado a Homer. Sería necesario estar muy alerta durante el resto de la noche, pues había visto tiendas de beduinos, antes de aterrizar.

—No deben ser más de cuarenta a cincuenta hombres —terminó diciendo.

Naturalmente, Bill no podía saber que debajo de cada una de las tiendas estaban amontonados más de los dos hombres que acostumbraban a estar.

También ignoraba que aquellos hombres pertenecían a las huestes de los Profetas Negros. Un olorcillo a sabrosa comida se esparcía lentamente en el aire frío del desierto. Los diez anfibios, posados sobre la meseta, parecían inocentes palomos. Era difícil ver en la noche que más bien eran halcones que palomos y que pocas horas antes habían herido de muerte a diez de sus congéneres.

Todo era paz y quietud. Fuera de las tiendas de los beduinos, aparentemente inofensiva, no se notaba nada alarmante en las proximidades del campamento. Pero aquellas tiendas de beduinos contenía más de quinientos fanáticos armados hasta los dientes con armas ultra-modernas y tenían la orden de aniquilar hasta el último de los intrépidos aviadores americanos.

La cena cocinada por el viejo Dan Humphreys había terminado. Los hombres se hallaban entregados al descanso debajo de las alas de sus gigantescos y poderosos pájaros. Bill dio una vuelta por los puestos de guardia. Nadie sabía que había desaparecido el misterioso árabe, pasajero del "Hellion".

—¿Todo O.K.? —preguntó Bill a Sandy, que montaba guardia en uno de los confines de la meseta, al Sur de la escuadrilla, con un rifle automático encima de uno de sus jóvenes hombros.

—¡Así es! —sonrióse Sandy.

Para Sandy, todo estaba tranquilo, pues no había visto una oscura silueta que se había deslizado furtivamente fuera del campamento, tres minutos antes de que llegara Bill.

La furtiva silueta era la del hombre que Bill confundía con Bejí Echamachi.

El hombre de cara pétrea e impasible, ya estaba detrás de unos montones de arena, cuando Bill llegó. Siguió caminando medio kilómetro. Súbitamente, apareció una sombra, como surgida del suelo arenosos. La sombra saludó respetuosamente al falso Echamachi. El interlocutor del Hombre de las Mil Caras tenía la apariencia de un beduino cualquiera, pero su cara era de una extraña palidez, la palidez de los seres que nunca ven la luz del sol. Era uno de los Profetas Negros del Imperio Secreto.

—¿Está todo preparado? —preguntó el árabe.

—Todo está dispuesto, OH señor de las tinieblas —murmuró el Profeta Negro—. Dentro de algunos minutos atacaremos, y, de acuerdo con vuestras órdenes, no dejaremos con vida a ninguno de los americanos y destrozaremos todos los aeroplanos.

El árabe de cara impasible levantó la mano.

—Mis órdenes, con respecto a los aeroplanos, no son las mismas. Cuide de que en el calor del combate, nuestros hombres no toquen en absoluto a los aviones. No hay que inutilizarlos, todo lo contrario, la escuadrilla de esos perros, ¡qué Alá los maldiga, un millón de veces!, ha derribado diez de nuestros aviones. Ahora, pues, necesitamos los aparatos americanos, para compensar nuestras pérdidas. De manera que vuestros hombres deberán matarlos a todos, pero no tocar a los aeroplanos.

—Entiendo y no lo olvidaré, señor de las tinieblas.

—Una orden más. Uno de los americanos se llama Cy Hawkins. Siempre está al lado de Barnes. Durante el combate, que cien hombres le rodeen. Le podrán conocer, pues yo me pondré a su lado. Luego, sea cual sea el resultado de la refriega, llévense a Cy Hawkins, pero no lo maten.

—Os entiendo y seréis obedecido —contestó el Profeta Negro—. ¿Tenéis algún plan sobre su muerte, OH señor?

Los ojos del árabe brillaron con más ferocidad que nunca. Recordaba el vaso de café recibido en la cara y la humillación que le había hecho sufrir Hawkins al derribarle de un puñetazo. Otros hombres habían sido torturados durante días enteros por menores ofensas a la dignidad del jefe supremo de los Profetas Negros.

—Sí —replicó con un tono tan profundamente cruel que el profeta se estremeció ligeramente—. Tengo mis planes para hacerle morir.

El árabe que fingía ser el tío de Lakhdar emprendió el regreso al campamento y el profeta desapareció en la oscuridad de las sombras proyectadas por los montones de arena.

*****



La pequeña meseta donde habían aterrizado los aviones de Bill eran poco más elevada que la parte del desierto que la rodeaba. Desde ella y en un radio de un centenar de metros podían vigilarse las inmediaciones con suficiente claridad, pero más allá no se veía absolutamente nada.

Los montones de arena que se encuentran en esa parte del Sahara no son los mismos que pueden verse al Oeste y al Sur de Touggourt. No son tan elevados. Pero lo eran lo bastante para impedir la visión a más de cien metros de quien se encontraba en la meseta, donde estaban Bill y sus hombres.

En su puesto, situado al Sur de la meseta, Sandy abría unos ojos enormes, para estar seguro de que nadie cruzaba por su campo de visibilidad.

De pronto, una silueta humana apareció en la cumbre del montón de arena más cercano y empezó a subir la pendiente de la meseta. Sandy empuñó su arma pero no puso el dedo sobre el gatillo. El hombre estaba solo y a Sandy le parecía familiar su aspecto.

Le reconoció un instante después. El hombre que se dirigía hacia él era el árabe que había viajado con Bill el mismo día. Sandy ignoraba las sospechas que Bill y sus compañeros abrigaban contra este hombre, pues no le habían referido el suceso acaecido en la carlinga del anfibio almirante.

Sandy inclinó un poco el cañón de su arma, pero continuaba observando con atención los movimientos del hombre que se aproximaba, pues le parecía raro que hubiera salido del campamento para internarse en una región tan peligrosa. Tampoco alcanzaba a comprender cómo había podido marcharse del campamento, sin que nadie le viera.

El árabe se detuvo a unos pasos de Sandy. Su cara impasible parecía llena de benevolencia y de bondad; pero sus ojos, iluminados por la luna, reflejaban una expresión muy distinta.

—¿De dónde viene usted? —preguntó Sandy, secamente, con el rifle preparado—. ¿Cómo ha salido usted del campamento y a dónde ha ido usted?

El árabe se sonrió. Moviéronse apenas sus labios para sonreír, pero sus dientes brillaron levemente.

—He salido del campamento sin que nadie me viera —replicó—. El desierto es mi propia casa y por él puedo moverme en la noche con más disimulo que cualquiera de ustedes. Resolví dar una pequeña vuelta alrededor el campamento, para ver si se avecindaba algún peligro.

El árabe hablaba en voz baja, con un tono, que hubiera inquietado a cualquiera.

—He encontrado indicio de peligro —declaró—, ¡de mucho peligro! Huellas numerosas de pasos humanos, huellas recientes, cerca de aquí. Lléveme hasta monsieur Bill Barnes inmediatamente, pues debo informarle de lo que he visto.

—No puedo abandonar mi puesto —replicó Sandy, muy perplejo—. Búsquelo usted mismo y háblele.

—Lo encontraré con más facilidad en medio de la escuadrilla si usted me acompaña —replicó el árabe—. Y es indispensable que él conozca cuanto antes la información que le traigo.

Sandy Sanders no sabía que determinación tomar. No tenía razón alguna para dudar de la palabra del árabe. Lo que éste decía parecía cierto. Y él podría dar con Bill con más rapidez de lo que podría hacerlo el árabe.

—Pero mi puesto... —empezó con tono de duda.

—Puedo reemplazarle a usted —dijo el árabe—, mientras usted busca a monsieur Barnes y le dice que venga aquí, yo vigilo en su lugar.

Sandy no dio más tiempo. Corrió en dirección a los aeroplanos, mientras el árabe prendía un cigarrillo con un fósforo de azufre. Durante un segundo, la llama iluminó su rostro y sus manos, en medio de las tinieblas del desierto.

Deslizáronse docenas de formas oscuras de lo alto del montón de arena más cercana. Eran los hombres de los Profetas Negros, conducidos por el que había hablado con el Hombre de las Mil Caras algunos minutos antes.

Tuaregs, beduinos, senegaleses, más de quinientos hombres se dirigían silenciosamente hacia la meseta donde Bill y sus hombres estaban, ignorantes del terrible peligro que se aproximaba. Bill Barnes estaba al lado de uno de los Snorters, vigilando el trabajo de los mecánicos, que repararan los pocos daños causados por las balas árabes.

Sandy Sanders corrió hasta él. Bill le vio llegar, extrañado de que hubiera abandonado su puesto de guardia.

—¡Peligro, Bill! —jadeó Sandy— Echamachi dice que ha visto las huellas de muchos hombres y..

Bill cogió bruscamente el hombro de Sandy.

—¡Tu puesto! ¿Por qué lo has dejado?

—¡No, no! Echamachi está allí. Dijo que se quedaría vigilando, mientras yo le encontrara a usted, para llevarlo junto a él.

—¿Dejaste a Echamachi a cargo de tu puesto? —exclamó.

Bill no perdió tiempo en vanas recriminaciones. Reflexionó dos segundos y comprendió que no había tiempo que perder, pues a pesar de que Echamachi era tío de su buen amigo Lakhdar, ya no podía confiar en él. ¡Y estaba de guardia, precisamente en el puesto más peligroso del campamento!

—¡Gleason! ¡Slim! ¡Cy! ¡Rápido! —Su voz de bronce retumbaba en toda la meseta—. Prepárense a repeler un ataque.

Los hombres empezaron a saltar de los aviones o a levantarse del suelo donde se hallaban entregados al sueño, con asombrosa presteza. Ya todo tenían en sus manos rifles y pistolas automáticas. Empezaron a formar un círculo alrededor de los aparatos, no muy ancho pero compacto. Bill podía ver ya la horda de atacantes que surgía sobre la meseta por el lado que había quedado a cargo del tío de Echamachi.

—¿Bill, pasa algo con Echamachi? —tartamudeó Sandy—. ¿No debiera haberle dejado allí?

—Ha estado muy bien, muchacho. —Aún en aquellos momentos dramáticos, Bill trataba de tranquilizar a Sandy, cuya falta había sido involuntaria—. Toma esta pistola y a ellos.

Ahora, ya con frenéticos aullidos, la horda salvaje se precipitaba encima de ellos.

CAPÍTULO V



CARA A CARA



SOBRE el borde de la meseta hormigueaban los fanáticos del desierto que corrían hacia los aviones con grandes gritos y disparando sus armas. Daban la impresión de una jauría enfurecida. Las armas automáticas de los americanos empezaron a funcionar con precisión.

Bill estaba al lado de Cy Hawkins. Ambos habían instalado ametralladoras apuntando en dirección de los atacantes. Ambos ametrallaban sin piedad a los hombres que se aproximaban. Muchos caían, pero los demás seguían avanzando con un valor digno de mejor causa.

El "tío de Lakhdar" estaba cerca de Bill y Cy, pero estos tenían por el momento otra cosa de que ocuparse que la de arreglar cuentas con el árabe. El sitio donde estaban los tres hombres parecía estar encantado, pues la lluvia de balas de los atacantes parecía desviarse misteriosamente en ese punto.

Los ojos color gris —verdoso del árabe reflejaron gran satisfacción. Sus órdenes se cumplían perfectamente.

Podían verse relucir las bayonetas caladas en los fusiles de los rifles árabes, pues éstos estaban ya al lado de la línea de los defensores. Bill desenfundó su pistola automática con la mano derecha, mientras hacia funcionar la ametralladora con la izquierda. La lucha sería cuerpo a cuerpo dentro de algunos minutos más.

Entonces, a un tiempo y con un feroz aullido, los árabes franquearon la línea de defensa como un ejército de demonios, disparando sus armas y blandiendo navajas puntiagudas, cuyas hojas relucían siniestramente a la luz de la luna.

Bill vio a Slim Henderson caer cerca de él, después de haber recibido un terrible culatazo en la cabeza. Echó una rápida mirada sobre Cy que se estaba batiendo contra tres árabes que se habían echado encima como bestias feroces, pero vio con extrañeza que intentaban sujetarle, poniendo cuidado para no herirle.

También pudo notar en aquel mismo momento, que Cy estaba mirando al Echamachi con ojos agrandados por el horror. Luego tuvo demasiado trabajo con las verdaderas fieras que tenía delante, para poderse ocupar de otra cosa.

Aquel ataque era terriblemente sangriento. Pero aunque era una refriega cuerpo a cuerpo con adversarios salvajes, los hombres de Bill se defendían muy bien.

Tranquila y fríamente, Bill disparaba tiros tras tiro con su pistola automática y siempre cada vez daba en la cabeza o en el pecho de un enemigo. Cada bala significaba un claro en la jauría que le rodeaba. Inmediatamente después de caer un enemigo encañonaba otra víctima y continuaba fríamente las ejecuciones. Todos sus hombres estaban haciendo lo mismo, con la misma calma y con igual precisión.

Los hombres de Bill Barnes resistían bien y las pocas heridas recibidas eran de escasa importancia. Pero aún cuando alguno sin ser herido de gravedad no podía seguir en pie continuaba haciendo fuego mortífero desde el suelo, enrojecido por la sangre de sus enemigos.

Los árabes empezaron a flaquear. Sus pérdidas aumentaban en grandes proporciones. Los hombres a quienes habían atacado parecían hombres de hierro, invencibles. Muchos árabes habían perdido ya sus vidas en aquella terrible noche. En cambio, todos los componentes de la escuadrilla estaban con vida.

Los árabes empezaron a retroceder. Los primeros en desbandarse fueron los negros del Congo que defendían la orilla de la meseta. No pudieron resistir por más tiempo el terror que les causaba el estruendo terrible de las ametralladoras de los americanos. Luego siguieron los beduinos y finalmente los feroces tuaregs que también tomaron las de Villadiego.

Desparramados en todas las direcciones y completamente vencidos, los atacantes no tardaron en desaparecer del campamento. Dejaban abandonados, en la arena ensangrentada, los cuerpos de sus compañeros que tan seguros estaban, momentos antes, de vencer.

Volvió nuevamente a reinar el silencio de la noche, mientras los últimos componentes de la horda cruzaban el límite de la meseta y se hundían en la negrura protectora del desierto.

Bill con cara seria empezó a examinar las heridas de los hombres y los desperfectos sufridos por los aviones. La expresión de su rostro se iluminó cuando pudo constatar que los daños sufridos eran mucho menores de lo que se hubiera podido esperar. Las cabezas estaban todas firmes sobre los robustos hombros. Sólo algunas fuertes contusiones y navajadas sin gran importancia, eran los daños sufridos por sus hombres.

En cuanto a los aeroplanos, estaban milagrosamente casi intactos. Con las balas que habían silbado en todas direcciones, Bill había temido que algunos de los motores de la escuadrilla estuviera inutilizado y muchos de los depósitos de gasolina, perforados.

Esto le preocupaba, pues en ese caso tendrían que permanecer cuarenta y ocho horas, por lo menos, en la meseta, para hacer las reparaciones necesarias.

—Dos depósitos perforados —informó un mecánico—. Ambos de los Snorters.

—¿Nada más? —preguntó Bill con sorpresa.

—Esto es todo lo que he podido ver en un rápido examen. Si hay otras averías, las veremos después.

Bill no pudo ver en aquel instante que la cara impasible del "pariente de Lakhdar" se contraía ligeramente, al oír las informaciones del mecánico.

Aquellos aeroplanos los necesitaban los Profetas Negros. Por eso y nada más que por eso, no habían sido destrozados.

—Yo creo que el enemigo no es tan inteligente como lo parece —dijo Bill—. En su lugar, yo hubiera destrozado los aparatos —añadió.

Entonces recibió las peores noticias de la noche. Slim Henderson vino titubeando hacia Bill. La cabeza de Slim estaba vendada y su cara muy pálida, pero no era el dolor causado por su herida la que le hacía abrir los ojos.

—Bill —gritó—. ¡Se han llevado a Cy Hawkins!

Bill le cogió por el brazo.

—¿Qué dices? ¿Cy se halla fuera del campamento?

—¡Sí! ¡Se lo han llevado vivo! Yo vi a tres árabes, uno de ellos con una cara blanca como una seta, que lo arrastraban fuera del campamento, en el momento en que recibí un golpe en la cabeza. Después oí gritar a Cy a lo lejos en el desierto. Eso es todo lo que sé.

—¿Tienes la seguridad de que no se encuentra metido en alguna parte, por aquí?

—No, estoy seguro —replicó Slim, desesperado—. He buscado por todas partes.

En ese momento se oyeron los ronquidos de varios motores en la quietud de la noche. Faros de automóviles proyectaron rayos de luz sobre la arena del desierto. Media docena de carros blindados de seis ruedas subieron la pendiente y surgieron en la meseta. Los camiones estaban llenos de soldados franceses, pertenecientes al puesto avanzado que se hallaba cerca del campamento.

El teniente, que había cumplimentado a Bill horas antes, saltó de uno de los coches y corrió hasta el grupo formado por Bill y sus hombres.

—Hemos oído los disparos y pensamos que los habían atacado —dijo rápidamente el oficial—. Hemos venido con la mayor velocidad posible. Pero se tarda mucho en rodar por este maldito desierto.

Echó una mirada sobre los cadáveres ya rígidos de los árabes.

—"Mon Dieu", ¡pero ustedes son aviadores que pelean muy bien en tierra!

Entonces al ver la expresión de la cara de Bill dijo:

—¿Qué pasa "mon ami", que es lo que no marcha bien?

—¡He perdido a uno de mis mejores hombres! —dijo Bill entre dientes—. Ha sido capturado y se lo han llevado vivo por algún motivo que no conozco.

La mano derecha enguantada del francés golpeó en la palma de su mano izquierda.

—¡Ya caigo! Tres kilómetros antes de llegar aquí, hemos visto un veloz automóvil que se dirigía al Sur, hacia Imam Met. Lo perseguimos durante un momento, pero después pensé que era más urgente prestarles ayuda a ustedes que dar caza a un automóvil sospechoso. Su amigo debía estar en ese automóvil.

Bill contrajo las mandíbulas. Hacia Imam Met, acababa de decir el teniente y Lakhdar le había informado, ahora lo recordaba, que el alcalde de Imam Met pertenecía a la secta de los Profetas Negros y que gobernaba la provincia perteneciente a Lakhdar.

Como si hubiera leído en su mente, el francés añadió:

—Conozco algo de la misión que le ha sido encomendada y de las fuerzas de sus opositores. Conozco algo también de lo que concierne a los Profetas Negros, y de la clase de hombres o, más bien, de demonios que son. Por alguna razón han llevado a su amigo vivo en dirección a la guarida secreta que tienen en Imam Met. ¡Que "le Bon Dieu" le ayude!

Bill permanecía silencioso. ¡Cy Hawkins! El valiente compañero de tantas terribles aventuras...! Debían habérsele llevado para hacerle sufrir atroces torturas...

*****



Los soldados franceses habían colocado sus carros blindados en puntos estratégicos de la meseta. El resto de los hombres se hallaban departiendo con los hombres de la escuadrilla de Bill Barnes. Era poco probable que se repitiera un ataque aquella misma noche. Pero Bill dispensaba poca atención a los franceses. No podía pensar en otra cosa que en la desgracia que le había deparado el destino a Cy.

De pronto, volvióse hacia el árabe que conocía bajo el nombre de Echamachi y le habló. Las palabras salían de sus labios como las balas de un cañón de ametralladora.

—¡Usted! —dijo con dureza—. ¡Ahora! Tendrá que hacer lo que le voy a decir ¡y sin hacer trampa! Usted debe haber estado en Iman Met muchas veces y debe saber mucho, en lo que se refiere a los Profetas Negros. ¿Dónde puede estar mi hombre en Imam Met y cómo podré llegar hasta él?

El árabe movió lentamente la cabeza y tendió las manos en un gesto acostumbrado de inocencia e impotencia a la vez.

—¿Cómo podría yo, a quien los Profetas Negros odian, saber dónde se encuentran las guaridas?

Sin ceremonias, Bill cogió al árabe por el cuello, sin percatarse en su exaltación, con las carnes de su víctima se hundían como cera blanda bajo la presión de sus dedos. Lo sacudió como hubiera podido hacerlo un foxterrier con una rata.

—¡Hable! —gritábale—, usted debe saberlo.

Los ojos del árabe tenían una expresión homicida, pero una sonrisa untuosa aparente en su impasible fisonomía. Una idea había cruzado por su mente. Un plan sencillo para librarse del jefe de la terrible escuadrilla americana.

¿Por qué no dejarle ir a Imam Met, a encontrarse con una muerte segura, si tanto lo deseaba él mismo?

—Quizás pueda ayudarle —dijo el árabe.

Bill aflojó la presión de sus dedos sobre el cuello del hombre.

—Le escucho —dijo.

—Bueno, sepa que existen en Imam Met grandes casa con muchas bodegas. Una de ellas tienen un minarete azul sobre el techo y la otra una torre colorada. En esta forma, los hombres de los Profetas Negros pueden reconocerlas desde el aire. La casa de la torre colorada debe ser el lugar donde está prisionero su amigo. Aquella es el cuartel general de los Profetas Negros. Allí solo hay algunos hombres.

"La casa del minarete azul es la que sirve de cuartel para las tropas de los Profetas Negros. En ella se encuentran las reservas de armas y municiones, muchas municiones. Los hombres que se encuentran en ella, son un centenar, según me han informado.

"Si usted tiene la idea descabellada de ir a Imam Met para buscar a su amigo, diríjase a la casa de la torre colorada. Acuérdese de la torre colorada. Si llegara a equivocarse y fuera a la mansión del minarete azul, nadie ni nadie podría salvarle. Pues, difícilmente podría escapar con vida de un lugar donde se hallan cien hombres acuartelados.

Bill, sin decir palabra, se dirigió hacia el "Hellion", palpando instintivamente el arma automática que tenía debajo del brazo.

—¡No es posible que usted piense ir solo! —exclamó el árabe, con sus ojos brillando por el odio.

—Sí —replicó secamente Bill—. No quiero esperar hasta el momento en que las tropas francesas lleguen allí en sus coches. Cy puede ser muerto antes. No puedo llevar a las tropas o a mis propios hombres en los aeroplanos, pues el ruido de los motores podría dar la señal de alarma, antes de que pudiéramos penetrar en el lugar donde lo tienen a Cy. El único camino que me queda es irme solo, para aterrizar lo más silenciosamente posible fuera de la ciudad y seguir el rastro de los hombres de los Profetas Negros hasta la prisión donde está Cy.

Los ojos del árabe brillaron intensamente.

—Recuerde una sola cosa —dijo—. Diríjase a la casa de la torre colorada y guárdese de la del minarete azul.

Observó al americano que subía en el "Hellion" y sonrió nuevamente, pero esta vez con una franca sonrisa de odio satisfecho, pues los hombres armados se hallaban en la casa de la torre colorada y no en la del minarete azul.

—Todo va bien para la causa —murmuró el árabe, para el mismo—. El jefe de estos infieles canallas caerá esta misma noche en nuestras manos.

*****



En el ardor de la lucha cuerpo a cuerpo, cuando Bill estaba a su lado y el "tío de Lakhdar" detrás de él. Cy Hawkins había tenido la oportunidad de ver bien la cara del árabe iluminada por el fogonazo de un disparo y le había reconocido. En medio segundo se le reveló lo que tanto trabajo le había costado recordar.

Aquellos ojos grises y verdosos... ¡Aquella cara inmóvil, semejante a la de un muerto! Era el hombre a quien había derribado en el café de un puñetazo, cuya identidad le había sido revelada después por Chapelle.

¡El Hombre de las Mil Caras!

¡Disfrazado aquí, entre sus compañeros, bajo el nombre del "tío de Lakhdar"!

Cy intentó decírselo a Bill, a grito en cuello, pero el rugido de la ametralladora que disparaba sistemáticamente y sin cesar, añadido al extraordinario tumulto de la refriega, apagaron completamente su voz.

Entonces Cy había notado que un árabe le señalaba de lejos con la mano extendida. No tuvo tiempo de ver a quien se dirigía la indicación, pues segundos más tarde fue cogido violentamente por un grupo de africanos frenéticos que lo arrastraban hacia el desierto.

A pesar de una resistencia desesperada, no tuvo más remedio que seguir a sus raptores. De vez en cuando, llamaba a gritos a sus compañeros, pero no pudo hacer que le oyeran. El único que le vio partir fue Slim Henderson.

Ya fuera del campamento, no opuso resistencia a los que le habían hecho prisionero. Pero tenían que arrastrarle lo mismo, pues no quiso andar. Al poco rato, llegaron cerca de un vehículo largo y bajo, que Cy reconoció inmediatamente. Era un automóvil de seis ruedas, del tipo de los que se usan para el desierto.

Quiso intentar por última vez librarse de sus tres raptores. Pero notando las intenciones, que abrigaba, los árabes le rodearon más estrechamente. Cy lanzó con fuerza su puño derecho de costado y pegó en la mandíbula de uno de los árabes, pero antes de que pudiera pegar nuevamente, sus brazos fueron violentamente retorcidos, inmovilizándole completamente. Le ataron por las muñecas y las piernas con una cuerda, tan apretada que penetraba en sus carnes. Luego lo levantaron y tiraron en el interior del coche, como un saco de harina.

Un árabe cuyo albornoz tenía cierta apariencia sacerdotal, estaba sentado al lado de Cy. Su cara inmóvil parecía haber sido modelada con cera blanca y su mirada relampagueaba reflejando un odio frío, cuando sus ojos se encontraban con los de Cy.

—Todo va bien —dijo el hombre a Cy—. Usted ha sido capturado vivo, como lo había ordenado nuestro jefe. ¿Sabe usted que un hombre robusto puede tardar más de cuarenta y ocho horas en morir? Pues, si no lo sabe, ya lo verá usted.

Cy no contestó. Estaba demasiado ocupado en reflexionar. Se encontraba en una situación harto peligrosa, pero más la torturaba por el momento otra idea.

Bill Barnes y toda la escuadrilla iban a tomar el rumbo indicado por un hombre a quien confundían con el "tío de Lakhdar. Y aquel hombre no era otro que el jefe supremo de las fuerzas que se disponían a combatir.

Bill no vacilaría en llevar nuevamente con él en su carlinga, al canalla que había intentado matarle algunas horas antes. Cy no se preocupaba mucho pensando en su rescate. No había duda de que Bill intentaría auxiliarlo, aunque ignoraba cómo y cuando.

Los hombres de la escuadrilla no podían atacar por tierra con probabilidades de éxito, a las hordas numerosas de los Profetas Negros. Deberían bombardear primero el lugar donde se hallaban concentrados los fanáticos, pero esta perspectiva no agradaba mucho a Cy. No se le ocurría pensar, a pesar de conocer su valentía, que Bill intentara volar solo en su socorro, sin ningún acompañante.

Mientras tanto, el vehículo que llevaba a Cy, continuaba velozmente su marcha hacia el Sur, en dirección a los dominios misteriosos de los Profetas Negros.

*****



Bill no pensaba en otra cosa que en encontrar a su amigo y regresar con él, sano y salvo. El "Hellion" hendía el espacio en la noche como un verdadero cometa.

Bill tenía la esperanza de alcanzar el automóvil en que se habían llevado a Cy, antes de llegar al Imam Met. De esta manera, el número de enemigos sería menor. Si no fuera así, tendría que pelear contra una ciudad entera.

A doscientas millas por hora, el "Hellion" continuaba su ruta. Se estaba haciendo tarde y la luna no tardaría en desaparecer del firmamento. Pero los rayos lunares tuvieron tiempo de iluminar a una pareja de halcones de acero, reluciente, que surgió de una nube plateada.

Dos monoplanos de alas altas, cuyos capós se asemejaban a los hocicos de dos bestias prehistóricas, se aproximaban en el tranquilo cielo nocturno. Eran Nakajimas 91, aviones de alta velocidad. Sus ametralladoras rasgaron impetuosamente el cielo tranquilo. Algunas balas rebotaron en las extremidades de ambas alas del "Hellion". Bill miró hacia arriba y gruñó:

—Estos dos pájaros saben algo de combates nocturnos. Desearía tener conmigo a Sandy. Estos dos atacan en una forma que no me gusta.

Los dos Nakajimas hicieron una nueva descarga al mismo tiempo. Sus líneas de fuego convergían y formaban dos arcos perfectos en el cielo. Bill seguía observando cuidadosamente a sus adversarios. Intentó dar en el blanco con la ametralladora de 30, pero tenía que luchar con enemigos prudentes. Eran pilotos experimentados y no obraban como los novicios que tratan únicamente de dar en el blanco con sus armas, sin preocuparse de la distancia.

Bill gruñó por segunda vez. Era inútil. Había que apelar a los grandes medios. Los Nakajimas volvieron nuevamente en dos direcciones opuestas.

Bill ladeó al "Hellion" tumbándolo sobre la punta del ala izquierda y tiró de la barra de mando hacia atrás, contra su estómago. Luego aceleró sus Rapiers a todo lo que podían dar.

El "Hellion" se encabritó con violencia en medio del trueno de sus motores y dibujo en el aire un perfecto looping. No del todo pues siguió volando invertido un corto instante, antes de volver a su posición normal. Los árabes ya estaban un poco desconcertados.

Luego, Bill repitió la maniobra a motor abierto. Esta vez, mientras su avión describía un círculo perfecto, puso el dedo en el gatillo de la ametralladora, cuyo cañón atravesaba el techo de la carlinga y reguló el mecanismo de espejos. Una vez en la posición invertida, Bill esperó un poco. Pronto apareció en el espejo una larga figura plateada.

El piloto árabe tuvo entonces la mayor y última sorpresa de su vida. Un torrente de plomo humeante, que salía —¡OH terrible sorpresa!— del techo de la carlinga del "Hellion", invertido, pulverizó completamente todas las partes vitales del Nakajami. Con la cola casi destrozada por completo, el aparato árabe inició un descenso en barrena. Segundos después, un horrible estruendo acompañaba su llegada al suelo.

El segundo piloto, viendo lo que le había pasado a su compañero, perdió toda serenidad y confianza en sí. Ya no sabía de dónde iba a salir la próxima descarga, del techo de la cola o de una rueda. Entonces, cometió un error que le fue fatal. Trató de huir.

—¡Venga por aquí, perro del desierto! —gritó Barnes, mientras preparaba el cañoncito. Lo cargó y una vez preparado empuñó la palanca, empujándola un poco hacia adelante, con objeto de descender ligeramente pues prefería tirar en línea horizontal, y esperó.

El Nakajima huía con toda la potencia de su motor, pero los ojos de Barnes no le perdían de vista un solo segundo. Cuando lo tuvo bien enfrente al punto de mira, bajó la pequeña palanca y disparó.

Crack-k-k-k-k.

Cinco balas de diez libras silbaron siniestramente en la noche. Una terrible explosión acompañada de grandes llamas se produjo, en el lugar que ocupaba el Nakajima segundos antes. Allí donde había habido un bello pájaro de aluminio y bronce no se veían más que tubos torcidos, trozos de metal y llamas gigantescas. Una forma humana transformada en antorcha, agitábase desesperadamente entre el siniestro montón de metales, informes de los que surgían grandes llamaradas.

*****



Bill lanzó adelante al "Hellion". Los pontones del aparato pasaron rozando los restos del avión enemigo que caían. Bill siguió adelante con gran pena por haber tenido que destruir dos vidas humanas y dos soberbios aeroplanos. Pero tenían que desaparecer los Nakajimas y sus dos ocupantes o Bill Barnes y su "Hellion".

Bill había resuelto la cuestión a su favor y seguía adelante. Al poco rato distinguió una mancha blanca que se extendía en el desierto. Cuando estuvo más cerca vio que la mancha se dividía en muchas otras, más pequeñas. Eran los rectángulos blancos de las casas árabes. Algunas palmeras completaban el cuadro, probando que Imam Met había sido edificada en un pequeño oasis.

Ningún automóvil se veía circular por Imam Met. La luna estaba a punto de desaparecer, pero sus últimos destellos sería muy útiles a Bill, pues le permitían localizar la casa de la torre roja y la del minarete azul.

Bill se remontó a unos diez mil pies de altura y paró los motores, cuando el "Hellion" empezó a volar encima de la ciudad. El anfibio se deslizaba silenciosamente, como un gigantesco pájaro.

Un techo con una torre colorada y otra con una de color azul. No podría, claro está, distinguir los colores a la luz de la luna, pero con aquella iluminación el rojo aparecería negro y el azul, un color más claro. El "Hellion" seguía descendiendo lentamente. A unos trescientos pies de altura, vio debajo del aeroplano una torre bastante alta, que parecía de color negro: era el minarete rojo.

Cien metros más allá, se veía otra torre tan oscura que Bill debió mirar con insistencia para distinguirla bien: Era la azul. Bill anotó mentalmente la posición de las dos grandes casas cuadradas y la de los callejones que daban acceso a las mismas. Luego siguió deslizándose, cada vez a menos altura, en el mayor silencio, hacia el sud de la ciudad, donde volvía a ver la recia figura del desierto.

A un kilómetro de la última hilera de casas de la ciudad, Bill vio un espacio en forma de círculo, completamente rodeado por tres pequeñas colinas de unos veinte pies de altura. Era un lugar muy expuesto para dejar el "Hellion", pero no había otro. Estabilizó Bill su aparato encima de este espacio y descendió describiendo círculos de corto radio, de manera que el aterrizaje produjera el menor ruido posible. Efectivamente, las ruedas, medio frenadas, se posaron con suavidad en la arena, con un chirrido apenas perceptible.

La luna desapareció por completo.

Comenzaba la hora de oscuridad que precede el amanecer. Bill saltó silenciosamente de su anfibio y con precaución escaló una de las colinas para salir a campo abierto. Sin otra luz que la de las estrellas, Bill se dirigía hacia los muros blancos de la ciudad.

CAPÍTULO VI



LA CÁMARA DE TORTURA



CY Hawkins estiró todo lo que pudo, pues estaban duramente atados, sus miembros doloridos y echó una mirada sobre los blancos muros de Imam Met, a los que se aproximaban velozmente. Le había parecido a Cy interminable el viaje a través del desierto. Rodaba el automóvil de seis ruedas a toda velocidad cuando iba sobre la arcilla esquitosa, pero tornábase lenta la marcha cuando volvía el coche a hundirse entre la arena.

Continuamente, el pobre Cy volvía la cabeza hacia atrás, para ver si aparecían en el cielo oscuro los perfiles agudos de los aparatos de la escuadrilla. Hasta algunas veces parecíale oír el zumbido de los motores, pero no era nada más que una ilusión.

Algo parecido a una carretera encontraron a medio kilómetro de la ciudad.

Cy volvió la cabeza hacia atrás una vez más, pero no vio absolutamente nada. La carretera se transformó en un callejón al entrar en la ciudad. El automóvil corría entre dos hileras de casas de paredes blancas y se detuvo de pronto delante de una casa de mayores dimensiones que las demás. El hombre de la cara pálida e inmóvil se aproximó a Cy, con una pistola automática cogida por el cañón, con la intención de golpearle con ella si gritaba.

Imam Met, como todo aquel peligroso territorio, no se hallaba oficialmente bajo el dominio de los franceses. Las tropas francesas, por lo tanto, no podían intervenir, oficialmente. Pero cerca de allí había un pequeño puesto de guardia, al mando de un teniente, y el oficial francés hubiera podido tomar cartas en el asunto, si hubiera visto un hombre maniatado en un automóvil árabe o si se hubieran oído gritos de auxilio. Pero no había un alma en el estrecho callejón. El coche se detuvo, pues, delante de una larga pared blanca, en la que no había ninguna ventana. La casa era de mediana elevación, pero sobresalía de ella un minarete de color azul.

Los árabes sacaron a Bill del interior del automóvil como si fuese un fardo destinado al mercado. Una puerta maciza se abrió en la pared y los hombres tiraron a Cy al suelo en el interior de la casa.

El Profeta Negro, con cara de cadáver, permanecía al lado de Cy, mientras los otros dos árabes volvían al automóvil.

Cy miró a su alrededor. Se hallaba en una estancia, débilmente iluminada y tapizada con colgaduras de vivos colores. Una puerta abovedada debía conducir a las habitaciones interiores del extenso edificio cuadrado. Era una especie de hall de entrada, según pudo juzgar Cy. En uno de los rincones se hallaba un gran cofre de madera, de seis pies de largo por tres de ancho.

El Profeta Negro golpeó ligeramente un plato de bronce. Un sonido argentino y vibrante retumbó durante unos segundos. Vibraba aún el bronce cuando se oyeron unos pasos en la habitación contigua. Cuatro beduinos entraron en la antesala. Corpulentos y de elevada estatura, tenían caras impasibles y ojos crueles. Tras ellos entró otro de los Profetas Negros.

Los dos lugartenientes del Hombre de las Mil Caras se saludaron y cumplimentaron la solemnidad y el protocolo propios de los orientales.

Luego, el segundo profeta levantó lentamente su mano, que parecía gigantesca. Habló en inglés, probablemente para que sus palabras surtieran efecto sobre el prisionero.

—¡Le han atrapado! Está muy bien. El maestro atribuye a la muerte de este hombre la misma importancia que a la derrota de la escuadrilla americana.

—El deseo de nuestro señor está cumplido —contestó el otro profeta, mirando significativamente a Cy—. ¡Este hombre deberá morir y su agonía durará desde el amanecer de hoy hasta mañana a la puesta del sol!

Cy palideció ligeramente, pero no movió un solo músculo. No quería dar a esos demonios el placer de verle perturbado por sus palabras. Se dirigieron los profetas hacia el rincón donde se encontraba el cofre grande. Entre los dos levantaron la tapa del mismo, dejando al descubierto la entrada de una bodega.

Cy fue llevado hasta la abertura y arrastrado por los escalones que conducían al piso inferior. Uno de los profetas con cara de cera, dio una orden gutural.

Los beduinos que habían quedado en la antesala volvieron a colocar la tapa del cofre sobre la abertura del sótano. La cámara subterránea en que se encontraba ahora Cy era grande. Las luces alumbraban menos aun que en la habitación superior e impedían ver el fondo de la bodega.

Entonces Cy apretó los labios para contener una exclamación de sorpresa.

Delante de él, en actitud grotesca, caricaturizando un tribunal, se hallaban doce hombres. Todos estaban ataviados con albornoces negros y tenían en sus caras la palidez característica de los Profetas Negros. Una vez que sus ojos se acostumbraron a la débil luz, Cy pudo ver algunas cosas que le hicieron estremecerse.

Vio el resplandor rojizo de un brasero, con media docena de instrumentos de hierro que ya estaban al rojo entre los carbones encendidos. También vio uno caballetes de tortura como los que se usaban en la Edad Media, y por último, divisó algo que quizá fuese mucho peor que todo lo visto anteriormente.

Había un simple cajón de madera, de unos dos pies cuadrados. Del cajón agujereado en varias partes, provenía un débil y extraño rumor, como de uñas arañando la madera.

Varias puertas correderas, pequeñas, de una a cuatro pulgadas cuadradas, estaban estrechamente ajustadas en la parte superior de cajón, de manera que se pudiera utilizar indistintamente cualquier tamaño de abertura, para dar salida al misterioso contenido del cajón.

Uno de los doce hombres se adelantó y dijo:

—¿Este es el perro cuya mano ha tocado la cara del Maestro?

—Él es —contestó el profeta que había viajado en el asiento trasero del automóvil, al lado de Cy.

—Tenemos todo preparado —declaró el primero—. Traigan el cajón.

Uno de los otros Profetas Negros levantó la caja y la transportó con precaución cerca de Cy. Este se hallaba con la espalda apoyada contra la pared. La caja fue colocada sobre un taburete bajo, al nivel de la cabeza de Cy.

—¿Qué podrá haber aquí dentro? —pensó Cy, apretando los labios—. ¡Algo malo, seguramente!

No tardaría en saberlo.

*****



Sólo dos entradas tenía la ciudad de Imam Met, en los muros que la rodeaban. Una por el Norte y otra por el Sur, Bill, en la oscuridad que sucedió a la puesta de la luna, se aproximaba a la entrada del Sur.

Se movía con precaución, atento a descubrir cualquier cosa que se pudiera esconder en las sombras. La precaución no fue inútil, pues de pronto surgió la oscura silueta de un árabe, que había estado acurrucado en el hueco de una puerta.

El árabe apareció como un fantasma. Dijo algo en árabe a Bill. Este siguió andando hacia él, sin decir palabra. Apretó los puños, pues no quería arriesgarse a utilizar la pistola, a causa del estruendo de sus disparos. El árabe habló nuevamente, con un tono más autoritario.

Una hoja de acero brilló en sus manos cuando Bill estuvo más cerca. Como una pantera, Bill saltó sobre el hombre, y su puño derecho, lanzado como una catapulta, pegó al hombre en la mandíbula. El árabe se desplomó, sin decir palabra, y dejó caer de sus dedos la navaja que sostenían.

Bill recogió el cuchillo y se lo guardó en el cinto. Con cautela, deslizándose como una sombra de puerta en puerta, siguió su camino en el estrecho callejón, en dirección a uno de los grandes edificios, cuyos minaretes había localizado desde el aire. Pero no dirigió sus pasos hacia la casa de la torre colorada, sino hacia la del minarete azul.

Bill Barnes no era tan tonto como para confiar en aquel traidor de Echamachi.

—Precisamente por haberme dicho que vaya a la casa de la torre colorada, debo de ir a la del minarete azul —se iba diciendo para sí mismo Bill. Se acordaba con claridad de la situación de la casa que buscaba, pero le resultaba más difícil de lo que había previsto encontrarla a través del laberinto de callejones malolientes, característicos de casi todas las ciudades de Oriente.

Bill miró alrededor de él. No veía ningún minarete. Se agarró entonces de una pequeña columna, medianera de una ventana morisca, a unos ocho pies de altura sobre el suelo. El arco de la ventana llegaba casi al parapeto del techo. Se aferraron sus dedos al borde del parapeto y trepó sobre el techo de la casa.

Oyó unos gruñidos que pronto se transformaron en ladridos feroces. Era un perro que se hallaba en la azotea de la casa. Bill le dio una certera patada en el hocico, que lo hizo retroceder, pero ladrando cada vez con más fuerza.

Bill desenfundó su pistola automática esperando la llegada de los habitantes de la casa, alarmados por el perro. Pero nadie apareció y todo quedó en silencio, cuando el perro se calló batiéndose en retirada. Los perros de África ladran muchas veces sin motivo alguno, y por esta razón nadie les hace caso.

Bill pasó por encima de un pequeño muro que separaba la azotea donde se hallaba de la que cubría la casa siguiente, y así fue salvando pared tras pared, hasta que llegó al lugar que había estado buscando con tanto afán.

Una vez en el techo de la casa del minarete azul, se arrodilló, apoyándose con las palmas de las manos sobre el tejado. Al levantar la vista, vio a dos árabes que le encañonaban con sus carabinas. Veía brillar en la oscuridad el blanco de los ojos de sus enemigos y sus dedos apretados sobre los gatillos de sus armas. La vida de Bill Barnes estaba corriendo serio peligro.

*****



En la cámara subterránea de tortura, Cy forcejaba para resistirse a los cuatro Profetas Negros. Los torturadores forzaban a Cy para atar su mano derecha al costado de la caja de madera. Aun maniatado, Cy dio bastante trabajo a sus verdugos. Finalmente, fue sometido. Se sentó silenciosamente, con el brazo derecho extendido hacia adelante y su mano atada de plano, con una correa, al costado de la caja. Sus dedos estaban sobre una de las pequeñas puertas correderas. El rumor extraño creció dentro de la caja y Cy sintió en sus dedos inmovilizados, una leve vibración de la madera.

—¡Cómo me gustaría romperles la crisma a todos estos canallas africanos! —pensaba amargamente Cy—. ¡Si pudiera atrapar suavemente al perro aquél en un café de Túnez! ¡El Hombre de las Mil Caras!

Entonces, la voz del Profeta Negro que le había acompañado desde el campamento, rompió el silencio.

—En esta caja —susurró—, hay decenas de miles de hormigas feroces, las mortíferas hormigas de la selva. Yo mismo las he observado muchas veces y he podido convencerme que cuando encuentran un animal muerto, no reanudan la marcha hasta que no queda más que el esqueleto. Pero usted mismo va a poder cerciorarse de sus extrañas costumbres.

Hizo correr lateralmente una de las pequeñas puertas que se hallaba debajo de los dedos de Cy, una de cuyas falanges penetró en el interior de la caja por la pequeña abertura. El profeta cubrió la mano del americano con un paño, de manera que las hormigas no pudieran escapar.

—Las hormigas —dijo el Profeta Negro—, están hambrientas. No han sido alimentadas desde hace algún tiempo. Hace dos días que terminaron de devorar la mano y el antebrazo de un traidor a nuestra causa...

A pesar de todo el dominio que tenía sobre sus nervios, Cy se estremeció.

No bien su dedo hubo penetrado en la caja por el agujero, fue instantáneamente cubierto de hormigas. Durante unos segundos no sintió dolor. Le producía simplemente una especie de cosquilleo. Pero pronto, muy pronto, empezó a sufrir, cuando las diminutas mandíbulas empezaron a roer lentamente la carne viva. Dolores agudos, insoportables, eran los principios de la lenta y terrible agonía que esperaba al desventurado aviador.

Echó la cabeza hacia atrás y apretó los dientes para no gritar. Parecíale tener el dedo en una cuba de ácido sulfúrico, mientras las hormigas, habiendo roído la piel, atacaban la carne viva. Los Profetas Negros observaban con satánica fruición las facciones descompuestas de la víctima.

Cy intentó desasir su mano de la correa que le apretaba fuertemente, pero no logró su propósito. Agitó frenéticamente el dedo en el interior de la caja, haciendo caer las hormigas que empezaban a roer la carne de los nudillos.

Pero docenas de los mortíferos insectos volvían a la carga inmediatamente disputándose al banquete que se les ofrecía. Cy tenía los pies y los puños fuertemente agarrotados, pero no así los brazos, que podía mover un poco.

Dos Profetas Negros se precipitaron para sujetar los brazos del americano, pero éste era un hombre muy robusto y sus fuerzas estaban multiplicadas por las torturas que soportaba.

Alzó violentamente las rodillas para tomar impulso y clavó los talones en el suelo. Antes de que los torturadores se percataran de lo que sucedía, Cy se levantó, con la espalda apoyada sobre la pared, y se puso de pie.

Con inaudita rapidez, Cy libró sus brazos de los dos árabes que le sujetaban aferrados desesperadamente a él. La caja de hormigas cayó del taburete, quedando colgada de la mano, mientras los insectos continuaban el festín en su interior. Enloquecido, Cy levantó los brazos y con la pesada caja atado a su mano derecha, como una maza, golpeó sobre el cráneo de uno de los profetas y la cara de otro torturador.

Todos los siniestros fanáticos se echaron sobre Cy, pero éste luchaba con la energía de un bull-dog. Volvió a dejar caer la caja sobre otro cráneo y se oyó un ruido de madera astillada. Entonces, uno de los profetas empezó a proferir alaridos, al tiempo que golpeaba frenéticamente los brazos y los hombros del aviador. Cuando Cy alzó nuevamente la caja, vio que un torrente de hormigas salía por una hendidura de la caja.

Los labios de Cy se torcieron en una fría y belicosa mueca. Sacudió la caja con violencia en el aire, y una nube de hormigas cayó inmediatamente sobre los profetas azorados. Ayes de dolor retumbaron instantáneamente en la cámara de torturas. Los fanáticos africanos rodaban por el suelo y se restregaban contra las paredes para librarse de los feroces insectos.

Durante unos segundos, los doce árabes se vieron sometidos a la tortura que habían preparado tan cuidadosamente para Cy. Sufrían demasiado, por el momento, para poder ocuparse de su prisionero.

Pero en el acto reaccionaron. Uno de los profetas se abalanzó sobre el americano, que intentaba infructuosamente subir los primeros escalones con pequeños brincos, porque tenía los pies atados. Bajo el peso del árabe, perdió el equilibrio, y rodó por el suelo, abrazado a su contrincante.

Con un pedazo de madera de la caja que ya estaba deshecha, aplicó un terrible golpe en la cabeza del árabe, rompiéndose en mil pedazos su último medio de defensa. Entonces irrumpieron por la escalera que venía de la habitación superior, varios hombres que acudían precipitadamente en auxilio de los profetas.

Uno de los hombres, un alto senegalés, con cara de asesino, se abalanzó hacia el lugar donde Cy y el árabe se hallaban aún forcejeando en el suelo. El senegalés empuñaba un largo cuchillo curvado. A gritos, los fanáticos que rodeaban a los actores del pugilato ordenaron al senegalés que no matara al americano. Pero el negro estaba enloquecido. Sus ojos estaban enrojecidos y echaba espuma por la boca. Arrastró a Cy, que se hallaba debajo del cuerpo del profeta y levantó su arma.

Cy lanzó sus puños atados hacia la negra cara, pero el negro agachó la cabeza. Unos segundos más y el aviador estuvo completamente a merced del africano. Este apoyaba una rodilla sobre el pecho de Cy, sujetándole al mismo tiempo los brazos. Cy miró los ojos rojizos y enloquecidos del negro, y pensó que iba a morir, sin torturas preliminares. Moriría con más rapidez de lo que hubieran deseado los Profetas Negros.

CAPÍTULO VII



TRAICIÓN



LA disciplina que existía entre los hombres de Bill Barnes era perfecta, pero no era obstáculo para que tuvieran ideas originales. Era disciplina de hombres y no de máquinas. Podía quebrantarse en ciertos y determinados casos.

Cuando Bill había levantado vuelo en su "Hellion", no había hecho indicación de acompañarle absolutamente a nadie, pero Gleason, el "Colorado", pensó que debían seguirle. Discutió acerca de ello con Shorty Hassfurther y Scotty Mac Closkey.

—Bill tendrá que entrar a pie en aquella ciudad infernal —decía Gleason—, y puede verse envuelto en alguna refriega, al intentar el regreso al avión. Creo que tú y yo debemos ir allá en un par de Snorters, Scotty.

—Bill no nos ha dicho nada al respecto —contestó el escocés, vacilante—, pero la idea me parece buena.

—¿Y yo? —preguntó Shorty—, ¿Por qué no tres Snorters en vez de dos?

—No podemos dejar el campamento con tan poca protección —replicó Gleason—, y a mí, en mi calidad de segundo jefe, mucho me disgustaría que pasara algo aquí.

Shorty asintió de mala gana. Gleason y Scotty subieron en sus Snorters. Los poderosos motores roncaron y los dos aparatos, traqueteando sobre el suelo desigual, uno tras otro, despegaron y se elevaron rápidamente.

*****



Sobre el techo del edificio, en cuyos sótanos estaban torturando a Cy, Bill puso en tensión sus músculos en el corto espacio de tiempo, durante el cual estuvo agazapado delante de los dos árabes que le encañonaban con sendas carabinas.

Menos de un segundo transcurrió entre el instante en que se agazapó, recobrando su equilibrio después de descolgarse del muro de separación y cuando se vio apuntado por las dos carabinas. Entonces, como un verdadero proyectil, se lanzó hacia adelante con todas sus fuerzas.

Ambas carabinas sonaron a un tiempo en la noche apacible. Bill sintió que su mejilla ardía por la quemadura del fogonazo de pólvora y sintió que una de las balas rozaba su cabello.

Entonces, apoyando sus pies en el muro que tenía a sus espaldas, arremetió contra los árabes, con fuerza arrolladora. Con maldiciones incomprensibles, los dos árabes cayeron al suelo delante del aviador. Uno de ellos había conservado su arma en la mano y la otra carabina se encontraba a unos doce pies de la mano de Bill. Con cada mano, el americano retorció una pierna de cada uno de sus adversarios antes de que tuvieran tiempo de incorporarse.

Bill se levantó rápidamente y de un puñetazo al corazón convirtió a uno de los árabes en un trapo. En cuanto al otro, que, ligeramente incorporado, intentaba apuntar a Bill, le cogió el arma por el cañón y con un fuerte tirón se la arrancó brutalmente de las manos. Utilizando la carabina en forma de porra, dio rápidamente cuenta de los ímpetus del árabe.

Antes de que el cuerpo del segundo árabe hubiera caído al suelo, Bill corría ya hacia la puerta de una entrada que se hallaba entreabierta en una esquina del techo. Había allí una escala de cuerda, en vez de una escalera. En ese preciso instante, un beduino se disponía a subir, para averiguar la causa de los tiros disparados en la azotea.

Bill se tiró, sin preocuparse de la escala, y "aterrizó" sobre la cabeza y los hombros del beduino. Este se desplomó bajo el peso de Bill y rodó por el suelo con el cuello retorcido, quedando inmóvil. Bill se incorporó con la velocidad de un rayo y continuó su carrera en dirección a una puerta, que debía conducir al piso bajo del edificio. En el camino se encontró con otro árabe, que también corría en auxilio de los centinelas del techo.

Con dos puñetazos bien colocados, Bill lo hizo rodar por el suelo y prosiguió su carrera, que venía pareciéndose a un “steeple-chase”. En la habitación contigua había una escalera que conducía al piso inferior. Bill se lanzó en su dirección. Dos hombres ataviados con sayos que parecían sotanas, estaban subiendo los primeros escalones.

Bill tomó impulso y, haciendo caso omiso de los escalones, dio un salto espectacular. Uno de los profetas, entre cuyos dedos relucía una hoja de acero, descargó un furioso navajazo en el aire, que rozó la pierna de Bill, mientras éste caía cabeza abajo en la escalera. Ambos, Bill y el profeta, rodaron por el suelo, y el otro árabe con cara de cadáver, también cayó. No se incorporó este último, pues se había roto la cabeza contra el canto de un escalón.

Bill oyó un concierto de gritos e imprecaciones que provenía de abajo, así como un retumbante “whoop” que no podía haber salido de otros labios que de los de Cy. Bill miró a su alrededor. En la habitación contigua divisó un enorme cofre de madera que estaba contra la pared, y aun costado una abertura en el suelo. Como un rayo, se precipitó hacia la abertura y se tiró, más bien que otra cosa, por la escalera que conducía a la cámara de las torturas. En el penúltimo escalón, se detuvo un segundo ante el cuadro terrible que aparecía ante sus ojos.

Cy estaba en el suelo de la cámara subterránea, estrechamente agarrotado.

Encima de él se hallaba un gigante negro, con un cuchillo en alto para hundírselo en el pecho. Bill había desenfundado su pistola automática durante su fantástica carrera. La utilizó entonces, con la precisión acostumbrada. El senegalés dejó caer el cuchillo y cogióse la mano ensangrentada con la otra.

Entonces, los Profetas Negros, olvidando las hormigas que todavía cubrían sus miembros, se adelantaron hacia la escalera, cuchillos en mano, como una ola negra. Bill hizo fuego sobre el primero de ellos, metiéndole la bala en pleno cuerpo, volteó al segundo y abatió a un tercero de un certero disparo, que le atravesó el cuello. Tiro tras tiro, la pistola automática cumplía rigurosamente su misión, y hombre tras hombre, la siniestra banda de torturadores caía por el suelo.

Una bala pegó en la pared, a seis pulgadas de la cabeza de Bill. Uno de los profetas había desenfundado un revólver debajo de su sotana. Apuntó nuevamente con frialdad a la cabeza del americano. Mientras Bill estaba cambiando un cargador de su pistola, antes de que el profeta pudiera disparar por segunda vez, Bill tiró contra las piernas de su contrario, que cayó estrepitosamente hacia atrás, entre maldiciones horribles.

Bill saltó de costado hacia el lugar donde yacía su camarada. En su mano izquierda tenía el cuchillo del árabe con quien se había encontrado en las puertas de la ciudad. De un solo corte seccionó las ataduras que tenían inmovilizado a Cy. Luego Bill le arrojó el cuchillo a Cy se volvió para hacer frente a los ariscos profetas y sus hombres que gritaban como demonios. Se adelantaron hacia los dos hombres, en el momento en que Cy conseguía ponerse en pie.

Uno de los fanáticos lanzó, haciéndolo silbar a través del aire, un puñal que atravesó la chaqueta de Bill, de donde quedó colgado.

—¡A la escalera! —gritó Bill.

Cy vaciló sobre sus piernas, cuya circulación sanguínea no se hallaba aún totalmente restablecida, a causa de las cuerdas que habían penetrado profundamente en sus carnes, pero hizo un esfuerzo sobrehumano y siguió de cerca a su jefe que escalaba, en medio de la terrible confusión reinante, los escalones que conducían a la salida de la entrada del edificio. Los frenéticos profetas se precipitaron tras ellos como endemoniados.

Bill empujó el pesado cofre de madera hacia la abertura y lo dejó caer sobre la banda de fanáticos, que recibió aquel proyectil con aullidos espantosos.

Mientras tanto, Cy y Bill aprovecharon la oportunidad para dirigirse velozmente hacia la puerta de la calle.

*****



Gleason describía grandes círculos sobre la ciudad en los primeros albores del amanecer. Scotty atrajo hacia él la barra de mando y se remontó casi al lado del otro Snorter, guiado por Gleason. Este miró hacia su compañero y vio que apuntaba con una de sus ametralladoras hacia un espacio libre, cerca de la puerta sur de la ciudad. Gleason miró en la misma dirección y divisó el "Hellion" de Bill. El aeroplano gris estaba rodeado por muchos puntitos negros, que eran hombres y camellos arrodillados.

Ansiosamente, Gleason miró con atención, cuando estuvo más cerca, pero no vio la silueta de Bill en la carlinga. Scotty volvió a llamar la atención de su camarada, aumentando el ronquido de sus motores. Interrogativamente, le señalaba con el pulgar dirigido hacia abajo, el lugar donde se encontraba el "Hellion". Gleason movió la cabeza afirmativamente.

Entonces, Scotty hizo atronar sus motores, descendiendo en pico hacia los hombres que vigilaban el anfibio gris. Torrentes de plomo humeante lanzó en la dirección del avión, en forma intermitente. Gleason vio a los hombres y a los camellos que se alejaban del "Hellion", con ademanes desordenados, demostrando gran alarma. Viró Gleason en redondo y voló hacia la puerta de la ciudad. Dos veces viró circularmente encima de la puerta, a una altura que le permitía ver la otra entrada del Norte al mismo tiempo.

Llegó entonces a sus oídos, dominando el rugido de los motores, el estruendo de un tiroteo que provenía de los callejones de la ciudad misteriosa.

Se deslizó sobre un ala, para descender oblicuamente y estabilizó su aparato.

No bien lo hubo hecho, vio dos puntos que corrían velozmente hacia la puerta Sur, seguidos por una multitud de puntos. Los dos primeros puntos se transformaron en hombres: eran Bill y Cy.

—¡Bill lo ha conseguido! —murmuró.

Gleason lanzó el Snorter hacia el Norte, y dos minutos después viró en redondo para ponerse encima del flanco de la horda que perseguía a los dos americanos. Cuando tuvo a la multitud en sus miras, apretó los gatillos de sus armas, que sembraron la muerte en las filas de los Profetas Negros y sus hombres, que se desbandaron.

Gleason estabilizó su avión y lo elevó ligeramente.

—¡Corre, Bill! ¡Estoy aquí! —gritaba Cy, intentando cubrir con su voz la de los motores de sus compañeros.

Gleason viró nuevamente y descendió en pico a una velocidad aterradora sobre los perseguidores de sus camaradas, que reanudaron la persecución con renovados bríos. Las ametralladoras del Snorter de Gleason trazaron otra vez en el alba naciente dos líneas ígneas y terriblemente mortíferas.

Se acercó lo más posible a los árabes, que corrían despavorecidos, cuando no caían para no levantarse más. Cesó el fuego cuando estuvo demasiado cerca para poder apuntar sus armas hacia el suelo. Entonces volvió a pasar sobre los fanáticos a una velocidad de doscientas millas por hora y a escasos pies del suelo. Los africanos se tiraban asustados al suelo, hundiendo la cara en la arena, locos de terror. Cualquier árabe hubiera podido, poniéndose de pie y de un solo balazo, terminar con el Snorter, pero ninguno lo intentó.

Gleason se elevó rápidamente, a tronando el aire con las explosiones de sus motores, y estabilizó su avión.

Numerosos árabes continuaban aún el fuego contra los dos fugitivos, pero la maniobra de Gleason les había dado una ventaja tal, que tuvieron tiempo de escalar las colinas que circundaban al "Hellion" y de subir en la carlinga del anfibio gris. Encima de ellos, Scotty McCloskey, con maniobras acertadas y sus descargas mortíferas, cuidaba de que los árabes no pudieran llegar hasta el "Hellion", y un poco más allá, Gleason hostigaba una vez más a los perseguidores de Bill y Cy.

Bill, con manos firmes, hizo funcionar el starter Eclipse. El gran pájaro gris, con el ruido atronador de un tren rápido, pasó por encima de las colinas que lo encerraban y se lanzó como una flecha en el rosado cielo del amanecer.

En formación triangular, con el "Hellion" en el vértigo de la cuña voladora, los tres aeroplanos pasaron triunfalmente sobre la ciudad de Imam Met.

Luego, los tres enfilaron rumbo a la meseta del campamento.

*****



Bill prefirió esperar algún tiempo antes de abandonar la meseta. Hubiera podido cubrir con facilidad en el día de la distancia que separaba a la meseta donde estaban de las colinas de Ahaggar, entre la cuales se ascendía a la entrada del Imperio Secreto. Pero, no quería que la escuadrilla llegara a esa peligrosísima región a la caída de la tarde. Además, deseaba que sus hombres descansaran un poco. No habían tenido un momento libre desde su llegada a la meseta.

Descansarían a la noche siguiente, en el desierto, a la sombra de las murallas que serían la última etapa de la expedición.

Los hombres comieron unos platos suculentos, que les había preparado el viejo Dan Humphreys y ocuparon sus puestos a bordo de los aviones veinte minutos después de mediodía.

—Taghir es un lugar seguro para descansar —le decía Bill a Gleason—. Es el único punto de todo el territorio de Ahaggar que ha permanecido fiel al Sheik Lakhdar. El alcalde de Taghir se encuentra en Túnez, pero encontraremos a su hijo, que gobierna en ausencia de su padre.

—¿Cómo es que Taghir no ha sido copado aún por aquellos Profetas Negros? —preguntó Gleason—. Pues tienen a Imam Met y a toda esta parte del desierto en sus garras.

—Para copar una ciudad como Taghir —replicó Bill—, el ejército del Imperio Secreto debería afrontar los riesgos de un largo sitio y no lo creo todavía capaz de eso. ¡Todavía no! Si bien es cierto que han planeado atacar por sorpresa y eliminar en masa a los franceses de África del Norte, no se hallan aún en condiciones de afrontar una guerra abierta. Como Taghir no está en sus manos creo que nos conviene descansar allí la próxima noche.

La escuadrilla emprendió nuevamente el vuelo. Arena y fragmentos de arcilla rojiza caían de las ruedas de los anfibios, mientras se elevaban en el cielo.

Hacia el Sur, otra vez, avanzaban los aeroplanos en grupos de tres, hacia la ciudad de Taghir, refugio seguro, que era la última etapa antes de la aventura que iban a correr en el imperio secreto. Bill puso el control giroscópico, se reclinó en el asiento y meditó sobre las incidencias del salvamento de Cy en la ciudad de Imam Met.

Mientras tanto, el "Hellion" continuaba señalando a los demás pilotos la ruta de Taghir.

*****



Taghir tiene una superficie doble de la de Imam Met. La población de raza árabe había sido leal durante mucho tiempo al Sheik Lakhdar. Este último apoyaba a los franceses, a los que quería y era querido por ellos, de manera que los destinos del pueblo de Taghir estaban orientados por los franceses.

Pero seguían siendo árabes. Y en sus corazones andaba siempre una aversión ancestral contra los extranjeros, aquellos franceses que habían conquistado su tierra y la habían transformado en un protectorado, anulando así, todos sus derechos.

Los Profetas Negros habían fomentado durante largo tiempo el espíritu creciente de rebelión que corría por las calles de Taghir. Muchos de sus habitantes habían hecho causa común con ellos antes de que el Sheik Lakhdar hubiera abandonado sus dominios, por la fuerza, para huir hacia el Norte.

Ahora que el Sheik no era más que un fugitivo y que el alcalde leal se hallaba conferenciando con los franceses en Túnez, dejándole a su hijo las riendas del poder, los profetas juzgaban que había llegado el momento de dar el golpe.

Así lo habían hecho y sus previsiones fueron sobrepasadas por la realidad.

Habían hecho entrar en las calles de Taghir, procedentes de las caravanas del Imperio Secreto, a tres mil hombres bien pertrechados, a quienes se sumaron centenares de partidarios que residían en la misma ciudad. Una inmensa muchedumbre había marchado en silencio, pero en un silencio hostil, en dirección al palacio del gobernador.

Los hombres del alcalde, leales hasta el fin, habían muerto, después de lo cual el populacho, siempre ávido de saqueo, había destrozado completamente todo cuanto encontraron en el palacio. En ocultas cámaras del harén, último refugio del hijo del gobernador había éste descargado su pistola automática hasta el último cartucho y después se había defendido como un león con su cimitarra hasta caer muerto.

No había cumplido aún dieciocho años, pero era un hombre. Cuando la exaltación popular se había calmado y el inmenso palacio volvió a su silencio habitual, un Profeta Negro se hallaba instalado en sus dependencias, bajo la custodia de un destacamento de doscientos hombres.

Habían llegado a Taghir, ya completamente en manos del enemigo, la noticia de la llegada de la escuadrilla de Bill Barnes. El operador francés de radiotelegrafista tuvo tiempo de vez, antes de morir, a un Profeta Negro riéndose al leer el mensaje. ¡La escuadrilla de Barnes que contaba con Taghir para guarecerse durante la noche! ¡Muy bien, los diez aeroplanos serían bien recibidos!

Y era hacia aquella tranquila ciudad a la que Bill conducía a su escuadrilla.

*****



En la carlinga del "Hellion", Bill no perdía de vista al pasajero que se hallaba detrás de él. Así que Bejí Echamachi, ¿eh? El tío de Lakhdar, ¿eh?

Cy Hawkins le había informado sobre la verdadera personalidad de Echamachi.

—Es un tipo a quien llaman el Hombre de las Mil Caras, Bill. Ha modelado su cara para parecerse al tío de Lakhdar, a quien ha matado probablemente y seguramente nos está llevando hacia una emboscada.

Bill se sonrió un poco, cuando sus ojos se encontraron con la mirada gris-verdosa de su pasajero. Sandy estaba en la torrecilla trasera, fuera de su vista.

¿Así que conduciría la escuadrilla hacia una emboscada? Pues bien, era el mejor sistema para encontrar el enemigo.

Su propio jefe los conduciría hasta las hordas del Imperio Secreto. Sin la ayuda del Hombre de las Mil Caras, Bill no podía encontrar nunca la entrada del Imperio Secreto.

Es preferible seguir haciendo creer al buen hombre que continuaba engañando a todo el mundo, reflexionaba Bill. Mientras tanto, el árabe desempeñaría su papel de guía y daría indicaciones útiles para encontrar la guarida del enemigo. Bill tenía sus planes con respecto al supuesto Echamachi y si se llegaban a realizar, el árabe efectuaría un vuelo mucho más largo de lo que se pensaba antes de la próxima noche, entre los hombres a quienes estaba tan seguro de embarcar. En grupos de tres, con los aparatos de transporte cerrando la marcha, la escuadrilla continuaba su vuelo a seiscientos pies de distancia de la cola del "Hellion".

El cielo era una inmensa bóveda de bronce ígneo, que tomaba tonalidades de cobre en el punto donde se hallaba el sol ardiente. El desierto ardía abajo los rayos abrasadores y ninguna señal de vida había aparecido durante las largas horas de vuelo. Por fin, en el horizonte, surgió Taghir. Bill se adelantó más el resto de la escuadrilla para buscar un lugar propicio para aterrizar.

Cerca de la entrada del Norte había una llanura. Eran visibles en ella huellas de ruedas que demostraban que los franceses, en sus pocos vuelos a esta región, debían aterrizar allí mismo.

Después de dar la señal habitual, Bill se deslizó suavemente sobre un ala, en dirección de la llanura donde aterrizó. Todos los aparatos de la escuadrilla hicieron los mismo. Eran pocos más o menos las cuatro de la tarde, Bill llamó aparte a Gleason para informarle de lo que había revelado la verdadera identidad de Echamachi.

—No nos importa quien sea o lo que sea —dijo Bill con dura expresión—, él nos indicará la entrada del Imperio ¡y nos la va a decir ahora mismo!

—¿Ahora mismo? —preguntó Gleason, mirando hacia la puesta de sol.

—¡Seguro! —replicó Bill—. Se supone que la entrada se halla a unos quinientos kilómetros al Sur de aquí. No son más de seiscientas millas de viaje entre ida y vuelta. Podemos hacerlo en el "Hellion" y volver aquí antes del anochecer. Luego, una vez le hayamos obligado a conducirnos hasta la entrada del Imperio Secreto, cuando volvamos lo encadenaremos y lo traeremos a Taghir o lo llevaremos a Túnez, donde los franceses le harán sin duda una gran recepción.

Bill lo saludó con afabilidad.

—Gleason y yo hemos resuelto —díjole al árabe—, hacer una rápida excursión hacia el Sur en este aeroplano y podrá usted indicarnos la entrada del Imperio Secreto, antes de que se ponga el sol. De esta manera, podré reconocer el terreno y conducir allí la escuadrilla mañana, sin pérdida de tiempo.

Los labios del árabe se cerraron con fuerza, pero su cara permaneció impasible. En su astuto cerebro, había surgido instantáneamente un plan tan sencillo como cruel.

—¡Muy bien! Los conduciré esta noche —dijo—. ¿Desea usted partir ahora mismo en este aeroplano?

—En seguida, en el "Hellion" —aprobó Bill.

El árabe extendió sus manos en su habitual gesto de aparente humildad y dijo:

—Yo no soy tan joven, ni tan robusto como usted. ¿Me será permitido pasear y desentumecer mis piernas unos cuantos minutos antes de la partida?

—¡De acuerdo! —replicó Bill—. Pero dése prisa.

—Sólo unos minutos —aseguró el árabe con una enigmática expresión en sus ojos.

Algunos metros más lejos, un mecánico estaba arreglando un depósito del ala de uno de los aeroplanos de transporte. La caja de herramientas estaba colgada por el lado de afuera del fuselaje. El árabe se volvió hacia atrás para mirar a Bill y Gleason. Bill estaba mirando su reloj y Gleason tenía la cabeza metida en el interior de la carlinga. El joven Sandy estaba como siempre en su elevada torrecilla, como si temiera perder su lugar en la excursión del "Hellion".

El árabe se detuvo cerca de la caja de herramientas y con un movimiento rápido cogió una de éstas y la ocultó en una de las amplias mangas de su albornoz. Regresó hacia el "Hellion".

—¿Podemos partir, señores? —dijo con amabilidad.

*****



Sobre la ciudad de Taghir, Bill lanzó el "Hellion", después de haber despegado del suelo con rapidez, hacia las rojizas colinas de Ahaggar, meta de sus desvelos y de los de su escuadrilla.

El "Hellion" volaba a una fantástica velocidad hacia el Sur. Cy, Shorty y Mac Closkey tenían la misión de iluminar convenientemente el campo de aterrizaje para el regreso, pero de todos modos había de ser más fácil localizar a Taghir con la luz del día.

Con sorprendente docilidad, el árabe desplegó el mapa de Bill, y, con un lápiz trazó un círculo alrededor de la región donde se hallaba el Imperio Secreto.

—Es en este sitio, y con esta velocidad, no vamos a tardar en llegar.

Continuaba el vuelo; Bill había hecho venir a Gleason, para que éste pudiera vigilar al árabe, mientras él guiaba a su anfibio. Bill no deseaba recibir otro golpe en la cabeza y verse obligado a descender en pleno campo enemigo.

Los arenales del desierto habían desaparecido. En cambio, podían divisarse grandes rocas de todo tamaño y forma. Por delante del avión, veíase en el horizonte, con nitidez creciente, colinas rojas como sangre, rodeadas por arenales. Parecían grandes rubíes.

El árabe extendió el dedo en dirección a las colinas.

—¡Las rojas colinas de Ahaggar!

En los ojos del árabe, un extraño fulgor había aparecido. Bill desconfió no bien se percató de ello y le hizo seña a Gleason para que no perdiese de vista al árabe. El aeroplano atronaba el aire sobre la primera línea de colinas.

Súbitamente apareció una colina más grande que las demás. Su parte superior era llana y su meseta se hallaba dividida en dos, como si un inmenso cuchillo la hubiera partido por el medio.

Los labios de Bill se contrajeron. El "Hellion" buceó a ochocientos pies de la enorme grieta. Aquel era el lugar que buscaban. Estaba seguro de ello.

Mientras tanto, buscaba indicios de un gran campamento y no veía nada.

Estaba sorprendido y desconfiado. Se hallaban ahora por encima de la grieta, a una milla de elevación y no se veía todavía ni un solo hombre o tienda de campaña.

—¡Allí está la entrada, monsieur! —exclamó el árabe, con tono vibrante.

Bill miró con atención, pero Gleason no dejó de seguir observando hasta el menor movimiento del árabe. Bill vio en la pared Sur de la importante grieta una especie de agujero que se asemejaba a la entrada de un túnel fantásticamente grande. Tenía aproximadamente ochenta pies de alto por cien de ancho.

—¿Es aquí? ¿Dónde está el campamento?

El árabe movió su cabeza con aparente confusión:

—No lo sé. He oído decir que ésta es la entrada, pero ahora no veo nada. Quizás, si volara un poco más bajo...

Bill descendió a cuatrocientos pies, luego a trescientos. Algo raro atrajo su vista de águila. Miró hacia abajo con mayor atención. Vio una forma negra que surgió de la entrada y se movió torpemente por la arcilla roja. Era un camello, sin duda alguna. Corría hacia el desierto.

Entonces exclamó Bill:

—¡Allí veo algo muy raro! —Manchas oscuras aparecían sobre la arcilla rojiza y se destacaban nítidamente del tono uniforme de la superficie del suelo.

Aquellas manchas de movían.

Del enorme agujero abierto en el costado de la quebrada, aparecían, uno tras otro, varios aeroplanos que, después de rodar un trecho se elevaban como moscas en dirección al "Hellion".

—¡Bill! —gritó Red Gleason.

El "Colorado" estaba observando los aviones enemigos. Por primera vez apartó la vista de encima del árabe.

El Hombre de las Mil Caras, con precaución, sacó de una de las mangas de su albornoz los alicates que había robado de la caja de herramientas del mecánico, en el campamento de Taghir.

Bill hizo dar al "Hellion" un círculo de muy corto radio y lo lanzó hacia el Norte. Ya se figuraba que le pasaría algo así, cuando había decidido hacer el vuelo de reconocimiento. Era poco probable que pudiera acercarse a la entrada de la colina, sin que fuera oído el ruido de los motores de su aparato.

Pero Bill confiaba, con razón, en las cualidades extraordinarias de su "Hellion". No le importaba que un millar de aviones saliera en su persecución de aquel hoyo maldito. Lo único que podrían hacer sería emprender una persecución inútil, pues pronto, los aviones enemigos lo perderían de vista en el horizonte.

Entonces, los motores del "Hellion" empezaron a fallar. El "Hellion" empezó a descender. Bill abrió completamente la válvula de combustible y los motores roncaron fuerte unos segundos más, luego volvieron a fallar nuevamente, y, por último se pararon. Los aeroplanos enemigos rodeaban ya al "Hellion".

El árabe se echó a reír. Bill gruñó y Gleason exclamó:

—¡La cañería de gasolina! —gritó Gleason—, ¡este canalla la ha cortado!

Bill luchaba con los mandos, mostrando los dientes apretados, pero era imposible ya que el "Hellion" pudiera pasar por encima de la colina. Había perdido demasiado altura para deslizarse sobre la pared rocosa. Los aparatos árabes parecían bailar alrededor del "Hellion" una danza triunfal de guerra. El rugido de sus motores parecían gritos de salvaje alegría. El suelo se aproximaba cada vez más.

Destacándose sobre la roca roja gran cantidad de hombres surgían continuamente de la enorme cavidad, como hubiera podido hacerlo las abejas de una inmensa colmena. Muchos apuntaban ya con sus carabinas y fusiles, en dirección al "Hellion" que se acercaba inevitablemente al fondo de la siniestra grieta.

—¡Serpiente traidora! —gritóle Gleason al árabe.

Bramando de rabia contra el jefe de los profetas y contra él mismo, por no haberlo sabido impedir, Gleason lanzó un puñetazo al árabe. El golpe lo alcanzó cerca de la oreja y lo tiró con violencia contra el tabique trasero.

Lentamente, con una llama homicida en los ojos, el árabe se incorporó. Su cara no era ya la misma de antes. La semejanza con el tío de Lakhdar había desaparecido. Era otro hombre, pues, por efecto del golpe aplicado por Gleason, las carnes de su rostro habían tomado nueva forma. Los nuevos rasgos del árabe eran cómicos, pero en sus ojos no reflejaba comicidad alguna.

El "Hellion" se encontraba a pocos metros del suelo, donde lo aguardaba un verdadero ejército. Una multitud de máquinas aéreas volaban alrededor suyo. Por arriba y por abajo, el "Hellion" estaba completamente cercado.

CAPÍTULO VIII



EN EL INTERIOR DE LA CAVERNA



A la sombra de las murallas de Taghir, los hombres de Barnes acababan de dar fin de la comida preparada por Dan Humphreys.

Homer Coggeswell, Shorty Hassfurther, Scotty Mac Closkey, y Beverly Bates estaban aún en la mesa. Cy Hawkins conversaba con ellos.

—Qué raro es —decía Cy, mirando la puerta de Taghir—, que el hijo del alcalde no se haya molestado en venir a saludarnos. ¡Ni él ni nadie! Sin embargo, toda la ciudad ha debido oír nuestros motores cuando aterrizamos.

—Es muy extraño —aprobó Bates—, ni un alma ha asomado la cabeza por ese portón desde nuestra llegada. ¿Entienden ustedes eso, muchachos? Ni siquiera un chico ha venido a curiosear por aquí. Por lo visto, todo el mundo debe haberse muerto.

—Yo no veo nada raro en todo esto —gruñó Scotty—. Bill nos dijo que la ciudad es contraria a los Profetas Negros. A lo mejor piensan que somos aviadores enemigos.

—No —dijo Cy moviendo lentamente la cabeza—, deben haber recibido con anticipación la noticia de nuestra llegada. Bill esperaba poder llenar los depósitos de gasolina aquí y hasta ahora no ha llegado nada.

Cy se interrumpió bruscamente y se mordió los labios. Luego Bates y él se miraron mutuamente.

—Perdónenme —murmuró Cy—. Nos hallamos un poco lejos del centro de la ciudad, lo que explica que no nos hayan oído. —En el mismo instante, de la puerta de la ciudad, había surgido una extraña procesión.

La encabezaba un desvencijado camión. Varios camellos y hombres venían detrás. Unos cien hombres, más o menos, que con la ayuda de sus camellos transportaban cubas de gasolina y aceite. La procesión se detuvo a cien metros de la escuadrilla. Un árabe corpulento y sonriente se adelantó solo.

Habló en árabe, pero viendo que los americanos no le entendían, pronunció trabajosamente unas cuantas palabras en inglés.

—¿Ustedes ser escuadrilla Barnes, no? ¿Ustedes necesitar gasolina y aceite, no?

—Sí, ésta es la escuadrilla de Bill Barnes —contestó Bates—, y necesitamos gasolina y aceite, pero ignoro si ustedes han recibido órdenes en este sentido.

—Sí, si —aseguró el árabe—. Hemos recibido la orden de abastecerlos de todo lo que necesiten. ¿Puedo llamar a mis hombres?

Beverly, Cy y Scotty echaron una mirada sobre los hombres, los camellos y el viejo camión. Todos estaban desarmados. Taghir era una ciudad segura, amiga de los franceses y del Sheik Lakhdar.

—Los griegos desconfiaban de los obsequios —murmuró Bates, gruñendo un poco. Cy se contentó con sonreír.

—Muy bien —díjole el árabe—, que traigan los recipientes aquí. Nosotros llenaremos los depósitos.

El árabe agitó el brazo en dirección a sus congéneres y la procesión se aproximó lentamente hacia los aviones de Barnes. Sandy Sanders, el de la vista de ave de presa, observaba desde su torrecilla al grupo que se aproximaba:

—Estos árabes con todos unos hércules —dijo con una sonrisa en los labios.

Los hombres se separaron, cuando llegaron al límite del campamento y se dirigieron hacia los aviones, con los tambores de gasolina y aceite a cuestas.

—¿Qué quieres decir con los de Hércules? —preguntó Beverly a Sandy.

—No tienes más que mirar aquél, por ejemplo —replicó Sanders—. Lleva cinco tambores de gasolina sobre los hombros y los sostiene con una mano. Y camina como si no llevara nada. Podría creerse que están vacíos.

Beverly miró en la dirección que le indicaba Sandy. Abrió la boca y la cerró bruscamente.

—¡Estos tambores están vacíos! ¡Todo el mundo a las armas! ¡Echen a estos hombres de aquí!

Su voz retumbó en todo el campamento y los hombres echaron a correr hacia los aviones para buscar armas.

Pero la alarma había sido dada demasiado tarde. Alrededor de cada aparato, hormigueaban los árabes, quienes, tirando a un lado los tambores vacíos que llevaban encima, de entre sus amplios albornoces sacaron a relucir puñales y revólveres.

El árabe que parecía llevar la voz de mando dio una orden en árabe. Media docena de hombres corrió hacia el viejo camión. En el vehículo se transformó completamente. En efecto, después de tirar al suelo los tambores que aun se hallaban en el camión, apareció el antipático hocico de una ametralladora, encañonada hacia el centro del campamento.

Allí donde reinaba unos minutos antes una vida apacible y de solaz, revólveres y una ametralladora encañonaban a los hombres de la escuadrilla de Bill. Los árabes gritaban delirantes de satisfacción guerrera y de un sentimiento exaltado de venganza.

Durante unos minutos, los hombres de Barnes quedaron paralizados por la sorpresa producida por el ataque de los árabes. Luego, todos al mismo tiempo, se dispusieron a combatir.

Aquellos hombres de Barnes eran hábiles en el manejo de las armas y lo hacían en medio de la histeria colectiva de una refriega con la misma sangre fría que lo hubiera hecho en un "stand" de tiro: con la precisión y valentía de los que saben vencer.

Todo lo contrario les ocurría a los árabes. Atacaban con ferocidad, gritando desaforadamente. No pensaban sino en matar. Disparaban sus armas, con gran aparatosidad y con un estruendo infernal, pero los daños causados eran muy pocos. Mucho ruido y poca sangre.

Cuando sus armas estuvieron vacías, no tuvieron tiempo de volver a cargarlas. Como panteras, los aviadores les saltaron encima. Los americanos se hallaban en inferioridad numérica, pero cada uno de sus hombres valía por cuatro. Además, estaban armados con una pistola automática del último modelo y cada balazo daba en el blanco, es decir, en el negro, ya que de africanos se trataba.

Los árabes retrocedieron un poco y rodearon por grupos a los aeroplanos.

Los americanos se abalanzaron hacia ellos para desalojarlos de sus nuevas posiciones. Entonces, los fanáticos africanos, volviendo a su ancestral manera de combatir, volvieron a hacer frente, empuñando sus relucientes puñales.

Entonces se inició un terrible cuerpo a cuerpo, el frío acero de los árabes contra las gruesas pistolas automáticas de los americanos, que también utilizaban puños de hierro.

En un grupo compacto, Cy, Beverly, "Scotty" y Shorty, combatían hombro con hombro y se abrían lentamente camino hacia uno de los grandes aparatos de transporte. Allí había ametralladoras. También había carabinas automáticas y granadas de mano. Si aquellos cuatro veteranos llegaran a subir en aquel aeroplano, no había duda posible sobre los resultados de la refriega.

Pero la cantidad de árabes que había entre ellos y el gigantesco avión, parecía un obstáculo insalvable. Hombro con hombro, sin un gesto inútil, los cuatro continuaban su avance. Shorty disparaba tiro tras tiro sobre la masa de los árabes fanáticos, que parecían hervir a su alrededor como la lava de un volcán.

Cy competía con Shorty en la precisión de su fuego. Cada árabe encañonado por él era un hombre a tierra. Los cuatro, que luchaban contra un adversario diez veces superior, en número avanzaban inexorablemente hacia el gran aparato. Los árabes volvían ahora con los puñales en alto y sus caras deformadas por el odio y el fanatismo.

En ese momento, "Scotty" dio un grito de desaliento al mirar hacia las puertas de la ciudad. Cuando sus compañeros miraron en la misma dirección, vieron que centenares de árabes corrían un tropel hacia los aeroplanos. Los árabes corrían gritando y agitando en el aire sus carabinas; sus gritos salvajes y el fragor del combate ensordecía a los aviadores.

—¡Estamos perdidos! —gritó Beverly, al tiempo que su puño aplastaba los feos labios de un corpulento beduino, que se le acercaba demasiado.

El beduino cayó al suelo, groggy, pero al caer cogió las piernas de Bates y lo hizo caer también, pero éste pronto se levantó. Cy disparó el último tiro de su pistola en la cara de un tuareg que cargaba con demasiados bríos. El velo que cubría los rasgos del tuareg se enrojeció instantáneamente y el hombre se desplomó.

Los árabes que venían de la ciudad se estaban acercando ya al campamento.

Los aviadores habían retrocedido en dirección a sus aviones, y, en pequeños grupos compactos, ofrecían aún una resistencia desesperada. Pero la batalla estaba perdida. Era imposible sostenerse por mucho tiempo. Los primeros atacantes, a pesar de su superioridad numérica, hubieran podido ser rechazados. Pero ahora, cada americano estaba rodeado por cuarenta o cincuenta árabes. Toda lucha era imposible.

Uno por uno, los pequeños grupos de americanos, que se hallaban forcejeando aún, fueron empujados por los fanáticos, en número cada vez mayor.

A puñetazos y con la culata de su arma ya vacía, Sandy había estado teniendo en jaque a dos árabes, que finalmente lo derribaron al muchacho con un terrible golpe sobre el cráneo. Sandy rodó sobre la arena, con todas las apariencias de estar muerto. Bull Gardiner intentó una última e imposible carrera para apoderarse de un Snorter, rodeado por los árabes.

Buceó en la multitud, como lo hubiera hecho un “centreforward” de rubgy.

Tres árabes cayeron debajo de Bull. Pero los árabes se levantaron y Bull, no.

Habíase golpeado en la frente con la arcilla rocosa del suelo.

Cy Hawkins había empezado ya la lucha en manifiesto estado de inferioridad. El dedo, que las hormigas de los Profetas Negros había comenzado a devorar, se hallaba vendado, y, a la venda, demasiado gruesa, había impedido hacer penetrar el dedo entre el gatillo y el filete de protección del mismo. Cy habíase arrancado la venda, pero su dedo, sangriento, dolorido y sin fuerza, no le había servido para nada. Desarmado, pues, no había tardado en caer, en lucha harto desigual, bajo los golpes de los árabes.

Un último grupo de aviadores obstinados, combatía aún, penosamente, abrumado por la multitud de árabes, cuyo manejo seguía creciendo por momentos.

Slim Henderson, Homer Coggeswell, Samny Moore, Andy Mc Culloug y el viejo Dan Humphreys, el cocinero, se hallaban en aquel grupo de testarudos.

El viejo Dan peleaba con la misma virtuosidad con que solía preparar las comidas. Pero, poco a poco, estos últimos cayeron uno después del otro. El joven Andy fue el último "liquidado". La pelea había terminado. Los árabes de Taghir habían ganado la partida. La escuadrilla de Barnes y todos sus tripulantes, estaban en sus manos.

*****



En la entrada del imperio secreto, el "Hellion", con Bill, Gleason y el árabe en su carlinga, tocaba con sus ruedas la roca rojiza del suelo de la quebrada.

Los semblantes de Bill y Gleason eran de piedra. Pero el árabe, con sus rasgos cómicamente moldeados por los puños de Gleason, era de júbilo y de satisfacción.

Red golpeó el hombro de Bill con el cañón de su pistola, señalando al árabe con un significativo movimiento de cabeza, pero Bill hizo un gesto negativo.

Era inútil matarle. Los fanáticos que se movían y corrían llenos de satisfacción encontrarían otro jefe. Además, si mataban al Hombre de las Mil Caras, Bill y Gleason serían despedazados en cuanto la horda fanática se apoderara de ellos. Era una tontería correr tras la muerte.

Los millares de árabes, que habían salido como por encanto de las rocas de la quebrada, avanzaban hacia el "Hellion" como una manera creciente. El primero en llegar al avión, abrió violentamente la puerta de la carlinga.

Estoicamente, Bill y el "Colorado" se dejaron arrastrar hacia afuera.

Echamachi, como seguían llamándole los dos americanos, siguió tras ellos con ademanes de conquistador. Pero en el preciso instante en que el Hombre de las Mil Caras iba a ser visto por su horda de asesinos, bajó prestamente el capuchón de su albornoz, ocultando completamente su cara.

—¿Lo hará por modestia o por que se avergüenza de él mismo? —murmuró Gleason a Bill, que estaba a su lado.

Bill movió la cabeza negativamente, con los ojos brillantes.

—¡No! ¡No! Acuérdate que en Túnez, nos dijeron que una de las razones de su extraordinario ascendiente sobre estos locos fanáticos, es la igualdad de sus facciones con la del otrora poderoso y famoso Mahdi de Kairwan. No desea dejarse ver, cuando no se asemeja al Mahdi. Eso es todo.

Arrastrados por las crispadas manos de los fanáticos, y, demasiado inteligentes para intentar una resistencia completamente inútil, Bill y Gleason observaban al hombre que los había engañado con tanta astucia.

El Hombre de las Mil Caras permaneció un momento cerca del "Hellion", rodeado por incontables y entusiastas adoradores, que a pesar de su exaltación, le aclamaban a una respetuosa distancia. Entonces, un Profeta Negro, cuyo rostro tenía la palidez de un cadáver, atravesó la barrera viviente que rodeaba al Hombre de las Mil Caras, y, con la mano en alto, saludó a su señor.

Después de esto, la enorme multitud de fanáticos, como obedeciendo a una misteriosa orden, se abrió, para dejar paso a los dos altos dignatarios del Imperio Secreto, que se internaron rápidamente en la oscura entrada.

—No cabe duda que va a modelar nuevamente su fisonomía —dijo Bill—. La próxima vez que nos encontremos frente a él, no le hemos de reconocer, su cara habrá cambiado con la única excepción de sus ojos. Nunca me olvidaré de sus ojos grises y verdosos al mismo tiempo. Me parece que lo reconoceré siempre que lo vea, bajo cualquier disfraz y por mucho que cambie su cara.

Red asintió y volvió a pensar en la situación en que ellos se encontraban.

—¿Y ahora —preguntó en voz baja a Bill—, nos quedarán algunas horas de vida por delante o nos romperán la crisma en el acto?

Se sonreía mientras pronunciaba estas palabras, pero estaba pálido y sus labios contraídos evidenciaban que juzgaba muy grave la situación, conservando su sangre fría, gracias a un gran esfuerzo de voluntad.

—Será como decidan nuestros enemigos —dijo Bill, encogiéndose de hombros—. Sólo Alá puede saberlo.

Empezó a hacerse difícil que los dos aviadores tuvieran algunas horas más de vida. El ejército de degolladores que rodeaba completamente a Bill y Gleason prorrumpía en feroces aullidos de muerte. Muchas manos intentaban coger a los dos hombres, para despedazarlos, pero los forzudos árabes que los custodiaban rechazaban a los sedientos de sangre con fuerza y distribuían los golpes a derecha e izquierda con libertad, cuando se hacia necesario. Al cabo de un rato, los prisioneros y sus guardianes formaban un grupo aislado de la muchedumbre.

El grupo empezó a dirigirse lentamente hacia la entrada de las cavernas.

Magullados, pero aún indemnes, los dos amigos tenían sus vestimentas desgarradas y colgaban de todos lados. Sobre sus espaldas conservaban todavía los bultos de sus paracaídas, que no habían sido destrozados por milagro. El "Hellion" había aterrizado a unos trescientos metros de la entrada del subterráneo.

Bill no perdía detalle del camino rocoso que estaban recorriendo, pues así como el ascendiente que poseía el Hombre de las Mil Caras sobre los árabes, dependía de sus facciones, a él y Gleason les podría ser de mucha utilidad el conocer bien el terreno por donde andaban.

El suelo, así como las rocas de las vertientes de la quebrada estaban llenos de hoyos y orificios, de forma circular tan perfecta que parecían hechos por la mano del hombre. Sin embargo, no era así. En otros tiempos las aguas impetuosas de un río habían corrido por allí. Sus aguas habían provocado las erosiones que se veían ahora. Centenares y centenares de hoyos profundos se esparcían por el suelo. Miles de hombres podían esconderse perfectamente en esos hoyos, inclusive los camellos.

—Ahora comprendo —murmuró Bill—, por qué no veía nada. Un aeroplano podría volar mil veces sobre esta quebrada, sin que el piloto sospechara siquiera la presencia de un ejército, acampado debajo de su avión. Con las mantas rojas o lo que sea, con que se han disfrazado estos salvajes, se confunden fácilmente con la roca, roja también; es un camouflage maravilloso. Ni los franceses, ni los árabes que les son leales, hubieran descubierto nunca nada.

Red aprobó. Estaban cerca, ahora, de la monumental entrada del Imperio Secreto, para cuyo descubrimiento los franceses habían gastado verdaderas fortunas y un número considerable de hombres.

—Me parece que debe ser más fácil entrar en este agujero, que salir de él —gruñó Gleason. Empujados por las bayonetas de sus guardas, los dos aviadores penetraron en la abertura del túnel.

Cincuenta metros antes habían podido observar que el suelo de roca había debido ser nivelado artificialmente. Aquella pista de granito comenzaba en el fondo de la entrada del túnel. Los aeroplanos enemigos debían levantar vuelo de allí. Empezaban a rodar en las entrañas de la tierra y en los últimos cincuenta metros se elevaban en el aire.

Bill miró a su alrededor, con sus ojos avizores de aviador.

La quebrada tenía poco más o menos el ancho de tres amplias casas de pisos y una profundidad de trescientos pies. Violentas corrientes de aire y remolinos traidores debían producirse en la quebrada, a la menor perturbación atmosférica en el exterior.

Era necesario ser muy buen piloto para elevarse, casi verticalmente en la quebrada y pasar por encima de las verdaderas murallas de roca que constituían ambas vertientes. Los árabes eran buenos pilotos, según Bill había podido comprobar.

Mirando hacia atrás, los dos americanos vieron que el "Hellion" era arrastrado en dirección a la entrada de la caverna. Goteaban por la puerta abiertas carlingas las últimas gotas de gasolina perdidas por la cañería que había cortado el árabe.

Entonces, los árabes volvieron a empujarlos dentro del túnel del Imperio Secreto. El "hall de entrada" —así lo llamó Gleason— del túnel, era un impresionante capricho de la naturaleza. Tenía ochenta pies de altura por un centenar de ancho. Sus paredes habían sido pulidas y torneadas también por las aguas del antiguo río.

Mirando a su alrededor, Bill y Gleason vieron que se hallaban en un espacio de bodega enorme, cuyos confines se perdían de vista. Pero la caverna era una caverna muy particular. No había estalagmitas ni estalactitas de ninguna especie. Las paredes y el suelo estaban perfectamente alisados. Pero lo más sorprendente eran las numerosas lámparas eléctricas que iluminaban completamente el subterráneo, aunque con luz tenue.

¡Lámparas eléctricas!

—Deben tener también una “usina” eléctrica aquí —dijo Bill—. Es indiscutible que esta gente tiene ideas y han sido lo bastante hábiles para construir una planta eléctrica en pleno desierto. ¡Mira estos aeroplanos!

Gleason no contestó nada. Estaba mirando los aeroplanos. Cuidadosamente alineados, unos cincuenta aparatos de combate extendían sus alas en la caverna. Eran aeroplanos veloces, Kawasakis de un solo asiento en su mayoría, pero también había una docena de trimotores Mitsubishis.

Bill y Gleason observaron a estos últimos con particular interés. Estaban equipados con motores en V de trescientos caballos de fuerza cada uno. Los depósitos de gasolina debajo de las alas y una carlinga que podía sostener a seis hombres. Eran rápidos y bellos aparatos de bombardeo, que podían volverse temibles en cualquier contienda.

—La población blanca de África del Norte, es decir de África entera, no sabe lo que le espera —murmuró Bill, con las mandíbulas contraídas. Gleason, habría que hacer algo para destruir este avispero.

¿Pero hacer qué? Ni la menor idea de ello tenían los dos hombres. Con el "Hellion" capturado e inutilizado con su cañería de alimentación cortada, ¿qué podían hacer Bill y su compañero, rodeados por un ejército de millares de hombres? Absolutamente nada.

Los guardianes, haciéndoles amables cosquillas más o menos, llegaron al fondo del vasto y natural cobertizo. Allí la caverna se estrechaba en un túnel que no tenía más de diez pies de diámetro y huellas de pico indicaban que debía haber sido más reducido aún.

Sus guardianes les obligaron a entrar en el túnel. Caminaron unos cincuenta metros. Las lámparas eléctricas escaseaban a medida que avanzaban. Llegaron a una encrucijada, donde el túnel se dividía. Los guardianes se detuvieron. La mitad de ellos empujó a Bill hacia la derecha y Gleason fue arrastrado hacia la izquierda.

—¡Eh! No podemos ser separados —gritó el "Colorado"—. ¡Lo único que nos queda es morir juntos!

Los árabes que custodiaban a Gleason dieron algunos gruñidos en árabe y continuaron empujando, con más violencia, al aviador hacia la izquierda.

Gleason, desarmado y dócil hasta entonces, se transformó en una verdadera furia. Descargó ambos puños en la cara del árabe, que más intentaba persuadirlo. El hombre retrocedió titubeando, dejando caer su arma con la bayoneta calada y escupiendo sangre.

Con un aullido, Gleason derribó a otros dos árabes y saltó por encima de ellos para apoderarse del arma que había caído en el suelo. Pudo oír a Bill, quien, en el otro lado, desafiaba a sus guardianes, mientras, él también, utilizaba sus potentes puños.

Gleason se agachó para coger la carabina, pero fue derribado por tres árabes que le habían saltado encima. Consiguió ponerse de rodillas, atontado, pero con la carabina en las manos. Pero en el mismo momento uno de los árabes le aplicó un tremendo golpe con la culata de su carabina en la garganta y veinte manos al mismo tiempo lo inmovilizaron definitivamente.

Algunos metros más allá, Bill había sufrido la misma suerte. Los árabes, encolerizados, pero con precaución para no lastimarlos, condujeron Bill por el túnel de la derecha y a Gleason por el de la izquierda.

CAPÍTULO IX



ENTRE LOS FANÁTICOS



BILL iba cada vez más descorazonado a medida que avanzaba por el estrecho túnel. Se convencía cada vez más de los peligros que significaban aquel ejército de fanáticos.

Pasaba delante de gran cantidad de armas, colocadas en las paredes del túnel, había miles de carabinas y fusiles modernos. También podía ver pilas de cajas de granadas y bombas. En "habitaciones" cavadas en plena roca, a cada lado del túnel, se hallaban hombres armados, que fumaban perezosamente cigarrillos, se calentaban té de menta o pastoso café del que tanto gustan los árabes.

Bill no cabía en sí de la estupefacción que le provocaban aquellas cavernas, extraordinariamente vastas y que se hallaban acondicionadas como verdaderos cuarteles, comunicándose todas entre sí. Subterráneos, laberintos interminables, que no tenían comparación con los de Postomia, cerca de Trieste o con las cavernas de Kentucky.

Entre laberintos y túneles sumaban un recorrido de lo menos trescientas millas, que ponían en comunicación innumerables cavernas amplísimas, cuyo conjunto constituía aquel sombrío y misterioso lugar que se llamaba, justificadamente, Bill así lo pensaba, el Imperio Secreto.

No era posible calcular el número considerable de hombres que andaban, como ratas, en las cavernas del Imperio Secreto. Miles de hombres constituían las fuerzas temibles del Hombre de las Mil Caras. Negros del Congo; tuaregs, beduinos, toda la escoria de los peores tugurios del Egipto y de Trípoli, estaban reunidos allí.

Otra de las cosas que observó Bill, era la disminución notable del número de lámparas eléctricas, a medida que avanzaban en las entrañas de la tierra. Al poco rato, uno de los hombres encendió una antorcha, pues la oscuridad era total.

Finalmente, la pequeña procesión a la luz de la antorcha llegó a una puerta y se detuvo. Era la primera que Bill veía en los túneles, pues las otras "habitaciones" que había vislumbrado en el recorrido comunicaban directamente con el túnel, sin separación alguna. Esta era una puerta maciza, sin cerradura, pero con un pasador y un cerrojo enorme por el lado de afuera.

Los árabes abrieron la puerta, Bill vio una pequeña caverna oscura, un poco más grande que un nicho. Media docena de tambores de aceite estaban en el suelo. Súbitamente, dos árabes cogieron a Bill por los hombros y lo empujaron violentamente en el interior de la celda. Bill cayó boca abajo.

Encolerizado, se levantó rápidamente, pero una valla de bayonetas hacía inútil cualquier resistencia. Bill caminó hasta el fondo de su roqueña celda y se quedó allí.

Los árabes gruñeron y se dispusieron a marchar. Entonces, uno de ellos pronunció unas palabras guturales en árabe, señalando los tambores.

Los árabes hicieron rodar los tambores fuera de la celda. Era bastante difícil adivinar el motivo que los impulsaban a retirar los tambores, pues ¿qué podía hacer Bill con ellos? Esta media docena de tambores de aceite debía ofrecer seguramente alguna posibilidad de huída. Pero Bill no acertaba cuál podía ser.

Cuando la prisión de Bill fue totalmente desocupada y los hombres se fueron, Bill oyó el ruido que producía el pesado cerrojo al cerrarse. Una docena de hombres no hubieran podido derribar aquella puerta.

Bill estaba solo, a oscuras, en las profundidades del Imperio Secreto.

*****



Existen hombres que luchan hasta agotar por completo sus fuerzas antes de rendirse. Pero existen otros que no se rinden nunca. Luchan obstinadamente hasta quedar exhaustos. Pero no están vencidos aún. Esperan que les vuelva la respiración o el aliento para reanudar la lucha. Bill pertenecía a la segunda categoría.

Lo primero que tenía que hacer, ahora que estaba solo en su celda, era buscar un poco de luz. Pues la completa oscuridad no era únicamente dañina para su estado moral sino que también hacía muy difícil cualquier tentativa de huida.

Antes de que los hombres se hubieran marchado con sus antorchas, Bill había tenido tiempo de observar un charco de líquido viscoso en el suelo.

Intentó inmediatamente averiguar de qué se trataba. Caminó por la celda, tanteando las paredes y el suelo con sus manos, hasta que llegó al lugar que buscaba. Era un charco de aceite. Probablemente, uno de los tambores perdía.

Bill olió su mano y dedujo que no se trataba de aceite para motores y que debía ser menos inflamable que aquél.

Continuó explorando las paredes con sus manos, hasta que encontró un pedazo de hierro, que resultó ser un antiguo mechero, que debía utilizarse para colocar antorchas. Arrancó el mechero de su base y lo llenó con todo el aceite que pudo recoger del suelo en sus manos. Luego desgarró un pedazo del paño de su mono de aviador y lo puso en el mechero. Prendió una cerilla y encendió con ella el pedazo de paño, que hacía las veces de mecha. Ya tenía su buena lámpara de aceite, aunque la luz fuera bastante débil.

Merced a la tenue iluminación del mechero, Bill pudo estudiar detenidamente su celda. Sus paredes y el piso estaban carcomidos por la acción de los años, quizás centenares de años. Esto le recordaba a Bill la conversación que había tenido con Lakhdar. Estas cavernas habían sido habitadas, siglos antes, por grupos de hombres, que se habían llamado ellos mismos profetas, pero quienes, más tarde, por sus terribles actos, habían recibido el nombre de los Profetas Negros.

Bill apretó los labios al recordar algunos de los detalles que le había suministrado Lakhdar sobre el particular.

"Los profetas negros —le había dicho el sheik Lakhdar— practicaban una especie de rito, que para los mahometanos representaba lo mismo que la misa negra para los cristianos. ¡Sangrientos y horribles sacrificios humanos!

¡Hombres terriblemente mutilados, que pasaban el resto de sus días en condición de esclavos!"

Bill rechazó tan fúnebres pensamientos y prosiguió el examen de su prisión. Las paredes eran de roca. Únicamente por la maciza puerta se podía salir de allí. Bill se sentó debajo de su improvisada lámpara. La única probabilidad de salvación residía en su escuadrilla.

Cuando sus hombres hubieran encendido las luces del campamento, para el regreso del "Hellion" y esperado varias horas en vano, no cabía duda de que algo intentarían. Sí, ¿pero qué harían? Seguramente, emprenderían vuelo rumbo al Sur, como águilas vengadoras, en busca del jefe.

Las probabilidades eran de que nunca encontrarían la entrada del Imperio Secreto. Hasta para el aviador más experimentado, era totalmente imposible divisar, aun volando muy bajo, la entrada que se hallaba escondida entre las rocas que llamaban las vertientes de la quebrada.

Finalmente, si la escuadrilla de Bill pudiera localizar el Imperio Secreto, tendría que luchar con demasiados aviones. La proporción sería de uno a cinco. La escuadrilla de Barnes era la mejor del mundo, pero tener que luchar uno contra cinco...

Nuevamente Bill se esforzó por quitarse de la imaginación estos tristes pensamientos. Podría suceder todo lo contrario. Sus muchachos encontrarían la entrada y vencerían a los aviones árabes y al ejército del Imperio Secreto.

¡Estos malditos canallas sentirían algún día haberse enfrentado con los hombres de Bill Barnes!

*****



En la ciudad de Taghir, centenares y centenares de árabes se hallaban reunidos en la plaza del mercado, que, como en todas las ciudades orientales, era el sitio principal de reunión.

En la misma plaza se encontraban, severamente custodiados, los hombres de la escuadrilla de Barnes. Mecánicos, especialistas, pilotos, todos se hallaban amontonados, con una barrera viviente alrededor de ellos, constituida por árabes que los amenazaban con armas de fuego y bayonetas.

Cogswell y "Scotty" se sentaron en el suelo, con Sandy Sanders entre ambos.

La cabeza de Sandy estaba vendada. Sus ojos estaban cerrados y su respiración era dificultosa.

—¡Pobre chico! —decía "Scotty"—. ¡Qué golpe ha recibido en la cabeza!

Homer aprobó, diciendo:

—Necesitaría más cuidados de los que le hemos podido dar —dijo;— pero, de todos modos, su posición es preferible a la nuestra, pues no será torturado, como lo vamos a ser todos nosotros.

—¿Qué...? ¿Qué dices?

Homer se encogió de hombros, sin ceremonias, y añadió:

—Pero, ¿por qué crees que estos perros no nos han matado? ¿Para ofrecernos un banquete? Hacen cosas bastante raras con los prisioneros estos canallas. Algunas, mi querido "Scotty", que hacen poner los pelos de punta. Por ejemplo, te hunden en la arena hasta el cuello, de manera que recibas sobre tu cabeza el sol durante todo el día. Y ellos esperan tranquilamente que te vuelvas loco por el calor y que te mueras. Además, tienen las hormigas, cuya mordedura conoce Cy. Como puedes ver, todo ellos es muy reconfortable.

—¿Quieres que hablemos sobre la tuberculosis, sobre la lepra o algo divertido? —preguntó "Scotty" con una falsa risita.

El escocés miró detenidamente, por encima de las cabezas de los árabes, el callejón que llegaba hasta la bendita puerta, por donde podía llegarse hasta los aeroplanos. ¡Los aeroplanos! Pero la idea de poder escapar, en la posición en que se hallaban, era absurda e imposible.

Bull Gardiner se sonrió, sin mucho humor, al observar la cara que ponía "Scotty" y se dirigió a la fuente que estaba en el centro de la plaza, para humedecer su cabeza afiebrada a causa de la herida recibida.

*****



Enfrente de la plaza se hallaba una casa construida en forma bastante rara.

En el piso alto había dos habitaciones. En una de ellas, una estación de radiotelegrafistas, estaba transmitiendo. Alrededor del operador estaban un grupo de árabes y tres Profetas Negros. En la otra se encontraba un teniente del ejército francés, acompañado de treinta soldados franceses. Era el contingente normal en tiempo de paz de la guarnición francesa en Taghir.

Pero los franceses no se ocupaban de lo que estaba sucediendo en Taghir.

Estaban muertos.

Eran enemigos que los árabes había matado, sin preocuparse de las posibles consecuencias y ya los habían olvidado. No eran adversarios tan odiados como los aviadores, a quienes también la muerte aguardaba; pero con más refinamiento oriental, es decir, en medio de torturas atroces. Tardarían muchos días en terminar de morir.

Uno de los Profetas Negros se hallaba próximo al joven árabe que hacía de operador. Un mensaje en código se estaba irradiando en aquel momento, en dirección a las rojizas colinas de Ahaggar.

—Dígales —ordenaba el Profeta Negro al joven árabe—, que hemos atrapado toda la escuadrilla americana y sus hombres: a todos ellos. Hágale saber al Maestro que esperamos sus órdenes, para saber lo que debemos hacer con los aeroplanos y con los hombres.

El árabe se mojó los labios con la punta de la lengua, con evidente satisfacción, mientras otro Profeta Negro movía lentamente la cabeza en señal de grave aprobación.

—Las órdenes —observó—, serán de que torturemos a los americanos hasta el límite de sus fuerzas, antes de morir. Sus aeroplanos, claro está, nos han de ser muy útiles para reemplazar los diez aviones que estos perros nos han derribado.

Al tiempo que pronunciaba estas últimas palabras, echó una mirada de odio por la ventana, hacia los americanos que estaban en el centro de la plaza. El joven árabe transmitió el mensaje que le había dictado el Profeta Negro.

La fisonomía del operador reflejaba una satisfacción feroz y los movimientos mismos con que accionaba su "manipulador" llevaban un aire de crueldad. Pensaba, mientras transmitía las señales Morse, que llegaría el día en que podría anunciar mediante sus complicados aparatos a todo África del Norte, Túnez, Algeria, Marruecos, que había llegado el momento de dar el golpe mortal a toda la población de origen europeo.

Entonces la ola de muerte avanzaría hacia el Norte, partiendo de las rojizas colinas de Ahaggar, crecida por el aporte humano de cada aldea, de cada metro de territorio. Y poco después, hombres como el joven operador radiotelegrafista, ocuparían las posiciones más destacadas del nuevo gobierno, enteramente compuesto por musulmanes.

A cada momento los hombres de la escuadrilla de Bill Barnes miraban en dirección al horizonte del misterioso Sahara. Esperaban ver en el cielo la gallarda silueta del "Hellion". Lo que Bill podría hacer, contra toda una ciudad en armas, aun con los terribles medios ofensivos del anfibio gris, sus hombres no lo sabían. Pero tenían tanta fe en Bill Barnes, en su propio jefe, sentimiento que con frecuencia el interesado había justificado, que se acercaba mucho a lo sublime.

—¿Suponte que Bill tenga desperfectos en el motor de su avión y que haya aterrizado? —decía Bull.

—¿Qué desperfecto? —replicó, burlándose, Cy Hawkins—. El "Hellion" nunca tiene desperfectos. Y si los tuviera, Bill no aterrizaría. Todos ustedes deberían saberlo.

—¿Pero si llegara a caer en un lugar cercano a las tribus que combatimos? —dijo "Shorty" Hassfurther pausadamente—, le pondrían en condiciones de que no pudiera volver más.

Cy movió la cabeza con obstinación.

—Yo conozco a Bill. ¡Espero verle llegar por el aire dentro de un minuto!

"Shorty" se encogió de hombros.

—Hace más de media hora que debería estar ya de vuelta. Algo malo debe haberle ocurrido.

Ya era completamente de noche. Los aviadores habían esperado que en la oscuridad podrían encontrar una vía de salvación. Habían soñado con poder escapar hasta los aeroplanos, que aun estaban cerca de la puerta Norte de la ciudad.

Pero con la noche los árabes estrecharon más todavía el cerco que los rodeaba, atentos a toda tentativa que pudieran realizar los aviadores para fugarse. Focos de luz iluminaban la plaza demasiado bien, para los aviadores.

Sandy Sanders despertó, por fin, de su largo período de inconsciencia. Abrió los ojos y miró a su alrededor. Beverly Bates y "Shorty" estaban a su lado.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Sandy con voz apagada a Beverly.

Beverly bajó rápidamente la vista hacia el muchacho con una sonrisa que testimoniaba el gran afecto que sentía por él.

—Nada, muchacho; aquí no ha pasado nada.

Los ojos de Sandy echaron una mirada vaga sobre los árabes que rodeaban a los aviadores. Provenía de la plaza un rumor confuso y gutural que mucho se asemejaba al zumbido de millones de tábanos.

—¡OH! —exclamó Sandy, comprendiéndolo todo.

—Sí —explicó "Shorty"—, nos han atrapado, muchacho. Pero Bill no ha dicho aún su última palabra. Algo puede haberle pasado, ¡pero no lo he de creer hasta que me lo diga él mismo!

Los ojos de Sandy se volvieron a cerrar. Se durmió, con una débil sonrisa en los labios. Alrededor de él sus compañeros se recostaron para descansar, antes de que el nuevo día resolviera su triste situación.

Admitiendo que para ellos llegara el nuevo día...

Lo que parecía un poco problemático, si se prestaba atención al sordo y amenazante aspecto de los árabes, que miraban a los prisioneros con ojos cargados de odio y crueldad.

*****



En su oscura celda de roca, a centenares de kilómetros de la luz del día, Bill esperaba, al lado de la puerta de su prisión. Se hallaba nuevamente en plena oscuridad, debido a que el aceite del mechero se había terminado. Estaba estirado contra la pared, con el oído atento, a cualquier ruido del exterior.

Bill se había hecho rápidamente una composición de lugar, con respecto a su estancia en la oscura prisión. No había más que una salida en la celda. Y era la puerta. No había más que una sola manera de que la puerta se abriera. Y era que alguien lo hiciera desde afuera; es decir, alguno de los árabes encargados de su custodia.

Bill esperaba ahora que la puerta fuera abierta por los hombres que habrían de traerle la comida o por otros que vendrían a buscarle para llevarlo a la tortura y a la muerte. Había permanecido cerca de la puerta, y después tumbado a lo largo de la pared, durante mucho rato. El día habíase hecho nuevamente sobre las cumbres del imperio secreto. Eran poco considerados los árabes, pues Bill no tenía qué comer ni beber.

Por fin Bill oyó un ruido de pasos. Puso en tensión inmediatamente sus músculos. Se oyeron voces en el túnel. Las voces de tres hombres. Se oyó también el ruido causado por el cerrojo de la puerta. Bill sacó con su mano derecha una moneda de cobre. La puerta se abrió, con muchas precauciones y tres antorchas iluminaron la oscura celda donde se encontraba Bill.

Los tres hombres se acercaron, no sin antes de haber tomado toda clase de precauciones y de calar sus bayonetas en los cañones de sus fusiles, como si hubieran penetrado en la jaula de una bestia feroz. Los árabes tenían mucho respeto a Bill Barnes.

Uno de ellos pronunció unas palabras en árabe, mientras todos movían sus antorchas de manera que iluminaron completamente a Bill. Entonces éste tiró en un rincón de la celda la moneda que tenía preparada. Los tres árabes, sorprendidos, dirigieron inmediatamente sus antorchas hacia el lado donde había caído la moneda y se agacharon, dando la espalda a Bill.

Bill dio un salto de tigre. Con la poca luz de las antorchas, que por añadidura se hallaban detrás de los cuerpos de los árabes, Bill veía únicamente las cabezas de sus adversarios, pero eso era bastante.

Uno de sus puños de acero golpeó al árabe más cercano un poco debajo de la oreja. El árabe cayó como una masa. Sus dos compañeros se volvieron bruscamente y el acero de sus bayonetas relució siniestramente a la luz de sus antorchas, que alzaron para ver mejor a su prisionero.

Pero éste, con extraordinaria agilidad, saltaba de un lado para otro, con objeto de eludir todo lo posible la luz de las antorchas. El puño de Bill descargó otro puñetazo y se oyó por segunda vez el ruido sordo de un cuerpo que caía sobre la roca.

El último árabe no quiso saber nada más. Era forzudo y estaba armado. Pero no le gustaba tener que vérselas con una sombra. El árabe volvió la espalda y echó a correr. Bill levantó del suelo la carabina de uno de los árabes inconscientes y salió en persecución del fugitivo, que minutos antes era uno de sus carceleros.

La puerta de la celda se estaba cerrando en el preciso instante en que Bill llegaba junto a ella. Pero se precipitó con tan fuerte impulso que el árabe salió despedido contra la pared opuesta del túnel. Cuando se incorporaba, con la culata de la carabina, Bill lo derribó. Bill estaba libre.

No había ninguna luz a la vista y no se oía absolutamente nada. Era indudable que los árabes habían considerado que tres hombres serían suficientes para contener toda tentativa de fuga del prisionero.

El aviador empezó por arrastrar el cuerpo del último árabe al interior de la celda, donde se hallaban sus dos camaradas, inanimados. Con rapidez, Bill se puso encima del mono el albornoz del más alto de los tres árabes. Recogió las carabinas y las antorchas que habían caído al suelo y las sacó afuera.

Entonces, con todas las apariencias de uno de los satélites de los Profetas Negros, Bill con una carabina en una mano y una antorcha en la otra, empezó a recorrer el túnel en dirección a la luz del día.

No tenía ningún indicio para guiarse en esta grandiosa cueva de conejos. Lo único que recordaba era que le habían arrastrado a su celda, por el lado de la derecha. Anduvo, pues, en esa dirección.

Pronto divisó una luz débil. Después de algunos minutos de marcha, y con mucha cautela, llegó a la última lámpara eléctrica que iluminaba el túnel.

Arrojó al suelo su antorcha y continuó su camino, cabizbajo, de manera que la capucha de su albornoz cubría casi completamente su cara en la semioscuridad.

A su encuentro surgieron cuatro árabes en un recodo del estrecho túnel. Los árabes esperaron que Bill llegara hasta ellos. Este se había detenido muy corto espacio de tiempo y luego se dirigió resueltamente hacia los cuatro árabes.

Uno de los hombres dijo algo en árabe. Bill contestó con un gruñido, sin detenerse. El árabe llamó nuevamente, con el mismo resultado. Pero los cuatro se pusieron a andar detrás de Bill.

Bill sentía el sudor que corría por su frente, cuando surgieron otros seis árabes que caminaban en dirección al americano, detrás del cual seguían los cuatro primeros árabes. ¡Seis hombres delante y cuatro detrás!

Pero vio, con sorpresa, que unos y otros le dispensaban muy poca atención.

Hablaban entre ellos y caminaban con rapidez, como dirigiéndose a un punto determinado. Más hombres surgieron en el túnel, en ambas direcciones.

Pronto hubo un centenar de árabes en el estrecho corredor. Bill era empujado en el centro de la corriente de hombres, como una madera arrastrada por la corriente de un río. Por fin llegaron a la encrucijada, donde habían separado a Bill de Gleason.

Mientras avanzaba, Bill miraba hacia adelante, estudiando la distancia que le separaba aún del gran cobertizo, ¡y de la libertad! Pero seguramente se forjaba demasiadas ilusiones. Un centenar de hombres caminaban a su alrededor, en la misma dirección. Bill no podía, materialmente, cruzar aquel torrente humano, canalizado por las pocas dimensiones del túnel.

Otra multitud de árabes surgió del túnel de la izquierda, por donde se habían llevado a Gleason. Ya no cabía duda de que todos aquellos hombres se dirigían al mismo punto. Bill se dejó arrastrar por la corriente humana.

Bastante lejos, empezaba a oírse el sordo y agudo rumor al mismo tiempo de miles de voces guturales, que hablaban y gritaban a la vez. Hacia ese punto se estaba dirigiendo la corriente que llevaba a Bill. El túnel se ensanchó de pronto y desembocó en una caverna de proporciones ligeramente inferiores a la que servía de cobertizo para los aviones de las escuadrillas del Imperio Secreto.

La enorme caverna estaba repleta de hombres, que constituían, sin duda alguna, la totalidad de las fuerzas del Imperio Secreto un verdadero ejército.

Todos estaban acurrucados —a la usanza oriental— en el duro suelo. A medida que los hombres llegaban por distintos túneles, se acurrucaban en los espacios libres. Bill, cuando vio que el grupo de árabes que le acompañaba, se sentaba en el suelo, hizo exactamente lo mismo. Por el momento, estaba tan privado de libertad como minutos antes se encontraba en su celda. No podía hacer otra cosa que sentarse tranquilamente y esperar los acontecimientos. Ya se marcharía con los demás, cuando la reunión tocara a su fin.

El rumor agudo de miles de voces excitadísimas se apagó de pronto. Reinó el silencio más absoluto.

CAPÍTULO X



EL SEÑOR DE LAS TINIEBLAS



UN poco más allá de la caverna, donde estaban reunidos en asamblea millares de satélites de los Profetas Negros, había otra caverna, mucho más reducida. Lujosamente instalada e iluminada con numerosas tapicerías de incalculable valor. Alfombras y tapices como sólo el Oriente posee, cubrían enteramente la superficie roqueña de las paredes y suelo.

En aquella caverna, unos ochenta hombres se hallaban reunidos en silencio y se parecían por su inmovilidad a imágenes grabadas. Vestían albornoces de corte eclesiástico y sus caras tenían la terrible palidez por la cual se reconocía a los elegidos del Imperio Secreto: los Profetas Negros.

Estos Profetas Negros, inmóviles, miraban a un hombre, un poco apartado del grupo de los profetas, que sostenía entre sus manos un pedazo de papel, cubierto de caracteres árabes. El papel estaba algo sucio y arrugado, a fuerza de haber sido leído y releído.

Aquel hombre, jefe de los jefes, era de elevada estatura y llevaba estampada en su cara algo así como una máscara de benevolencia. La bondad parecía impresa en sus facciones y su grande y encorvada nariz simbolizaba tolerancia a la par que poderío.

¡Pero sus ojos!... Uno al mirar su cara creía encontrarse frente a un hombre noble y bueno. Pero si se miraban detenidamente sus ojos, no podía uno evitar el estremecerse. Eran grises, verdes, y el homicidio se reflejaba en ellos. Fríos, duros e insensibles como el hielo. Desmentían rotundamente la benevolencia de las facciones del hombre.

—"El Mahdi de Kairwan" —decían muchos árabes de África del Norte, viendo sus rasgos—. "El gran y respetado Mahdi".

Pero los Profetas Negros, que le conocían, estaban mejor informados.

Conocían el secreto de las carnes muertas de la cara de aquel hombre; carnes que podían ser modeladas a su gusto. Sabían también que su grande y encorvada nariz era de cera. No ignoraban que aquel no era el Mahdi de Kairwan, a cuya sola voz obedecían millones de fieles del Islam. Sabían perfectamente que este hombre era el Hombre de las Mil Caras, su jefe, que llamaban respetuosamente el Señor de las Tinieblas.

Pero los componentes de la inmensa asamblea, que los esperaban, ignoraban todo aquello. También las caras de los Profetas Negros eran reveladoras en grado sumo. Eran monstruos de crueldad —sus rasgos no dejaban lugar a duda— hombres que debían exaltarse con la celebración de sacrificios sangrientos y que debían gozar viendo torturar a sus semejantes y que mataban únicamente por "vocación", por terrible y siniestra vocación...

Pero los ojos del Hombre de las Mil Caras reflejaban más crueldad que las caras de todos ellos y por esto le reconocían su soberanía de Señor de las Tinieblas. El siniestro personaje estrujó el papel que estaba leyendo y se dirigió a los profetas:

—Tenemos que ir allá —dijo.

Su máscara de benevolencia no ocultaba del todo los sentimientos terribles de triunfo que agitaban su mente. Los Profetas Negros salieron los primeros de la sala de reunión, con objeto, sin duda, de abrir camino a su jefe entre la multitud que llenaba la caverna adonde dirigían todos sus pasos.

El Hombre de las Mil Caras iba en el centro. Todos, con los brazos cruzados, escondían sus manos en los amplios pliegues de sus albornoces.

Los hombres de los Profetas Negros, que llenaban ahora totalmente la enorme caverna, esperaban en silencio, conteniendo el asiento. Mas cuando hicieron su aparición los Profetas Negros que encabezaban la siniestra procesión, acompañados por el venerable "Mahdi", un rumor llenó los ámbitos milenarios de la caverna.

La cuadrilla de hombres vestidos de negro se dirigió, con paso digno, hacia una pequeña plataforma de roca pulida.

—¡El Mahdi de Kairwan! —murmuró millares de voces, con profundo acento de fanatismo.

El Hombre de las Mil Caras levantó la mano. Nuevamente se restableció el silencio absoluto.

—Discípulos de los verdaderos profetas —dijo el hombre, con voz atronadora—. Tengo muchas e importantes cosas que deciros.

La asamblea de aguerridos hombres se inclinó hacia adelante, para oír mejor.

—Ha llegado la hora de nuestra independencia —continuó el hombre—. ¡Atacaremos mañana! Y nuestros golpes han de ser tan certeros y terribles, de tal forma, que ninguno de nuestros enemigos pueda salvarse!

Las palabras árabes retumbaban con sonoridad en la enorme caverna.

—Más de catorce mil hombres se hallan reunidos en esta asamblea. Diez y siete mil hombre o más se hallan diseminados en toda África del Norte, desde Casablanca hasta el Egipto. Y a estos hay que añadir los centenares de miles de hermanos que vendrán hacia nosotros, no bien hayamos iniciado nuestra victoriosa campaña. Tenemos en nuestras cavernas armas y municiones para muchos miles de soldados más. Tenemos bombas y granadas. Tenemos más de cincuenta aeroplanos.

La benevolencia de la máscara del Hombre de las Mil Caras se hallaba completamente anulada en aquel momento por la terrible expresión de sus ojos.

—Precisamente algo que se relaciona con los aeroplanos es lo que ha adelantado la iniciación de nuestra campaña, antes de lo que habíamos pensado.

"Tengo buenas noticias que daros, hermanos.

"Hace algunos días llegó a Túnez un americano llamado Barnes. Continuó su viaje al Sur en diez aeroplanos, mejores que los nuestros. ¡Diez aeroplanos! Tres de ellos son inmensos, inmejorables para bombardear ciudades enteras. Seis de los otros son unos aparatos de combate perfectos. El último, el más grande de todos, es muy fuerte y de una gran velocidad. Es lo mejor que hay en esta parte del mundo en materia de aeroplanos".

El Hombre de las Mil Caras se detuvo un segundo, mientras los miles de árabes esperaban con emoción que continuara.

—¡Aquellos diez aeroplanos, hermanos míos son nuestros!

Un enorme griterío estalló inmediatamente en la inmensa caverna. Voces ensordecedoras de victoria, de exaltación salvaje retumbaban de modo extraordinario entre los muros de roca. Durante algunos minutos, el hombre que ellos llamaban el Mahdi de Kairwan y que los profetas reconocían como al Señor de las Tinieblas, no pudo continuar hablando. Restablecido el silencio, prosiguió:

—Tengo entre mis manos un mensaje enviado por nuestros hermanos de Taghir —dijo levantando un papel a la vista de la asamblea.

"El mensaje dice que anoche nuestros hombres capturaron en Taghir todos los aviadores americanos y a todos sus tripulantes. Estos hombres esperan la muerte en el centro de la plaza del mercado de aquella ciudad. Los aeroplanos se encuentran fuera de sus muros, a nuestra entera disposición. Diez aeroplanos que se sumarán a nuestra ya poderosa escuadra aérea".

El Hombre de las Mil Caras no necesitó decir más. Como una manada inmensa de lobos hambrientos tras una presa segura, con la promesa de un fácil y sangriento festín, los árabes prorrumpieron en gritos ensordecedores.

Con una cruel sonrisa, los Profetas Negros abandonaron la plataforma roqueña, detrás del Hombre de las Mil Caras, que se dirigía a la lujosa caverna que servía de despacho al general en jefe.

—Iré a Taghir con ocho aeroplanos Mitsubishis, llevando a nuestros mejores pilotos y mecánicos, para que se hagan cargo de los aviones de la escuadrilla americana —dijo el Hombre de las Mil Caras, dirigiéndose a los profetas—. Los tres grandes aparatos de transporte americanos —siguió diciendo el jefe de los fanáticos— bombardearán a Túnez, Argel, Tánger. Los Mitsubishis destruirán a Moknés, Fez, Constantina y otras grandes ciudades. Inmediatamente después, nuestra infantería ocupará las ciudades en ruinas y matarán, matarán y seguirán matando hasta que el último europeo haya desaparecido para siempre de estas comarcas nuestras y únicamente nuestras.

Los Profetas Negros deliraron de siniestra alegría al oír estas últimas palabras: ¡Matar! ¡Torturar! ¡Y a los habitantes de vastísimos territorios!

Se pusieron en posición de orar. Pero sus cuerpos no se hallaban dirigidos hacia la Meca, como lo mandan los libros sagrados y los fragmentos del Corán. Entre lo que murmuraban se hallaban entremezclados extraños votos criminales de terribles torturas para los infieles.

El Hombre de las Mil Caras tuvo una sonrisa de satisfacción. Estaba sumamente contento de los demonios encargados de comandar, bajo sus directas órdenes, las siniestras huestes del Imperio Secreto. Entonces el Señor de las Tinieblas fue basta el cobertizo para elegir los ocho aparatos de bombardeo, con los cuales iría a buscar los aeroplanos americanos a Taghir, para volver con ellos aquella misma tarde.

Cuando hubo terminado la asamblea, Bill se levantó del suelo, como los demás concurrentes, y se dejó arrastrar sin resistencia por la corriente humana hasta el túnel de salida. Las palabras del orador él no las había entendido en absoluto, pues habían sido pronunciadas en árabe. Había oído, eso sí, pronunciar su apellido, pero tampoco se hallaba muy seguro de ello, por el enorme tumulto que había acompañado a las palabras del Hombre de las Mil Caras.

Bill mismo había sido engañado durante algunos minutos por la bondadosa fisonomía del orador, pero muy pronto su mirada le había delatado. No podía haber en el mundo otro par de ojos como los del siniestro jefe de los profetas.

No era posible. Bill avanzó lo más aprisa posible, en medio de la enorme multitud que lo rodeaba, completamente, hacia el cobertizo de los aeroplanos.

Tenía que salir rápidamente de allí y volver a Taghir cuanto antes. Pues le horrorizaba la idea de que aquella horda de asesinos degollara hasta el último de los europeos, hombres, mujeres y niños en toda África del Norte. Tenía que ir indispensablemente al sitio donde se encontraba su escuadrilla y volver aquí, para destruir para siempre, las fuerzas del Imperio Secreto.

El probable destino de Gleason torturaba el corazón de Bill. Pero aunque las torturas y la muerte acechaban a su camarada, estaba obligado a partir dejándole abandonado. Por otra parte, eran pocas las probabilidades de que diera con Gleason, a través de innumerables laberintos, muchos de ellos sin luz y llenos de hombres con armas. De todas maneras, Bill intentaba salvar a miles de vidas, al sacrificar la de su camarada. Esperaba estar en condiciones de rescatar a Gleason, cuando volviera al frente de su escuadrilla. No había que pensarlo más. La multitud de árabes, senegaleses y negros congoleses había irrumpido en la caverna de los aviones, semejándose a los remolinos de un mar embravecido.

Bill seguía ocultándose en medio de la multitud, cabizbajo y con el corazón henchido de esperanza. Después de esperar un buen rato, Bill comenzó a desconfiar de su suerte. La multitud se detuvo esperando algo. Bill había confiado que le dejarían casi solo con los aeroplanos. Toda la multitud estaba mirando ahora hacia la entrada trasera. Bill continuaba a la expectativa, esperando en algunos momentos y con desesperación en otros.

Por fin el falso Mahdi de Kairwan, acompañado de su séquito de Profetas Negros, apareció nuevamente ante los ojos de la multitud. Pero esta vez, el jefe de los fanáticos vestía de muy distinto modo. Llevaba un mono de aviador, parecido a los que solía ponerse Bill, pero que contrastaba grandemente con las negras vestimentas de los Profetas Negros que rodeaban al Hombre de las Mil Caras.

El señor de las Tinieblas dio algunas órdenes en árabe. Inmediatamente, varios hombres salieron de entre la multitud y se colocaron al lado de las carlingas de ocho Mitsubishis. Empujaron los pesados aviones hasta el campo de decollage de roca pulida, que consistía en una franja que partía del fondo de la inmensa caverna y se prolongaba cien metros más allá de la entrada.

El jefe de los profetas subió en el primer aeroplano, con cinco hombres más.

Con un rugido, el motor empezó a funcionar. El aeroplano rodó con velocidad por la "pista" de roca y poco después de haber pasado la entrada de la caverna, empezó a despegar, con un pronunciado ángulo de elevación. Uno tras otro, los siete Mitsubishis restantes levantaron vuelo en la misma forma.

Entonces, se les presentó la oportunidad que Bill había esperado. Aullando como perros rabiosos, blandiendo armas de fuego y cuchillos, toda la multitud se precipitó hacia afuera, para seguir con la mirada, unos instantes más, los ocho aeroplanos, que ya estaban pasando por encima de las vertientes de la monumental quebrada.

*****



Bill, que se había quedado detrás, empezó a obrar. Su propio aparato, el "Hellion", se hallaba cerca de la entrada del cobertizo natural; tan cerca, que sería difícil despegar en tan corto trecho. Pero a este detalle Bill no le dio importancia. Se dirigió hacia el grupo de los Kawasakis. Como una sombra, se movía entre los aeroplanos. Con manos expertas, descubrió las llaves de los depósitos de gasolina y las abría, una después de otra. Un fuerte olor de gasolina se esparcía gradualmente, en la caverna, a medida que los aeroplanos árabes perdían todo su combustible por el suelo. El líquido empezaba a formar un pequeño lago en la parte trasera de la caverna, pues el suelo de la misma se inclinaba ligeramente hacia el fondo.

Bill podía ver las espaldas de algunos de los delirantes y triunfantes satélites de los Profetas Negros, a unos metros de la vertiente del peñasco. Si a uno solo se le hubiera ocurrido volverse y mirar hacia el interior del cobertizo...

Pero ninguno lo hizo. Permanecieron aún unos minutos más, afuera hasta que vieron desaparecer por completo en el firmamento el último de los Mitsubishis. Entonces empezaron a volverse, hablando animadamente.

Pero ya era demasiado tarde para detener el curso de los acontecimientos.

Bill terminó la operación vaciando todos los depósitos de los Mitsubishis, menos de uno. La escuadra de los Profetas Negros, con excepción de los ocho aparatos que estaban viajando rumbo a Taghir, no podría moverse antes de que fueran llenados nuevamente los depósitos del preciso combustible.

Únicamente un Kawasakis, cuya hélice se hallaba en dirección a la puerta trasera, tenía gasolina, pues Bill juzgó que por su posición, al encontrarse en la última hilera de aeroplanos, en el fondo, dificultaría suficientemente de por sí una partida rápida, en persecución del "Hellion".

Bill corrió hasta el "Hellion", rogando a Dios que los árabes hubieran compuesto ya la cañería de "alimentación". Subió a la carlinga. Se hallaba examinando los tubos cuando entró el primer árabe en el cobertizo. Bill estaba medio mareado por las fuertes emanaciones del verdadero lago de nafta que brillaba en el fondo de la caverna. Súbitamente, cruzó por su mente una idea que le hizo estremecerse.

Los gases que se desprenden de la gasolina de aviación puestos en contacto con el aire, son extraordinariamente inflamables. Pudiera ser que las chispas naturales de uno de los poderosos motores del "Hellion", al arrancar, provocara una verdadera catástrofe. La explosión sería terrible, pues los centenares de metros cúbicos de gases puestos en libertad, casi formaban una nube opalina en la inmensa caverna.

Pero no había vacilación posible. Había que intentarlo. Los primeros árabes que entraron en el vasto cobertizo empezaron a gritar cuando sintieron el fortísimo olor de la gasolina esparcida por el suelo. Bill puso sus motores en movimiento y empezó a rodar majestuosamente el "Hellion" por la misma vía que habían tomado media hora antes los Mitsubishis. Como un torrente impetuoso, los árabes, al divisar a Bill en la carlinga del "Hellion" se precipitaron en número cada vez mayor, hacia el avión, intentando detener su carrera, ya veloz. Lo encañonaron con sus carabinas. Corrieron tras él. Muchos fueron volteados por las alas bajas que parecían dos guillotinas gigantescas. Pero todo fue inútil. Con el trueno de un tren expreso, el "Hellion" surgió de la monumental entrada del Imperio Secreto y Bill, con las manos agarrotadas en los mandos, lo encabritó de tal modo, que parecía sostenerse sobre su impotente cola. No se había producido la temible explosión.

Y el "Hellion", nuevamente hendía los aires, bajo las manos expertas de su dueño y señor. Pero otro zumbido de motor llegó a los oídos de Bill. Otro avión salía en su persecución. Era el Kawasaki, cuyos depósitos Bill no había vaciado. Seguramente un piloto árabe, con más suerte que sus compañeros, había subido sobre el único avión utilizable. También había procedido con rapidez, dada la posición del avión en el cobertizo.

Los labios de Bill se apretaron, formando una sola y delgada línea. Hubiera podido escapar, pero prefirió librar un rápido combate y dirigirse a toda velocidad a Taghir. Viró en redondo y lanzó su aparato en línea recta sobre el Kawasaki. Los motores del "Hellion" no daban aún su máximo rendimiento, pues habían arrancado en frío de la caverna, pero atronaban el aire, aumentando por momentos su fuerza.

El motor del Kawasaki también estaba frío todavía, pero igualmente su potencia crecía progresivamente. A doscientas millas por hora cada uno, los dos aparatos se precipitaron uno contra otro. El choque parecía inminente.

—¡Por debajo! —gritaba Bill como si quisiera sugestionar a su enemigo—. ¡Por debajo!

Pero el piloto del Kawasaki parecía no querer modificar una pulgada de su línea de vuelo. Parecían dos flechas lanzadas una contra otra. Entonces dos llamaradas surgieron del aparato enemigo, acompañadas de dos estelas de plomo humeante. El "Hellion", a su vez, lanzó torrentes de llamas y balas contra el avión árabe. Lanzando llamas como dos dragones, ambos aparatos continuaban volando en una misma línea, uno contra otro.

—¡Por Dios! —gritó Bill—. ¡Cambie su dirección o...!

A menos de cien pies de distancia, el piloto árabe inclinó ligeramente su avión y pasó por debajo de Bill, tan cerca, que pareció durante una fracción de segundo que su fuselaje sería destrozado por el tren de aterrizaje del "Hellion".

Bill inclinó inmediatamente su anfibio hacia el suelo y viró, tumbándose ligeramente, para volver sobre la cola del Kawasaki. Pero el avión árabe no estaba ya debajo. Pues, inmediatamente después de haber pasado como una flecha por debajo del "Hellion", el piloto árabe había encabritado su aparato y volvía a descender en dirección de Bill, a motor abierto.

—¡Bonito! —murmuró Bill, con mayores deseos que antes de derribar al piloto enemigo, a causa de la habilidad demostrada para zafarse de una peligrosa situación.

Nuevamente, rayas blancas de muerte eran proyectadas por el avión árabe en dirección al "Hellion". Bill vio rebotar una bala en su ala izquierda y clavarse en la carlinga. Bill descendió violentamente y poco después encabritó al "Hellion" para efectuar un looping que le permitiera invertir posiciones y atacar al Kawasaki por encima y detrás de él.

Con admirable precisión, el piloto del aeroplano enemigo efectuó la misma maniobra, pero con dirección opuesta. Nuevamente detrás del "Hellion", el Kawasaki volaba con la velocidad de un rayo. Bill hizo un largo viraje circular y trató de ponerse en una línea de vuelo que le permitiera acribillar cómodamente y de una vez a su adversario.

Esta vez, Bill estuvo muy cerca de conseguir lo que se proponía. Sus dedos apretados sobre los gatillos de ambas ametralladoras se movían sin cesar. Las balas del enemigo rebotaron nuevamente sobre las alas del anfibio gris. Pero las balas de Bill se clavaban con matemática precisión en la cola y el fuselaje del Kawasaki.

La muerte del piloto enemigo parecía cosa segura, cuando bruscamente efectuó un Inmelmann, que arrancó un grito de admiración a Bill y que le puso en cuatro segundos sobre la cola del "Hellion".

Bill volaba con toda la ciencia de que era capaz. El piloto árabe era el mejor aviador que había encontrado en los aires. Nunca hubiera creído que un piloto en un avión inferior al suyo, pudiera sostenerse contra el fuego mortífero de las terribles armas del "Hellion", guiado por él.

Largas líneas de plomo humeante se clavaban en la cola del "Hellion".

Algunos segundos después, su timón de profundidad quedaría inutilizado.

Inclinó violentamente su "Hellion" hacia el suelo, huyendo como un halcón del fuego mortífero de su enemigo. Luego se estabilizó y volvió a subir hacia el Kawasaki para atacarlo de flanco. El duelo había terminado.

El pequeño cañón escupió cinco obuses de diez libras que estallaron en pleno fuselaje del Kawasaki. Una de las alas del aparato árabe se inclinó de manera inquietante, pero no se desprendió. Los hilos de acero del timón de profundidad colgaban de la cola destrozada.

Pero el piloto del Kawasaki se salvó milagrosamente y fue bastante hábil para hacer que su aparato se deslizase lentamente hasta el suelo, evitando el choque.

—Me alegro —murmuró Bill—. Merece vivir. ¡Qué magnífico piloto! Quisiera tenerlo en mi cuadrilla.

Nerviosamente, Bill empujó hacia adelante la barra de mando, pues, por primera vez, acababa de ver la cara del piloto que derribó.

*****



Algunos segundos después, Bill descendía. Aterrizó delante del otro aparato.

Saltó de la carlinga del "Hellion" y echó a correr para salvar los cincuenta metros que separaban ambos aviones.

Una cabeza se asomó inmediatamente por la carlinga destrozada del Kawasaki y apareció una mano que empuñaba una pistola automática, pero al mirar el piloto en dirección a Bill, pareció que le daba un ataque de locura. Se echó a correr también, en dirección a Bill, agitando los brazos y dando saltos de contento.

—¡Gleason! —exclamó Bill—. ¡Red Gleason! ¡Y casi te mato!

—¡Bill! —gritó a su vez el "Colorado"—. Y yo que te confundía con aquel canalla del Echamachi. He oído decir que partiría para Taghir y algunas cosas respecto a nuestros aeroplanos. Por eso te confundí con él. No podía imaginarme que también habías huido. ¿Cómo fue?

Bill le refirió en unas cuantas palabras todo lo que le había ocurrido. Y luego Gleason, a su vez, le contó su aventura.

—Los dos individuos que me vigilaban hablaban inglés, un poco. Empezaron a reírse de mí. Dijeron que nuestros aviones habían sido capturados en Taghir y que el canalla que tienen de jefe iría en el "Hellion" a esa ciudad para hacerse cargo de nuestra escuadrilla. Hablaban muy mal el inglés; por eso habré interpretado mal sus palabras. Un poco después, les rompí la cabeza a los dos y corrí hasta la caverna grande, por donde hemos pasado cuando llegamos. En la salida del túnel había un Kawasaki. Me apoderé del avión y...

Bill se sonrió.

—Era el único aparato en cuyos depósitos había gasolina.

—Así es que tú fuiste quien abrió las llaves de los depósitos de los otros aeroplanos, ¿eh? ¡Por eso había tanto líquido en el suelo!

"Prosiguiendo lo que te estaba contando —continuó Gleason—, al Kawasaki salió de la caverna y al elevarme en la quebrada vi al "Hellion". Pensé que no podía ser otro que Echamachi, el piloto que lo guiaba. Me causaba admiración ver cómo manejaba el "Hellion". ¡Con razón!"

—Lo mismo pensé del piloto que guiaba tu Kawasaki —admitió Bill—. ¡Y pensar que estábamos combatiendo como dos locos! No puedes imaginarte que felicidad me proporciona el no haberte matado o herido.

—Sí, me imagino —contestó Gleason con tono emocionado—. Bill, ha sucedido algo grave en Taghir. Han cogido nuestra escuadrilla, por lo que pude entender de la conversación de aquellos bandidos. Debemos marchar pronto hacia allá.

Bill aprobó y empezó a ocuparse activamente de la partida. Lo primero que hizo fue vaciar los depósitos del Kawasaki y aplicar una cerilla encendida para que las llamas destruyeran el aparato árabe.

—¿Por qué? —preguntó Gleason.

—Es necesario —contestó Bill—, que los aparatos árabes que puedan pasar más tarde por aquí, después de haber llenado sus depósitos, no vean otra cosa que un montón de restos calcinados y quizás piensen que los dos aeroplanos han caído al suelo. Mientras que si aterrizan y ven los restos de un solo aparato, seguirán nuestra huella con más prisa.

Gleason aprobó y volvieron ambos rápidamente hacia el "Hellion". Subieron a la carlinga y Bill elevó el gran pájaro gris en el cielo claro de la mañana. No tomó la dirección de Taghir en línea recta. Prefirió perder media hora del precioso tiempo, enfilando primero rumbo al Oeste, de manera que si los Kawasakis salían en su persecución, no pudieran alcanzarlo.

CAPÍTULO XI



ACCIÓN RÁPIDA



EN Taghir, los ocho Mitsubishis aterrizaron en forma perfecta, a poca distancia de los Snorters de Barnes, es decir, de la puerta Norte de la ciudad.

El Hombre de las Mil Caras bajó de la carlinga del primer aparato. Sus ojos reflejaban una expresión de gozo por el triunfo mientras se dirigía hacia los aparatos americanos, que ahora le pertenecían, por el derecho del más fuerte.

Fue con paso lento hacia la puerta de la ciudad y se internó en la misma dejando a sus mecánicos en el trabajo de poner en condiciones de vuelo a los aeroplanos de Barnes, para iniciar el vuelo hacia Ahaggar a su orden.

—¿Dónde están los hombres que guiaban estos aeroplanos? —preguntó a los árabes de Taghir, que se hallaban prosternados a sus pies.

—Todavía se hallan en la plaza del mercado, ¡OH, señor! —replicaron.

—Quiero verlos morir —dijo el Hombre de las Mil Caras desplegando una leve sonrisa que descubría sus dientes de hiena—. Es lamentable que no puedan tardar más de unas dieciocho horas en morir.

En la plaza tuvo una sonrisa de satisfacción cuando vio a los americanos rodeados por una triple hilera de árabes.

—Parecen ser fuertes —dijo el jefe de los profetas—. Usted, —llamó a uno de los árabes que permanecían a respetuosa distancia del Señor de las Tinieblas—. Vaya a ver si todo ha sido preparado para las torturas. Después dígales a los pilotos que se hallan trabajando en los aparatos cerca de la puerta Norte, que emprendan el vuelo todo lo antes posible rumbo al Sur, en los aeroplanos americanos.

En la plaza, los hombres de Barnes hablaban en voz baja y miraban frecuentemente cierto edificio que se hallaba en el callejón que conducía a la puerta Norte. Habían observado durante las horas de la mañana que muchos hombres entraban y salían de aquella casa. También habían notado que los árabes entraban con las manos vacías y salían armados de carabinas.

—Esta casa —dijo Beverly Bates en voz baja—, es algo así como una armería. Me jugaría cualquier cosa que es así. Deben tener armas, allí adentro, carabinas, revólveres y quizá granadas.

—¡Tan cerca y tan lejos a la vez! —gimió Cy Hawkins.

Cy se fijó en un hombre que venía de la puerta del Norte y los observaba atentamente. El hombre en cuestión tenía un aspecto muy digno y todos los árabes le ofrecían múltiples pruebas de respeto, y, casi veneración. En el primer momento, aquel hombre de facciones benévolas y nariz encorvada no le recordó nada a Cy. Luego Cy cogió bruscamente el brazo de "Scotty" Mac Closkey. Cy había visto sus ojos.

—Este es el Hombre de las Mil Caras —murmuró precipitadamente al oído de "Scotty"—. ¡El que se embarcó ayer a las cuatro de la tarde en el "Hellion" con Bill y Gleason!

—No lo reconozco —protestó el escocés—. Tú lo ves a Echamachi en todas partes y este hombre no es Echamachi.

—Se modela él mismo las caras que él quiere —susurró Cy—, ¡pero sus ojos! No pueden cambiarlos. No, es el mismo también. Partió con Bill y Red.

Los dos hombres se miraron largamente.

—Se fueron ayer a las cuatro de la tarde —dijo Beverly, lentamente—. Deberían haber estado de vuelta ayer antes de la caída de la noche. Ahora es mediodía y no han aparecido aún. Me parece que algo malo les debe haber sucedido.

Cy puso sus manos en los bolsillos de su mono, pues le temblaron ligeramente.

—Bella perspectiva —dijo—. Bill y Gleason han muerto o bien están prisioneros a quinientos kilómetros de aquí. Es lo peor que nos podía suceder.

—¿Lo peor? —dijo Beverly—. Me parece que te equivocas.

—¿Han notado ustedes que todos nuestros queridos amigos están alrededor de nosotros? —dijo Scotty a media voz.

—Ya lo creo —replicó Beverly con un gruñido—. Están aguardando el momento en que empezarán a torturarnos los verdugos. ¿Cómo no me voy a percatar de ello?

—Pero yo quiero decir —dijo "Scotty"—, que hay árabes a nuestra derecha, a nuestra izquierda, delante de nosotros y detrás de nosotros.

—Muy bien —replicó Beverly.

—Bien, supongamos que empecemos a pelear para escaparnos. Los árabes, naturalmente, dispararán sus armas en nuestra dirección, tan rápidamente como puedan hacerlo.

—¡Bien! ¿Y qué? —dijo Beverly, mirando al escocés.

—¡Cómo!, ¿No comprendes? Tirarán sobre nosotros durante dos segundos, pero se verán obligados a interrumpir el fuego, pues de lo contrario se matarán entre ellos mismos.

—¡Pero sabes que tienes razón! Estos canallas no se han dado cuenta de ello. —Los ojos de Cy brillaron intensamente—. Si todos nosotros nos precipitáramos hacia el edificio de las armas, tendríamos que combatir cuerpo a cuerpo con estos canallas. Pero, con toda seguridad, uno de nosotros llegaría hasta las armas. Y después de eso... —se encogió de hombros—. Los aeroplanos están siempre cerca de la puerta Norte, esperándonos.

Los tres hombres se miraron entre sí. Entonces Beverly se decidió.

—Voy a decírselo a los otros muchachos. Cuando nos parezca que ha llegado el momento de obrar, nos pondremos a correr en dirección al edificio de las armas y lo demás vendrá solo.

Empezó a andar lentamente entre los grupos de hombres de la escuadrilla.

Sandy Sanders, Homer Coggeswell, Bill Gardiner, "Shorty" y Hassfurther, Andy Mc Culloug, toda la fuerte y musculosa cuadrilla daba su silenciosa aprobación, a medida que se aproximaba a ellos.

—Cuando empecemos a correr en dirección al edificio en el que han visto tanto movimiento esta mañana, sígannos todos ustedes. Quizá podamos apoderarnos de las armas que hay en la casa. Luego combatiremos para abrirnos paso hasta los aeroplanos.

Beverly se detuvo bruscamente. El poderoso y sordo ronquido de motores —de muchos motores— llegó súbitamente a los oídos de todos los hombres que se hallaban en la plaza, proviniendo del lado de la puerta Norte de Taghir. Los hombres de la escuadrilla escucharon con caras angustiadas y luego se miraron entre ellos.

Ellos conocían este poderoso ronquido. Eran los motores de su escuadrilla los que producían el ruido atronador que llegaba hasta ellos. Los motores de los tres grandes aparatos de transporte y de los seis Snorters.

Miraban hacia el Norte, con terrible angustia.

Por encima de los techos de las casas vieron aparecer uno de los Snorters que se remontaba en el cielo. Luego otro y otro. Después uno de los aparatos de transporte. En algunos minutos, toda la escuadrilla de Barnes estuvo en el aire.

La amargura de los americanos no tuvo límites, al ver sus propios aparatos elevarse, en libertad, y, ellos prisioneros entre las manos de los fanáticos.

Pero no se detuvieron largo tiempo pensándolo. Cy Hawkins le tocó el brazo a Beverly y le señaló a los árabes que estaban alrededor.

—¡Mírales! ¡Mírales! —murmuró—. Están mirando los aeroplanos en el cielo. Es el mejor momento —. ¡Muchachos! ¡A correr!...

Se echó a correr en dirección al edificio armería, seguido de cerca por Beverly y "Scotty" y todo el resto de los desesperados aviadores. En un abrir y cerrar de ojos, cubrieron la distancia que los separaba del primer círculo de árabes, que miraban todavía hacia arriba. Muy pronto estuvieron sobre sus vencedores, infinitamente más numerosos que ellos.

*****



Parado a unos cien metros de la entrada del edificio codiciado por los americanos, el Hombre de las Mil Caras, fue el primero en comprender lo que estaba sucediendo. Con voz estentórea, puso inmediatamente sobre aviso a los centenares de árabes que llenaban los ámbitos de la plaza.

Un gran rumor se extendió rápidamente por toda la plaza. Los árabes descargaron precipitadamente sus armas en dirección a los fugitivos, pero el resultado fue precisamente el que había esperado el astuto "Scotty". Las balas hirieron a otros árabes, que a su vez tiraban sobre sus hermanos. Detuvieron el fuego, casi inmediatamente.

Entonces, corriendo en forma de cuña, con Cy Hawkins en el vértice, los americanos embistieron a los primeros árabes que estaban agrupados delante del edificio que trataban de alcanzar. Pasaron entre los fanáticos como si hubiera sido éstos de papel.

Cy, Beverly y "Shorty" eran tres catapultas humanas, que derribaban con increíble fuerza los cuerpos de sus enemigos a derecha e izquierda, empujados hacia adelante por sus camaradas. Como tres flechas penetraron en la casa que había despertado su atención, mientras la mayoría de sus camaradas seguían trabados en lucha con los árabes. Se dirigieron hacia el interior de la casa.

En la entrada de ella, algunos árabes, alentados por la voz furiosa del Hombre de las Mil Caras, se esforzaban en recuperar a sus prisioneros.

Media docena de americanos había conseguido penetrar en la casa, detrás de los tres primeros. Los aviadores que habían quedado frente a la entrada defendían desesperadamente sus vidas, que corrían un serio peligro, pues no tenían más que sus puños para defenderse de los puñales de sus adversarios.

Súbitamente, los beligerantes de la entrada vieran aparecer a Cy, "Shorty" y seis americanos más con carabinas automáticas en la mano y un séptimo aviador que arrastraba un cajón entero de municiones.

Las armas automáticas empezaron a hacer oír sus voces con descargas cortas, secas, intermitentes, pero sumamente eficaces. Los árabes que gritaban, como tenían costumbre, retrocedieron algunos pasos.

—¡Vayan arriba! —gritó Beverly a los americanos que aun no tenían armas—. ¡Cojan carabinas, mientras nosotros contenemos a estos canallas!

Los aviadores treparon como gamos por las escaleras de la "armería", que era un verdadero arsenal. Los árabes intentaron avanzar nuevamente contra los americanos que defendían la entrada. Pero las descargas metódicas de las carabinas automáticas hacían imposible toda tentativa, por el momento.

Afuera, en la plaza, podía oírse, durante los pequeñísimos intervalos de silencio, la voz cada vez más furiosa del Hombre de las Mil Caras.

—¡Nuestras propias armas se hallan a la derecha del pasillo! —gritó Beverly a los americanos que subían precipitadamente la escalera—. ¡Cójanlas!

Hubo un instante de calma en el ataque de los árabes, calma que aprovechaban los americanos que defendían la entrada para economizar las municiones. Oyeron el asmático ronquido de un camión y la voz del jefe de los profetas que daba una orden en árabe.

Entonces Beverly vio a un camión que haciendo marcha atrás colocaba su parte trasera frente a la entrada de la casa. Era el mismo camión que habían utilizado los árabes para atraparlos cerca de la puerta Norte. El cañón de la ametralladora que se hallaba, como se recordará, sobre el camión, empezó a escupir torrentes de plomo en dirección a los hombres de Barnes.

Los americanos se hallaban agrupados sobre las primeras gradas de la escalera. El cañón de la ametralladora, apuntando en dirección a la entrada, tiraba demasiado alto, pues la lluvia de balas se clavaba en la parte superior de los muros. Cy, Beverly y sus compañeros no recibían más que pedazos de yeso, desprendidos de la pared.

Cy apuntó su carabina en dirección al camión. Después de la primera descarga, vióse caer al hombre que estaba detrás de la ametralladora, que enmudeció un instante, pero sólo un instante. Una docena de hombres subió al camión y volvió a oírse el ruido producido por la ametralladora.

Mejor encañonada, el torrente de balas obligó a los aviadores a subir unas gradas más. Los árabes, con gritos de triunfo, quisieron penetrar en la casa, pero las carabinas automáticas de Cy y sus hombres calmó en seguida su entusiasmo. Con todo, los americanos no tuvieron más remedio que seguir subiendo, por el fuego de la ametralladora.

La situación de los aviadores era más que comprometida. Podrían quedarse indefinidamente en el primer piso, defendiendo la escalera que, en aquel momento era intransitable para los árabes. Pero no podían salir, a causa de la ametralladora, que los esperaba abajo.

—Lo único que hay que hacer —jadeó Beverly—, es esperar a que terminemos las municiones que hay en la caja. Nosotros no podremos salir del edificio.

De pronto, Cy se estremeció:

—¿Has oído? —dijo. Nadie respondió, pero algunos segundos más tarde, reconocieron el poderosísimo ronquido de un motor, que les era muy familiar.

No había equivocación posible.

—¡El "Hellion" —gritó "Shorty"—. ¡El aeroplano de Bill...¡

Todos escucharon, atentamente ilusionados mientras se acercaba con rapidez inverosímil el rugido de los motores del gran anfibio gris. Los gritos y el tumulto de los árabes, habían cesado como por encanto en la plaza, pues también habían oído y miraban hacia el firmamento el "Hellion" con no disimulado temor.

—Es el "Hellion" —dijo "Shorty", moviendo su cabeza—. Pero no sabemos si Bill lo está guiando. Nuestros aeroplanos acaban de levantar vuelo, guiados por otros pilotos. Puede suceder lo mismo con el "Hellion".

Atronaba el aire sobre la plaza, el ruido del aparato. El aeroplano descendía picando el suelo con terrible velocidad. Al mismo tiempo el rugido inconfundible de las dos grandes ametralladoras empezó a tomar parte en el concierto.

—¡Es Bill! —gritó Cy—. Salgamos a la calle, mientras ellos están mirando a Bill y Gleason.

Los hombres de Barnes corrieron hasta la escalera. En el mismo instante, el camión ametralladora fue tocado por una descarga del "Hellion", que hizo volar en astillas todo un costado del vehículo. Los árabes que allí se encontraban gritaron y corrieron a refugiarse en un lugar menos expuesto.

El "Hellion" volvía a pasar sobre la ciudad, volando bajo y detrás venía el "Aguilucho" cuyas alas plateadas hendían velozmente el aire. Gleason en los mandos del insecto mecánico sería un elemento poderoso para acabar con los fieles del imperio secreto.

Eran dos, ahora, los pájaros de muerte. Se remontaban, para tomar altura, y caían después como águilas sobre la plaza o los callejones adyacentes, escupiendo torrentes de plomo. La confusión reinaba entre los árabes.

Procuraron oponerse a la salida de los hombres de la escuadrilla. Pero los americanos se habían hecho completamente los amos de la situación.

—¡Cy! ¡"Shorty"! ¡Sandy! —gritó Beverly—, todos al camión. Iremos a la puerta Norte.

Los tres saltaron al camión y Cy tomó el volante. "Shorty" y Sandy cargaron la ametralladora. El resto de los hombres de Barnes, protegidos por la cortina de plomo que escupían sus carabinas, marcharon al lado del camión, que se dirigió hacia la puerta del Norte de la ciudad.

En masa compacta, continuaremos un fuego sostenido para abrirse paso en la masa informe de los árabes que procuraban oponerse al avance del camión.

Detrás de ellos, protegiéndose la retirada, el camión rodaba lentamente, pero su ametralladora obligaba a guardar una considerable distancia a la horda que aullaba enfurecida de ver escapar a sus presos. Arriba, en el aire, Bill Barnes, como un buitre forrado de acero, volaba tan bajo, que rozaba los techos de las casas. Sus ametralladoras disparaban sin interrupción, y sembraban la muerte entre los infortunados árabes.

La acción de los americanos estaba perfectamente coordinada y ya nada podría detenerlos. Algunos americanos cayeron heridos y fueron rápidamente cargados en el camión. Se aceleraba cada vez más la marcha hacia la puerta Norte. Los hombres habían empezado a caminar lentamente, luego habían pasado al trote y ahora galopaban furiosamente.

El enemigo, desmoralizado, huía por los callejones laterales, mientras ellos corrían protegidos por el camión, cuya ametralladora escupía el plomo a los pocos árabes que intentaban aproximarse.

Sin embargo, los americanos ignoraban completamente lo que podrían hacer una vez que hubieran pasado la puerta. Ya no tenían aviones. Los habían visto partir. Pero más valía huir hacia el desierto, que por el momento, representaba para ellos la única salvación.

Cuando hubieron pasado la puerta de la ciudad, tuvieron ante su vista un espectáculo imprevisto. Los aviones de la escuadrilla ya no estaban allí, pero se erguían las siluetas de los ocho Mitsubishis que habían acompañado al Hombre de las Mil Caras, en su vuelo a Taghir.

Beverly saltó sobre el camión y dijo:

—¡Apunten la ametralladora sobre la puerta y procuren defenderla hasta que los motores de los Mitsubishis estén en marcha!

Andy y "Shorty" cargaron con nuevas bandas de municiones la ametralladora capturada. Cy dio marcha atrás, enfocando la puerta con precisión.

Los árabes intentaron salir por la puerta, en un esfuerzo desesperado, cuando vieron a los americanos que corrían hacia los Mitsubishis. Pero su tentativa fue prontamente contrarrestada. El plomo de la ametralladora reemplazaba con eficacia a un muro infranqueable. Los primeros metros de terreno de fuera de la ciudad estaban cubiertos de cuerpos amontonados, derribados por el fuego del camión.

Los motores de los Mitsubishis empezaron a rugir. Bill, en el "Hellion" descendía en dirección al camión. Agitó los brazos por la ventanilla de la carlinga. Cy, "Shorty" y Andy entendieron lo que ello significaba. Tenían que dirigirse con el camión hacia los aeroplanos árabes, mientras Bill y Gleason se harían cargo de la defensa de la puerta.

El camión rodó velozmente en dirección al Mitsubishis más cercano. Los árabes, contenidos hasta entonces por la ametralladora, surgieron de la puerta como un torrente avasallador. Pero no bien habían recorrido unas cuantas yardas cuando el terrible fuego combinado del "Hellion" y del "Aguilucho" los hizo volver por donde venían, con más rapidez aún. Algunos, es claro, no pudieron volver, pues estaban muertos.

Uno después de otro, los aviones se elevaban pesadamente, pues se hallaban sobrecargados de pasajeros. Los ocho Mitsubishis pasaron majestuosamente sobre Taghir, con el "Hellion" al frente. Enfilaron rumbo al Sur.

En tierra, los infortunados árabes eran "felicitados" en forma muy especial por el Hombre de las Mil Caras, que no cabía en sí de rabia.

Mientras gritaba, diciendo palabras poco gratas a sus satélites, veía con indecible furor sus propios aviones —ahora le tocaba a él— dirigirse hacia el Imperio. Saltando los obstáculos que se oponían a su paso, se precipitó hacia la casa, donde se hallaba el equipo transmisor de radiotelegrafia.

*****



Los Mitsubishis capturados descansaban sobre la superficie un poco desigual de arcilla, a unos cien kilómetros al Sur de Taghir. El viejo Dan Humphreys gruñía con tristeza. Buscaba con qué preparar un almuerzo que fuese suficiente para los hombres que se hallaban hambrientos.

Extrañaba su cocina y los víveres almacenados en las grandes despensas del transporte que estaban en manos de los árabes.

—¡Veinte libras de carne salada! ¡Es todo lo que he encontrado en los aviones de esas malditas ratas! —Pero con todo, eran preferibles veinte libras de carne salada a nada en absoluto.

Con los escasos medios de que disponían se hallaba preparado milagrosamente una comida caliente. Próximos al "Hellion", Bill, Gleason y los hombres de la escuadrilla estudiaban la situación, que era, sin dejar lugar a dudas, francamente mala.

—Estos Mitsubishis nos han caído del cielo —decía Bill—. No los he visto dirigirse hacia Taghir y tampoco pude ver a nuestros aviones, en vuelo al Imperio Secreto.

—Fue una verdadera suerte que no nos topáramos con nuestros aeroplanos, pues nos hubieran derribado antes de que nos hubiéramos percatado que los pilotos eran árabes —replicó Gleason.

Bill aprobó y se enfurruñó.

—Bien —dijo— tenemos nueve aviones, sin contar el "Aguilucho". Los Mitsubishis son buenos pero no tienen comparación con los nuestros. Por otra parte, hemos salvado milagrosamente nuestras vidas, cuando todo parecía perdido. Vamos a ver lo que hacemos ahora.

Gleason, Cy, Beverly y todos los demás, esperaban ansiosamente las palabras que iban a salir de los labios del jefe.

—Ahora bien —continuó Bill—, podemos continuar la ruta hacia el Sur, pero saldremos vivos de la empresa luchando en la proporción de diez contra uno. También podemos intentar el rescate de nuestros propios aviones y acometer entonces la empresa de destruir el Imperio Secreto.

Cy comentó:

—Es evidente que no podemos volver a Túnez con la cola entre las piernas.

Movimientos de aprobación de toda la escuadrilla pusieron de manifiesto que todos los hombres estaban de acuerdo con las palabras de Cy. Bill no pudo resistir una sonrisa.

—Bien —dijo Bill—, debo daros la oportunidad de salvar vuestros pellejos. Os prevengo honradamente que si nos dirigimos hacia el Sur, nos espera a todos una muerte casi segura. Por lo tanto, no puedo ordenaros que me acompañéis. Necesito sólo voluntarios.

—Considéranos a todos como voluntarios —replicó Beverly casi agriamente—. ¿Qué debemos hacer?

Un centenar de kilómetros más al Norte, el Hombre de las Mil Caras estaba cerca del aparato transmisor de telegrafía sin hilos. Inclinado sobre el hombro del joven árabe, le observaba mientras éste transmitía un mensaje urgente destinado a los Profetas Negros del Imperio Secreto.

La cara inmóvil del jefe negro tenía una expresión como nunca le había tenido. Los ojos enrojecidos por la cólera proyectaban una luz siniestra.

—¡Estos perros de Taghir! ¡Estúpidos! Dejar escapar a unos cuantos hombres encerrados entre miles de ellos... y dejarlos partir en nuestros propios aviones... Felizmente, los hombres del Sur son más duchos y no los dejarán escapar.

El mensaje fue irradiado y recibido por la estación que se ocultaba en las rojizas colinas de Ahaggar. Un pequeño grupo de Profetas Negros, después de haber leído el mensaje, se separó y se dirigió a distintos puntos de las inmensas cavernas del Imperio Secreto, con objeto de preparar la "recepción" a los americanos.

Un cuarto de hora más tarde, los Kawasakis empezaron a salir como balas de la monumental entrada. Se elevó entonces en los aires una formidable escuadra aérea. Treinta y nueve Kawasakis, los Mitsubishis restantes, que eran cinco y seis Snorters de Barnes.

Los tres grandes aparatos de transporte no habían podido descender en la quebrada, pues sus dimensiones no lo habían permitido. Los pilotos árabes habían aterrizado en la meseta superior, que constituía el techo del Imperio Secreto. Por otra parte, eran demasiado preciosos para arriesgarlos en el combate y su poca agilidad de maniobra era un serio "handicap" en el mismo sentido.

CAPÍTULO XII



MEJORA LA SITUACIÓN



HACIA ya más de una hora que los hombres de la escuadrilla habían terminando de almorzar. Los Mitsubishis descansaban aún sobre la superficie de arcilla, mientras los hombres, en grupos compactos, se aprestaban a subir en las carlingas de los aviones.

—No cabe duda —decía Bill—, que Taghir y el Imperio Secreto se han puesto en comunicación radiotelegráfica. Siendo así, no ha de quedar un solo aparato en el cobertizo de Ahaggar, pues todos deben haberse puesto en marcha, en nuestra dirección. Si levantamos vuelo en los Mitsubishis, seremos atacados por la escuadra entera y seremos derribados por nuestros propios Snorters.

"Por otra parte, hay la cuestión del combustible. Hubiéramos debido cargar gasolina en gran cantidad en Taghir. Volver allí para hacerlo es imposible y es muy poco probable que encontremos combustible en el cobertizo de Ahaggar".

Bill hizo una pausa y prosiguió:

"Nos queda una sola cosa que poder hacer. Quedarnos aquí, para economizar nuestro combustible, hasta el momento en que veamos aparecer el enemigo. Si no nos ven, tendrán que separarse unos de otros para buscarnos y podremos así atacarlos por separado. Si nos divisan cuando aun vayan todos juntos, no nos quedará otro remedio que luchar hasta el fin.

Cy Hawkins tomó entonces la palabra:

—Bill, ¿no sería mejor, en el caso de que los árabes hayan hecho salir a toda su flota aérea del cobertizo de Ahaggar, que vayamos a bombardearles la entrada y destruir todas sus instalaciones?

—No puede ser —contestó Bill—, por una sola razón: no tenemos bombas.

Bill se sonreía con un dejo de humorismo. Cuando los Mitsubishis, se hallaban cargados de los hombres de la tripulación no tenían ni espacio para las bombas. Cy permaneció en silencio. Era imposible bombardear sin bombas.

Entonces Sandy llegó corriendo, sumamente excitado:

—¡Bill! Todos los aeroplanos de la tierra están llegando del Sur y del Oeste. ¡Mira!

Bill y sus hombres miraron en las direcciones indicadas por el joven Sandy. Efectivamente, el cielo se había llenado de puntos negros que avanzaban a gran velocidad. La escuadra aérea se dirigía hacia el Norte.

Bill observó el cielo con sus catalejos.

—Si les podemos ver nosotros a ellos —dijo Cy—, es probable que ellos nos estén viendo a nosotros también. Quizá sería mejor subir a los aviones.

Bill movió la cabeza.

—Es más fácil ver aeroplanos en el aire que en suelo —replicó—. Además, creo que esta montañita de roca nos pone fuera de su ángulo de visión.

Los aviones árabes continuaban su vuelo hacia el Norte. Bill los seguía con los catalejos.

—¿Qué hacemos? —preguntó "Shorty".

—Esperar y ver lo que pasa. Me imagino que se dirigen a Taghir. Cuando vuelvan, lo harán por grupos, para vigilar mejor el recorrido y entonces habrá llegado la nuestra.

Los puntos desaparecieron del firmamento, pero las miradas de todos los hombres permanecían clavadas en el horizonte. Media hora después volvieron a aparecer los puntos al Norte y al Oeste.

—¡Mira! —exclamó Bill, dándole los catalejos a Beverly Bates.

Beverly puso los lentes en los ojos y observó. Los lejanos puntitos negros se desplegaban en el cielo. Segundos después, pudo vérseles con más nitidez.

Estaban divididos en tres formaciones.

Una de ellas volaba rumbo al Sur, otra pronunciadamente al Oeste y la tercera tenía el rumbo Este.

—Están separados —murmuró Bill—, después de todo, tenemos suerte.

Pero Bill se detuvo bruscamente. Sus manos temblaron ligeramente. Con un tono raro pidió sus catalejos. Beverly se los alcanzó y Bill los enfocó febrilmente.

—¡Son ellos! —dijo en voz alta y sonora—, ¡ya me parecía que eran ellos!

—Sí —dijo Beverly—, son nuestros propios Snorters. Los seis se dirigen en nuestra dirección.

Bill y los demás permanecían en silencio y con una visible inquietud en sus ademanes. Lo único que podrían hacer sería combatir con la escuadrilla que iba aproximándose con rapidez. Veían realizadas sus esperanzas de que la escuadra enemiga se dividiera en varios grupos, pero la idea de disparar sobre sus propios aeroplanos les destrozaba el corazón, pues a ello se verían obligados para no perecer. Pero a los pocos segundos un plan brotó en el cerebro privilegiado de Bill:

—Escuchad —dijo—. ¡Deseamos que esos aeroplanos vuelvan a nuestro poder! Pues bien: creo haber encontrado el medio de hacerlo.

Expuso rápidamente su plan.

—Si tiene éxito, será una gran cosa —dijo Cy, respirando hondo—, pero me temo que no pueda ser y en ese caso nos moriremos de hambre y sed en el desierto.

—Es cierto —replicó Bill, sonriéndose—, pero tendremos éxito.

Los Snorters se aproximaban con pasmosa velocidad y se acercaba el peligroso momento en que divisarían el compacto grupo de los Mitsubishis.

Bill corrió hasta el "Hellion". Mientras corría se desató las correas del paracaídas y tiró todo al suelo. Gleason hizo lo mismo y pocos momentos después, nueve bultos, los nueve paracaídas con sus correas estaban en el suelo, todos agrupados. Era más que suficiente para la realización del plan que Bill, con su audacia habitual, había formado.

*****



Bill subió en la carlinga del "Hellion" y se elevó rápidamente. Voló muy bajo, en dirección opuesta a los puntos que se aproximaban del Norte y del Oeste, y procurando tardaran en verle la mayor cantidad de tiempo posible.

Los otros hombres de la escuadrilla permanecían, casi sin respirar, detrás de sus respectivos Mitsubishis, para subir en ellos, en caso de que el plan de Bill fracasara. Pero el plan no fracasó.

El "Hellion" se hallaba a una distancia de unas doce millas, cuando empezó a elevarse, siendo en aquellos momentos perfectamente visible al enemigo.

Los hombres de Barnes vieron que los pilotos cambiaban inmediatamente el rumbo, para perseguir al anfibio. Bill volaba hacia el Noroeste, atrayendo sobre sí la atención del enemigo como lo hubiera podido hacer un pájaro para proteger a sus pichones del gavilán.

Los hombres de Barnes seguían observando todas las evoluciones del aeroplano de Bill y de sus perseguidores. Estos se hallaban tan cerca de su presa, que empezaron a destacarse en el firmamento las huellas del tiroteo iniciado por los pilotos árabes sobre la cola del avión de Bill. El cielo estaba claro.

Los hombres de Barnes entraron en acción. Ocho hombres se adelantaron como voluntarios. Ellos eran, como es natural: Scotty, Beverly, Shorty, Red, Cy, Slim Henderson, Samny Henderson y Bill Gardiner. Todos ellos se volvieron a poner los paracaídas que estaban en el suelo. Mientras lo hacían, los otros hombres de la escuadrilla sacaban de los Mitsubishis las ametralladoras y municiones.

Luego los ocho hombres subieron en los Mitsubishis, uno en cada aparato.

Inmediatamente después, se elevaron uno tras otro formando una ancha espiral. El primero de los aviones inclinóse poco después en pronunciado buceo, a toda velocidad de sus motores. El Mitsubishis se acercó a la superficie de arcilla, a motor abierto. Parecía imposible el poder evitar que se destrozara la parte delantera del avión contra la tierra, y así fue.

Con un estruendo infernal el primero de los Mitsubishis chocó con el suelo, pero al mismo tiempo pudo verse un punto negro que describía una perfecta parábola desde la carlinga hasta el suelo. Poco después, el aparato ardía envuelto en llamas. Y así sucesivamente, los ocho Mitsubishis fueron estrellados voluntariamente por sus pilotos contra el suelo. Todos saltaron, llegando a tierra sostenidos por sus paracaídas.

En menos de cinco minutos, los ocho aparatos de bombardeo quedaron convertidos en montones de restos informes y humeantes. Los ocho pilotos corrieron por el desierto para reunirse con sus camaradas que se habían quedado en tierra y habían estado observando la arriesgada maniobra con el corazón en la boca.

Transcurrió un cuarto de hora antes de que volvieran a surgir en el cielo azul otra serie de puntitos. Unos de ellos, el primero, huía ante la persecución de los demás. Era el "Hellion", que volvía al lugar donde se encontraban los hombres de su escuadrilla y que había guardado suficiente distancia entre su aparato y los enemigos para que éstos no pudieran aún empezar el fuego con sus ametralladoras. Cuando Bill estuvo encima de los restos de los Mitsubishis, descendió picando como una bala, para llamar la atención de los pilotos enemigos sobre las formas calcinadas que humeaban aun en el suelo.

Luego, Bill estabilizó su aparato, y continuó el vuelo remontándose hacia el Sur, a toda velocidad. La escuadrilla enemiga constaba de dieciséis aparatos.

Los seis Snorters, más rápidos que los demás, iban delante, seguidos por diez Kawasakis. Los árabes vieron lo que quedaba de los Mitsubishis en el suelo. Al principio, pareció que continuarían la persecución del "Hellion", pero después de varias evoluciones que demostraban su incertidumbre, optaron por descender para averiguar lo que había sucedido. De todos modos, el "Hellion" no era ya más que un punto imperceptible en el horizonte y los árabes comprendieron acertadamente que jamás le alcanzarían.

Ahora se veía claramente la simplicidad y la genialidad del plan que había germinado en la mente de Bill. Para los hombres de Barnes, todos los aeroplanos tenían que ser forzosamente enemigos, mientras que para los árabes, un Mitsubishis podía ser lo mismo un contrario que un compañero de armas.

Los dieciséis aviones árabes, lentamente, descendían en espiral hacia el suelo. Aterrizaron cerca de los hierros torcidos y enmarañados que recordaban la forma de lo que había sido ocho aviones de combate. ¿Qué aparatos eran? ¿Amigos o enemigos? Tenían que saberlo para informar a sus superiores.

Los pilotos bajaron de sus respectivos aparatos y se dirigieron hacia el lugar de la "catástrofe". De pronto, el árabe que iba delante retrocedió, y echó a correr en dirección a su avión, pero demasiado tarde. Estaban cogidos.

*****



Formas casi invisibles, echadas boca abajo sobre la arena, saltaron de pronto sobre los árabes y en sus manos surgieron pistolas automáticas que ocultaban debajo de sus vestidos.

Debajo de cada alta de los Mitsubishis, con las necesarias precauciones para ser vistos por los pilotos desde el aire, surgieron también otros hombres de Barnes, encañonando a los árabes con sus respectivas automáticas. Los pilotos se hallaban demasiado cerca de sus atacantes para intentar una inútil resistencia. En seguida levantaron sus manos en alto. Los pilotos, que aun se hallaban en sus carlingas, eran otra cosa, pues las hélices de los aviones giraban aún lentamente.

Dos de los pilotos se rindieron, con las manos en alto. Pero cinco árabes que guiaban cuatro de ellos un Kawasaki y el otro un Snorter, intentaron huir a la desesperada, dando todo gas a sus motores. Los hombres de Barnes abrieron en el acto un fuego cerrado con sus carabinas automáticas. El piloto del Snorter recibió la descarga en plena cabeza, mientras su avión arrancaba; en su agonía, cerró el contacto y dejó caer su mano afuera de la carlinga; estaba muerto. Otro de los pilotos murió también en el acto, recibiendo en el pecho una descarga de Mac Cullough. El árabe no tuvo tiempo antes de morir de detener el avión, que se estrelló poco después al chocar con su tren de aterrizaje, contra una roca, hundiendo su capó en la arena.

Los tres aviones restantes habían podido escapar y se elevaban rápidamente en el aire. Un zumbido anunció el retorno de Bill Barnes. Volvía a reunirse con sus hombres para ver cuál había sido el resultado de la treta que había planeado.

Rápidamente observó todo lo que había sucedido. Sus hombres le esperaban en tierra, cerca de doce aeroplanos capturados. Sin embargo, tres aviones habían escapado. Como un águila, el "Hellion" atronó el aire en dirección a los tres Kawasakis que estaban remontándose. Una descarga del cañón de diez libras destrozó completamente el ala de uno de los tres Kawasakis, que se estrelló a cien pies de altura. Los dos restantes aviones, hicieron frente al americano, con desesperación. Sabían perfectamente que el "Hellion" no los dejaría escapar. Por consiguiente, no había otra alternativa que derribarlo o ser derribados.

Con toda la destreza de que eran capaces —y eran buenos pilotos— los árabes intentaron atacar al "Hellion", pero el hombre que guiaba éste era más hábil que ellos.

Los árabes atacaron al "Hellion" uno por cada lado, lanzando plomo. Bill se tumbó sobre el ala izquierda y disparó la ametralladora del techo de su carlinga sobre el avión árabe que volaba a su izquierda. Las balas se clavaron en la carlinga del árabe. Bill no se detuvo a observar los efectos de sus disparos. Las llamas hicieron presa en el Kawasaki que cayó poco después a tierra. Bill precipitó al "Hellion" sobre el segundo avión, cuyas balas se clavaron en la ligera coraza que protegía la carlinga. Pero Bill, ladeándose rápidamente, descargó sus ametralladoras sobre el Kawasaki, que herido de muerte también cayó en llamas sobre el desierto.

En vez de ocho aviones destrozados, ahora había doce sobre la arena del siniestro Sahara. Bill, satisfechísimo por el feliz resultado de su plan, descendió con la suavidad de una hoja seca que cae del árbol y se dirigió hacia el lugar donde estaban sus hombres. Ahora tenían doce aeroplanos, seis Snorters y seis Kawasakis. El negocio resultó muy bueno. Bill dio órdenes.

—Quedan todavía en el aire dos escuadrillas enemigas —dijo Bill, nerviosamente—. Son más numerosos que nosotros, tres contra uno, poco más o menos, pero tenemos que derribarlos. Ellos o nosotros.

—¿Y entonces qué hacemos? —preguntó Beverly Bates.

—Vamos a emprender el vuelo hacia el Sur, para alcanzar a los aviones árabes que hemos visto ir en esa dirección. Trataremos de dar con ellos antes de que se reúnan con los que se han dirigido hacia el oeste. Todos juntos, probablemente vencerían, pero separadamente, la cosa cambia de aspecto.

—¿Qué hacemos con éstos? —preguntó Shorty, señalando a los pilotos árabes, que esperaban, severamente custodiados por los americanos.

—Dejémoslos aquí —contestó Bill, encogiéndose de hombros—. Aquí es como si estuvieran encarcelados, pues no hay oasis alguno en cien kilómetros a la redonda. Les dejaremos un poco de agua. Si se pueden salvar por sus propios medios, tanto mejor para ellos.

Fueron retirados de los Snorters algunos botes de agua, para que los árabes pudieran saciar su sed. Impotentes, los árabes observaron los detalles de la partida de los hombres de Bill Barnes, en los aviones que guiaban ellos mismos poco antes.

El "Hellion" rodó unos cuantos metros sobre la arcilla arenosa y se elevó majestuosamente por los aires. Los seis Snorters y los seis Kawasakis lo hicieron poco después, un poco pesadamente, pues iban algo sobrecargados de pasajeros. Los aviones seguían al "Hellion" en cuanto formaciones triangulares, rumbo al Sur, para tratar de encontrar el enemigo.

La situación, con ser todavía muy mala, era infinitamente mejor que anteriormente. Los americanos tenían ahora trece aeroplanos para enfrentar a treinta y cuatro, ¡antes eran nueve contra cincuenta!

*****



En la quebrada donde se hallaba la entrada del Imperio Secreto reinaba gran actividad. El ejército del Hombre de las Mil Caras se preparaba para iniciar una marcha sangrienta y triunfal hacia el Norte.

Los camellos y caballos comían y recibían su ración de agua. Los hombres revisaban cuidadosamente sus respectivas armas, mientras en el interior de la inmensa caverna que hacía las veces de cobertizo para los aviones, que estaba vacío por el momento, eran acumuladas las armas, las municiones, granadas y bombas que provenían del interior del Imperio Secreto. La marcha hacia las ciudades indefensas del Norte había de iniciarse por la noche. Los aeroplanos debían partir al día siguiente por la mañana y habrían de adelantarse a las tropas en su misión de destrucción y de muerte.

El ejército de los Profetas Negros debía dirigirse primero a Taghir, como primera etapa, luego a Imam Met, y después avanzaría en forma de abanico desde el Este hasta el Oeste, para conquistar Túnez, Argelia, Marruecos y Trípoli.

El ejército, sólo con sus propias fuerzas, aún con el considerable aporte de todos los árabes, aliados naturales de sus correligionarios, no habría podido llevar a buen fin un programa tan extenso. La escuadra aérea sola, tampoco hubiera podido hacerlo. Hubieran podido bombardear intensamente todos aquellos territorios, pero las tropas francesas hubieran vuelto a posesionarse de los territorios y de las ciudades, aun en ruinas.

Pero las acciones combinadas del ejército y de la aviación tenían forzosamente que tener pleno éxito. Los aviones aplastarían la resistencia inicial del ejército francés, no tan bien provisto de aeroplanos, y luego las tropas completarían la obra, ocupando las ciudades conquistadas. No podía fracasar el plan elaborado por la mente perversa, pero privilegiada del Hombre de las Mil Caras.

En el cobertizo, los feroces Profetas Negros vigilaban atentamente el transporte del material de guerra almacenado en las cavernas interiores.

¡Había que llevarlo todo! ¡No dejar nada! Bombas, más bombas y otra vez bombas, de todo tamaño, de toda potencia, eran transportadas a bordo de los tres grandes aeroplanos de transporte americanos, que se hallaban en la meseta superior del peñasco de entrada del Imperio Secreto.

Montones de tambores de gasolina esperaban alrededor de los tres gigantes americanos. Sus depósitos tenían que ser llenados al máximo y también cargarían gasolina para los aeroplanos de la escuadra que pudieran necesitarlo. Los árabes comentaban entusiasmados estos preparativos guerreros, mientras trabajaban afanosamente.

"Es un poderoso ejército el nuestro —decían— y nuestra escuadra aérea asestará un golpe mortal a los perros europeos, bajo la dirección de nuestro bien amado y santo Mahdi de Kairwan... —añadían, deleitándose con anticipación con las agradables torturas que podrían infligir a sus víctimas".

Y los Profetas Negros, satisfechos de la moral de sus tropas, aprobaban y agregaban algunos comentarios oportunos para reforzar el espíritu guerrero que animaba sus huestes.

Entonces, uno de los siniestros árabes, señaló a una parte del cielo. Los otros miraron en seguida con alarma, pero se tranquilizaron, cuando vieron a los aviones. Debían ser los siete aparatos de aquellos locos americanos que habían capturado sus pilotos árabes, acompañados de seis Kawasakis.

Volvieron a sus tareas.

Pero el que había divisado primero los aviones gruñó con inquietud.

—Estos aeroplanos han salido de nuestra base esta mañana. Salieron muchos en una sola escuadrilla y los que se aproximan son sólo trece.

—Quizá los demás hayan sido derribados por los americanos —dijo otro profeta, estremeciéndose.

El primero, un hombre de elevada estatura y glacial compostura, replicó:

—Es poco probable que los americanos, con ocho aviones hayan derribado a treinta y ocho de los nuestros.

—Entonces, quizá, nuestros aeroplanos se hayan diseminado para atrapar más fácilmente a los americanos —dijo un tercero.

El primer profeta aprobó:

—Eso es. Estos trece aeroplanos constituyen, probablemente, una de las tres o cuatro escuadrillas que están recorriendo los cielos en persecución de los americanos...

El árabe gritó de pronto:

—¡Miren! ¡Miren! ¡El aeroplano del centro!

Los trece aeroplanos que se aproximaban volaban en formación cerrada. En el centro de la formación, casi oculto entre los aviones que lo rodeaban, volaba un aparato gris que se parecía mucho al "Hellion".

—Este es el aeroplano de Barnes. ¿Qué está haciendo aquí?

—Es posible que nuestros hombres lo hayan capturado —sugirió un profeta optimista.

—También puede ser —gruñó el profeta de elevada estatura—, que los americanos hayan capturado las máquinas nuestras. Es tan posible una cosa como la otra. Estos aeroplanos pueden ser guiados por pilotos americanos, bajo la dirección de aquel demonio de Barnes.

—Pero esto no es posible; —dijo otro—, no pueden haber recuperado sus aviones y capturado a los nuestros.

El primer profeta le miró con frialdad.

—En la guerra —dijo—, nada es imposible. Este aeroplano gris no ha partido con los nuestros y vuelve con ellos. Es extraño y debemos tomar nuestras precauciones.

—¿Qué debemos hacer?

El profeta de elevada estatura señaló a los aparatos de transporte.

—Si por desgracia, y por incomprensible capricho del destino, los americanos se hallan en estos aeroplanos, los tres aparatos de transporte llamarán inmediatamente su atención. Intentarán capturarlos. Debemos usarles, pues, como cebo.

Empezó a dar órdenes y centenares de árabes se dispusieron a escalar el peñasco. En la meseta que cubría el Imperio Secreto, que tenía gran extensión, había una grieta, tapada por las rocas, donde podían caber unos cuatrocientos hombres. Aquella grieta se hallaba a trescientos metros de la quebrada principal. Arriba, en el aire, los trece aeroplanos que rodeaban al "Hellion", volaban sobre la meseta donde se hallaban los aeroplanos de transporte. Descendieron, suavemente, como buitres que observan una presa antes de atacarla.

—Estos son los americanos —tartamudeó uno de los profetas—. Debemos dejarles aterrizar y entonces...

—¡Entonces morirán! —gruñó siniestramente el profeta de elevada estatura.

CAPÍTULO XIII



SOBRE LA MESETA



ERAN poco más o menos las tres de la tarde. Los aeroplanos, encabezados por el "Hellion", se aproximaban a las colinas de Ahaggar y todavía no habían visto ningún avión enemigo. La escuadrilla árabe era numerosa, pero también era inmenso el cielo del Sahara, y los americanos hubieran podido volar durante mucho tiempo sin dar con la escuadra aérea del Hombre de las Mil Caras.

Bill había ideado un excelente plan de ataque. Suponían, con cierto fundamento, que los árabes no sospecharían que los Kawasakis se hallaban guiados ahora por los pilotos americanos. Por lo tanto, los dejarían acercarse.

Cuando se percatasen de su error sería demasiado tarde.

Bill esperaba que su escuadrilla derribaría en el primer momento de sorpresa unos doce aviones enemigos, en el caso de que les saliesen al encuentro. El único que podría dar la alarma era el "Hellion". Cuando los árabes vieran el anfibio gris, se habrían de poner en guardia. Para evitarlo, poco después de levantar vuelo, Bill había hecho la indicación a sus pilotos de rodearlo completamente, para tratar de ocultarlo hasta el último momento.

El "Hellion" y la escuadrilla americana continuaban volando en dirección al Sur, pero no aparecía el menor rastro de aviones enemigos. Ya las rojizas colinas de Ahaggar se hallaban a la vista.

Bill, que iba acompañado por Cy y Gleason en la carlinga del "Hellion" empezó por virar en dirección al Norte, pero luego cambió de idea. Quizá el enemigo estaba más allá de las colinas, pensando que podría después atacarlos por sorpresa. Era conveniente, pues, continuar el vuelo unos cuantos kilómetros más al Sur. Ya estaba casi encima de la colina agrietada.

Gleason le tocó el hombro a Bill y le señaló con el dedo un punto en el suelo.

En cuanto miró Bill en la dirección señalada, se estremeció.

Sobre la superficie del peñasco que cubría la entrada del Imperio Secreto, estaban los tres grandes aeroplanos de transporte.

Los puños de Bill se crisparon sobre los mandos, mientras observaba con atención minuciosa el suelo y la escuadrilla se aproximaba a la quebrada. El fondo de la quebrada estaba lleno de hombres y animales, pero en la parte superior de la colina no se veía absolutamente nada. Bill miró a Gleason con ojos relucientes. Entonces, movió las alas de sus timones para llamar la atención de los otros pilotos y comenzó a descender. Se disponía a rescatar sus aparatos de transporte.

El "Hellion" se tumbó ligeramente sobre un ala, viró y aterrizó suavemente sobre la meseta, a un centenar de yardas de los aparatos de transporte. Los seis Snorters y los seis Kawasakis maniobraron en idéntica forma, uno después del otro.

Bill saltó de su carlinga y sus hombres hicieron lo propio. Todos corrieron hacia los transportes, todos los que podían correr, pues había varios heridos.

—¡Háganlo rápido! —gritó Bill—. Pongan los motores de los transportes en movimiento, trasladen los heridos a ellos y carguen esos tambores de gasolina de los Kawasakis y Snorters. Y luego...

Se interrumpió bruscamente. Una palidez mortal cubrió instantáneamente su rostro. Estaban surgiendo de una grieta centenares de hombres. ¡Árabes!

—¡Vuelvan a los aeroplanos! —gritó Bill, echándose a correr.

Mientras corría, se reprochaba amargamente su falta de atención antes de ordenar el aterrizaje. Acababa de caer en la misma trampa que él había combinado, tres horas antes, con pleno éxito.

—¡Rápido! —gritó Bill, pero era tarde. La horda árabe se hallaba más cerca de los Snorters que los americanos. Los hombres de Barnes se detuvieron de pronto y trataban de formar un cuadro de resistencia. Habían bajado de sus aviones, con sus carabinas automáticas.

Encorvados, los hombres de Barnes, retrocedían lentamente, en dirección a los aparatos de transporte. Pensaban, con razón, que si conseguían llegar a tenerlos a sus espaldas, los árabes, al disparar, temerían incendiar los depósitos de gasolina de los aviones, que para ellos representaban una poderosa ayuda para la campaña, que pensaban iniciar pronto.

Los árabes rompieron el fuego. Disparaban mientras avanzaban en dirección a los americanos. Estos, por su parte, empezaron a devolverles la cortesía.

Torrentes de plomo salían de sus carabinas automáticas y se alojaban en plena masa enemiga. Llegaban hasta los combatientes los gritos ensordecedores de los miles de hombres que presenciaban la lucha desde el fondo de la quebrada. El estruendo de los disparos les había informado de quiénes guiaban los aeroplanos, que creían suyos, minutos antes.

—¡Estarán aquí en un abrir y cerrar de ojos! —gritóle Cy a Bill, entre dos descargas de su carabina.

Bill aprobó, con la cabeza. ¡Haber estado tan cerca de vencer y caer en esta forma! ¡Era inaguantable!

—¡Corran hacia los transportes! —gritó—. ¡Corran lo más rápido que puedan!

La retirada de los aviadores se aceleró de pronto. Siempre de frente al enemigo, agotaban los cargadores de sus armas, mientras retrocedían con la mayor prisa posible. No tenían encima municiones de repuesto. De vez en cuando, caía un americano y sus camaradas lo alzaban y se lo llevaban como podían. Las heridas no eran de consideración.

—Cy, con diez hombres llégate hasta los transportes. Os cubriremos, mientras tanto. Vayan pronto.

—¿Por qué no vamos todos? —preguntó Cy.

—Podemos resistir un momento más. Id rápidamente hasta los transportes, pues encontraréis bombas en ellos.

Cy, con sus diez hombres, corrieron hasta los aparatos de transportes, mientras el resto de los americanos continuaba resistiendo el avance de los árabes. Los fanáticos aullaron de rabia cuando vieron a los americanos que se dirigían hacia los transportes. Entonces, con gritos desesperados, arremetieron contra los aviones.

Casi no les quedaban municiones a los hombres de Barnes. Disparaban con lentitud y sus tiros casi siempre daban en el blanco. Pero tenían que vérselas contra un adversario mucho más numeroso, al que seguían conteniendo con extrema dificultad.

Detrás de ellos, los once americanos se aproximaban a los transportes, pero, ocultos detrás de un aparato, esperaban, como tres pájaros de mal agüero, los Profetas Negros, que habían urdido la emboscada. Cada uno de los profetas se encaramó hasta la puerta de la cabina céntrica de los tres aparatos de transporte. Segundos después, en cada transporte se hallaba un fanático, empuñando una carabina automática, presto a disparar sobre Cy y sus hombres, en cuanto éstos quisieran subir a la carlinga.

En el mismo instante, lejos, en dirección al Oeste, apareció una línea de puntos en forma de V. Eran los diez aeroplanos que volaban a toda velocidad hacia la entrada del Imperio Secreto. Era una de las tres escuadrillas enemigas que volvía a la guarida del Hombre de las Mil Caras.

La pequeña fuerza que se hallaba al mando de Bill vio, momentos después, que disminuía el número de enemigos que tenían por delante. Cuando los árabes se habían percatado de la maniobra realizada por Cy y sus diez hombres, se habían dividido, para impedir que fueran capturados los transportes que contenían una cantidad considerable de bombas y granadas.

Bill aprovechó inmediatamente la ventaja que resultaba de esta división de fuerzas.

—¡A los aeroplanos! —gritó, echándose a correr al mismo tiempo hacia los Snorters.

Los americanos empezaron a marchar hacia adelante, en vez de retroceder.

Continuaba el fuego con lentitud, pero con mortífera precisión. No podían esperar que llegaran a la meseta los millares de árabes que estaban en la quebrada, pues en cuanto así fuera, no les quedaría ninguna esperanza de salvación. Los americanos llegaron a unos veinte metros de los Snorters antes de que se detuvieran. Una por una, las carabinas automáticas quedaron sin municiones. Bill y sus hombres desenfundaron entonces sus pistolas automáticas en el preciso instante en que aparecía la horda que venía de la quebrada de abajo.

—¡Mira como estamos perdidos! —dijo Gleason a Bill.

Pero continuaban combatiendo encarnizadamente, con la mayor sangre fría.

Sus certeros balazos hacían rodar, cada vez, un árabe más.

Desgraciadamente, Gleason había dicho la verdad. Quedaban pocas esperanzas para los aviadores. Por delante, tenían a las filas diezmadas de los árabes, que les impedían llegar a los Snorters. Pero detrás de los primeros, se divisaba una horda que en loca carrera se aproximaba velozmente al sitio de combate. Y en el cielo, con terrible velocidad, se aproximaban hacia la colina diez aeroplanos enemigos.

Cuando vieron a las siniestras figuras de los Profetas Negros en los tres aparatos de transporte, Cy y sus hombres se detuvieron súbitamente. Cy disparó inmediatamente con su pistola automática un torrente de plomo sobre la puerta del aparato de en medio. Desgraciadamente, las balas no atravesaron más que la puerta y no el cuerpo del profeta, pues éste, un hombre de elevada estatura, y de boca cruel y torcida, había dado un paso atrás y se hallaba a cubierto del fuego de Cy.

Cy enfundó su pistola. Él y sus hombres podrían quedarse sin municiones, antes de hacer algo útil. Los profetas esperarían que esto sucedieran en el interior de los aviones, y cuando saliera el primer americano a las cabinas, entonces utilizarían sus armas. Los tres profetas habían pensado exactamente lo mismo, y por el momento no se movían de su sitio.

Cy, Shorty y Scotty dieron la vuelta a los aviones, treparon a las alas y se encaramaron hasta la cabina superior, cada uno en un transporte.

Desde allí, pudieron ver los puntos que avanzaban rápidamente por el cielo. No había un momento que perder. Los tres, al mismo tiempo, en cada uno de los transportes, se pusieron boca abajo, de manera que dominaban la puerta de la cabina céntrica. Cy y sus compañeros habían avanzado sobre la cabina superior con mil precauciones, para no llamar la atención de los profetas.

Los ocho hombres que habían quedado delante de los aviones para seguir entreteniendo a los profetas, se vieron obligados a volver la espalda y disparar sobre la horda de árabes que se había separado de los otros para proteger a los transportes.

Los tres profetas apuntaron con sus armas al mismo tiempo, con los ojos relucientes de ansia homicida. Encañonaron a los hombres que les estaban dando la espalda. Pero no pudieron hacerlo porque en el preciso instante en que iban a apretar con sus dedos crispados los gatillos de sus respectivas armas. Cy y sus dos hombres, cada uno en su puesto, pero con admirable sincronismo, dispararon sus armas sobre la cabeza de los profetas, quienes, no sospechando nada, se habían adelantado y asomado la cabeza por las ventanillas de cada una de las puertas de los tres aviones.

Los tres americanos, a un tiempo, empezaron a descargar sus armas, en dirección a los árabes que venían corriendo a pocos metros de distancia.

—¡Suban en los aeroplanos! —gritó Cy, en medio del estruendo de los disparos—. ¡Ya no hay peligro!

Los ocho hombres, dos de ellos arrastrándose, pues tenían las piernas heridas, subieron lo más rápidamente que pudieron en las cabinas de los transportes, ayudados por Cy y los otros dos hombres que habían realizado la hazaña de enviar a los profetas a mejor mundo.

Con toda rapidez, los once hombres se acomodaron en las torrecillas traseras y delanteras de los transportes y encañonaron convenientemente las gruesas ametralladoras que allí se encontraban.

No tardaron en salir largas llamas de los caños de las ametralladoras, que escupían ahora torrentes de plomo sobre los árabes, cuyos aullidos arreciaron al recibir el severo castigo. Pero la situación no era satisfactoria, ni mucho menos, para los hombres de Barnes.

Cy y sus compañeros se dieron cuenta entonces de algo que antes no pensaron. Los Snorters y los Kawasakis constituían un obstáculo insalvable para que los aparatos de transporte pudieran despegar de la meseta.

Los hombres que se hallaban en las torrecillas de los transportes cambiaron la orientación de sus ametralladoras. Encañonando al grupo que se oponía a Barnes y a los hombres que le rodeaban. Cy y sus compañeros dirigían el fuego de sus armas, procurando no herir a sus camaradas y tratando de minar la resistencia de los árabes, cuyo número aumentaba por momentos, con los refuerzos que iban llegando del fondo de la Quebrada.

*****



Bill Barnes, mirando el aire, encima de él, había divisado la escuadrilla enemiga que se aproximaba. Las municiones de sus hombres llegaban a su fin. Sin perder terreno, no conseguían avanzar tampoco hacia los Snorters. Ya lo veía todo perdido, con la llegada de los aviones enemigos que les darían el golpe de gracia, cuando, inesperadamente, oyó silbar por encima de su cabeza largas hileras de balas.

Bill miró hacia los transportes. Las torrecillas de los tres aparatos lanzaban descargas sin parar un momento.

—¡Han tomado los transportes! —gritó Bill loco de alegría—. ¡Rápido! ¡La mitad de los hombres a los Snorters y la otra mitad a los transportes!

Las ametralladoras de los transportes habían abierto paso limpiando el campo de batalla entre los americanos y los Snorters. Los pocos árabes que seguían interponiéndose fueron "liquidados" en contados segundos. Bill saltó a la carlinga del "Hellion", con el corazón henchido de salvaje alegría. ¡Ahora podría volver a pelear nuevamente en el aire!

Los otros aviadores subieron a los Snorters, en medio del silbido a las balas de los árabes. Las hélices comenzaron a girar. Los americanos que habían tomado la dirección opuesta, corrían por la "calle", que les continuaban abriendo las ametralladoras de los aparatos de transporte hacia los cuales se dirigieron, arrastrando a sus heridos.

El "Hellion" despegó casi de un salto, en medio del trueno de sus motores.

Tres Snorters hicieron lo mismo, pero los otros no pudieron. El grueso de las fuerzas procedentes de la Quebrada ya estaba al lado de los tres Snorters restantes y los seis Kawasakis.

Los americanos de los aparatos de transporte no quisieron disparar sus armas sobre la horda que llegaba, temiendo herir a sus compañeros. No pudieron hacer otra cosa que observar a los árabes que hacían salir violentamente a los nueve pilotos de sus carlingas respectivas y los rodeaban.

Bill y tres Snorters estaban en el aire. Los aparatos de transporte se hallaban ocupados por una parte de los americanos, quienes tenían a su disposición las municiones almacenadas allí, en número suficiente para resistir durante varios días. Pero nueve pilotos habían sido capturados por las manos crispadas y sedientas de venganza de los fanáticos. Perdidos estaban también los seis Kawasakis capturados y los tres Snorters.

Bill, con el corazón destrozado, mientras veía desde su aparato la captura de los nueve pilotos, estabilizó el "Hellion" y lo lanzó picando hacia la línea ondulante de los árabes que subían por la vertiente de la meseta. Las ametralladoras de Bill escupían torrentes de plomo, los hombres caían como espigas de trigo segadas por una gigantesca guadaña, pero Bill no tuvo tiempo de volver a tomar altura para repetir la hazaña, pues la escuadrilla enemiga ya estaba encima.

Se vio obligado pues a remontarse casi verticalmente, para enfrentarse con los aviones árabes que se aproximaban. Los tres Snorters volaban detrás del "Hellion". Cuatro, no, cinco, contra diez.

Sandy, como si fuesen sombra, había seguido a Bill en medio de la refriega.

Cinco aparatos contra diez, contando el "Aguilucho". Era cierto que Gleason, Bull Gardiner y Slim Henderson guiaban los Snorters... y que el "Hellion" valía por tres aparatos enemigos, si sus armas eran empuñadas por manos expertas.

—Trataremos que estos nenes no se olviden de nosotros —gruñó Bill—. ¿Quieres entrar en el baile, Sandy?

—¿Si quiero? —La fisonomía del muchacho se iluminó, a pesar de su palidez—. Déjame caer en la trampa y ya verás.

—Se trata de algo peligroso —previno Bill.

—¡Tanto mejor! —replicó Sandy, frotándose las manos—. ¡Déjalo por mi cuenta!

Sandy se dirigió rápidamente hacia el oculto "Aguilucho", subió en la carlinga y abrió la válvula. Cuando Bill sintió trepidar la cola del "Hellion", hizo funcionar la trampa y la grúa en forma de trapecio. Muy pronto, como una flecha plateada, el "Aguilucho" se remontó, fulgurante, al encuentro de los aviones árabes.

—O.K., Sandy, —murmuró Bill—. ¡Dales la bienvenida!

El "Aguilucho", con su pequeño, pero audaz piloto en los mandos, volaba en línea recta contra el enemigo.

Era justamente lo que deseaba Bill y sus hombres. Los árabes olvidaron las órdenes recibidas y se lanzaron sobre el insecto mecánico con la ferocidad de perros hambrientos.

Magnífico, para los aviones de Barnes. Un minuto antes, los aviones árabes eran casi invencibles por su altura y correcta formación. Sandy perturbó todo aquello con el fuerte zumbido de su motor. Los árabes descendían como flechas metálicas, lanzando fogonazos por los cuatro constados. Pero el "Aguilucho" era imbatible en velocidad y agilidad. Sandy se escurría, viraba se encabritaba y volvía a caer, tal como lo hubiera hecho un águila juguetona.

—¡Perfecto! —murmuró Bill con admiración. Entonces el "Hellion" se lanzó hacia la disgregada formación y disparó una andanada de plomo, las explosiones hicieron vibrar sus alas, pero lo pagó un Kawasaki.

¡Crash! Un fragmento de ala se fue Dios sabe dónde y un aparato enemigo cayó, envuelto en llamas. Bill hizo una señal a los tres Snorters y éstos siguieron al "Hellion", atronando el aire. Los cuatro aviones americanos volaban ahora en dirección al flanco del enemigo. Otra vez el "Aguilucho" hizo de las suyas, volando como un rayo entre los árabes desconcertados, temiendo a cada momento chocar contra aquel cometa. Pero con todo, Sandy conseguía a las mil maravillas lo que se proponía: distraer su atención, distracción que sabrían aprovechar Bill y sus compañeros.

¡Bang! Otro Kawasaki se desmenuzó en los aires como una bomba, con el tren de aterrizaje deshecho. Durante algunos segundos se asemejó a un gigantesco pájaro que clavaba las uñas en el aire buscando donde agarrarse antes de morir.

Sandy hostigó entonces a dos aviones árabes más, para que Bill pudiera dar con ellos. Las dos gruesas ametralladoras del "Hellion" abrieron una brecha en el costado de un Kawasaki plateado. Este se bamboleó un instante y Bill le dio un golpe de gracia con tres disparos del pequeño cañón. ¡Tunk! ¡Tunk! ¡Tunk!

Tres obuses de diez libras fueron a parar en pleno motor del árabe. Trozos plateados volaron por los aires. Llamas, una nube de humo y el avión destrozado cayó vertiginosamente.

El "Aguilucho" continuaba moviéndose de un lado para otro, como la aguja de un remendón. Enloquecidos, los pilotos árabes intentaban dar con él. Y al enfilarlo, se colocaban en buena posición para recibir las descargas de las ametralladoras de los Snorters y el cañoncito del "Hellion".

El "Aguilucho" atrajo a uno de los Kawasakis sobre el "Hellion". Este hizo oír la voz de las ametralladoras del techo de la carlinga del anfibio gris. Las balas se clavaron en la parte inferior del Kawasaki. El avión árabe se estremeció y dio un salto gigantesco hacia tierra.

Mientras Bill observaba la caída vertiginosa de su adversario, sintió temblar los aparejos traseros de su anfibio. Un Kawasaki, aprovechando el segundo de distracción del americano, le estaba acribillando por detrás. Bruscamente, Bill se tumbó de costado y picó violentamente para zafarse de su peligrosa situación.

CAPÍTULO XIV



DANZAS DE MUERTE



UN Kawasaki pasaba por las miras de las ametralladoras de Bill, quien accionó inmediatamente los gatillos. Un torrente de plomo se clavó en la parte trasera del avión enemigo, en la cola y en el fuselaje.

El piloto árabe accionó frenéticamente sus controles, para librarse del fuego mortífero de Bill, pero los hilos metálicos de transmisión se hallaban cortados por las balas. Las balas del "Hellion" llenaron materialmente el espacio libre entre el "Hellion" y su adversario ya condenado. El piloto árabe dio un grito agudo que alcanzó a oírse en medio del estruendo de las descargas y el tronar de los motores. Un segundo después, el cuerpo del árabe saltaba por los aires como un muñeco lanzado por un niño travieso.

El aeroplano se convirtió en una nube oscura de fragmentos. Un poco más lejos, tres aviones árabes atacaban furiosamente al "Snorter" de Gleason. Bill lanzó al "Hellion" en su ayuda, con el "Aguilucho", nuevamente detrás de él.

Uno de los aviones árabes viró para hacer frente al "Hellion". Las ametralladoras del árabe descargaron una lluvia de balas sobre el costado de la carlinga del "Hellion" y luego, rápidamente, el árabe se estabilizó, para ofrecer el menor blanco posible. Pero no había contado con el "Aguilucho".

Sandy atacó al árabe desprevenido. De muy cerca, le lanzó una lluvia torrencial de balas. El avión enemigo se bamboleó como un hombre que ha bebido con exceso. Quedó sin gobierno durante una fracción de segundo que fue aprovechada por Sandy para descargarle una nueva tanda en las partes vitales. El aparato árabe cayó, en forma casi vertical, envuelto en enormes llamas.

Se dieron por vencidos los aviadores árabes. Los cuatro sobrevivientes se separaron y huyeron hacia el Oeste. Bill empezó a perseguirlos, pero muy pronto viró en redondo, haciendo señales a los "Snorters" y a Sandy para que hicieran lo mismo. No cabía duda que los sobrevivientes corrían a reunirse con el grueso de la escuadra árabe y hubiera sido un suicidio para los americanos dejarse matar entre las garras de un enemigo diez veces superior.

Además, Bill deseaba auxiliar a los nueve pilotos capturados. No sabía como lo haría, pero había que intentarlo. El "Aguilucho" se reintegró a su "cobertizo" y el "Hellion", seguido por los tres Snorters voló en dirección a la colina del Imperio Secreto de la que se habían alejado unas doce millas durante el encarnizado combate. En los tres aparatos de transporte, los aviadores tenían un milagroso momento de respiro.

La meseta estaba libre de árabes en un amplísimo semicírculo delante de los aviones. El fuego eficaz de las torrecillas de los gigantescos aparatos habían obligado al enemigo a desalojar y guarecerse fuera de la meseta. Detrás de los aviones, no había nada más que el precipicio sobre la entrada del Imperio Secreto.

Cy, Andy Mc Cullough y Samny Moore se hallaban reunidos en la cabina del principal aparato.

—¿No podemos hacer nada para ayudar a los muchachos? —preguntó Samny, señalando a los árabes que arrastraban a media milla de distancia, a los nueve pilotos apresados.

Cy, preocupado, meneó la cabeza:

—Si abandonamos nuestra fortaleza para socorrerlos, no los ayudaremos en nada y nos matarán a todos. Acuérdense de los centenares de miles de hombres, mujeres y niños que en el Norte serán degollados si no podemos aniquilar a estas víboras. No sé cómo lo haremos, pero es seguro que no podremos hacer nada si nos matan a todos.

—¡Si pudiéramos elevarnos en el aire, por lo menos! —gruñó Andy Mc Cullough—. Nuestros pájaros tienen suficientes bombas para aniquilar a todos los árabes.

—Así es —replicó Cy—, podríamos efectuar unos preciosos bombardeos, si pudiéramos despegar. ¡Miren! Allí vienen.

Los árabes se habían cansado de permanecer ocultos. Por varios sitios a la vez, corrían hacia los aparatos de transporte. Las torrecillas traseras y delanteras de los tres aparatos volvieron a lanzar un fuego eficaz contra los fanáticos. Los árabes, senegaleses y negros gigantescos de las selvas caían como moscas, pero los otros continuaban, con valentía su mortal carrera.

Cy comenzó a temer que los fanáticos discípulos de los Profetas Negros llegaran a aproximarse tanto a las ametralladoras que fuera imposible inclinarlas lo suficiente para dar en el blanco. Era un peligro terrible, pues en tal caso los árabes podrían precipitarse casi impunemente sobre los tres aviones, y... habría terminado todo.

Pero los árabes no pudieron resistir el fuego terrible de las doce ametralladoras que disparaban contra ellos sin cesar. Empezaron a desbandare y retirarse en desorden. Cy respiró profundamente. Una vez más, el cielo les había protegido en el último momento. Andy volvió a lo que le interesaba:

—Lo único que nos impide despegar son estos aeroplanos que tenemos delante.

Cy miró hacia ellos. Efectivamente, los tres "Snorters" y los Kawasakis se hallaban demasiado cerca de los transportes para permitirse tomar altura.

—Bueno, mira —dijo Andy—. ¿No podríamos rodar lentamente hasta ellos y una vez que hayamos dispersado a esos canallas, hacer que nueve de nosotros intenten subir en los "Snorters" y los otros aviones?

Cy exclamó briosamente:

—¡Muchacho!, Merecías una medalla por tus ideas. No creo que lo podamos hacer, pero lo vamos a intentar.

Al otro lado de la colina, es decir en el lado opuesto de la entrada del Imperio Secreto, los grupos de árabes que habían atrapado a los nueve pilotos se detuvieron de pronto.

Los Profetas Negros habían impedido la rápida muerte de los nueve americanos. Y no era por bondad, sino porque les parecía que sólo la muerte no era castigo suficiente para estos perros de infieles. Allí había una duna arenosa, que sobresalía entre las rocas.

—¡Atrás! ¡Retrocedan! —gritó uno de los profetas a los árabes que rodeaban a los nueve pilotos—. ¡Retírense! —volvió a ordenar con una terrible mueca.

Lentamente, los fanáticos fueron dejando un espacio libre alrededor de los prisioneros. Hubieran deseado despedazar inmediatamente a los aviadores, tan grande era el odio que les animaba, pero obedecieron a los Profetas. Uno de los demonios vestidos de negro se dirigió a sus satélites:

—Estos perros nos han hecho mucho daño. Tanto daño que no podremos partir mañana como lo habíamos proyectado. Lo haremos dentro de algunos días, que serán suficientes para ver morir lentamente a estos perros.

Un inmenso aullido de satisfacción homicida acogió las palabras del Profeta.

Los nueve americanos se miraron entre ellos, no pudiendo evitar un estremecimiento.

—Tendremos que esperar el retorno de nuestro Mahdi —continuó el Profeta—. Volverá pronto. Mientras tanto, vamos a dar a estos perros una pequeña idea de lo que les espera.

Los fanáticos prorrumpieron nuevamente en gritos de muerte. Entonces, los Profetas, con ojos relucientes de odio, señalaron el arenal a los que escuchaban.

La batalla aérea continuaba desarrollándose con furia en el cielo, pero los actores de la trágica escena le dispensaban poca atención. Unos cuarenta o cincuenta árabes empezaron a cavar nueve hoyos de unos cinco pies de profundidad. Mientras tanto, otros fanáticos ataban a los aviadores, quienes tras un breve y desesperada resistencia, fueron conducidos a los hoyos y enterrados en ellos. En el preciso instante en que, volvían hacia la colina el "Hellion" y los "Snorters", los árabes acababan de llenar con arena los hoyos donde estaban los nueve pilotos americanos. No podían mover un solo músculo y sobresalían únicamente sus cabezas sobre la arena, que recibían de lleno los ardientes rayos del sol del Sahara.

—Ahora —dijo el profeta que había dirigido toda la siniestra operación—, les cortaremos los párpados. Antes de una hora, nuestro venerado jefe estará de regreso, entonces estos perros estarán clamando gracia, al recibir los rayos del sol en los ojos, que no podrán cerrar.

*****



Rugieron los motores de los tres aparatos de diecisiete toneladas cada uno.

Las tres enormes masas empezaron a rodar suavemente por la ligera vertiente de la meseta y se aproximaron hacia los "Snorters" y los Kawasakis, que les cerraban el camino. Nueve hombres se hallaban preparados en las puertas de los transportes, dispuestos para saltar y tratar de llegar hasta las carlingas de los nueve aparatos que se hallaban delante. Los nueve hombres estaban armados con carabinas automáticas.

Cuando los transportes llegaron cerca de los otros aeroplanos, los árabes se precipitaron en masa hacia los aparatos. Pero el fuego de las torrecillas era inaguantable y los árabes que quisieron avanzar rodaron por el suelo.

Los nueve pilotos saltaron de los aparatos de transporte y corrieron hacia los "Snorters" y los Kawasakis, mientras las ametralladoras de las torrecillas les limpiaban el camino.

Minutos después, los tres "Snorters" y los Kawasakis con excepción de uno, volaban triunfalmente al encuentro de Bill. El último Kawasaki tenía los depósitos de gasolina perforados por las balas. El piloto no tuvo otro remedio que abandonarlos y volver al aeroplano de transporte más cercano.

El primer aeroplano de transporte rodó hasta el borde de la colina. Los Kawasakis y los "Snorters" ya no estaban allí para impedir la visión de lo que estaba sucediendo abajo. Cy dio un grito y señaló un lugar arenoso, donde se veían nueve puntos sobre la arena. Los puntos se movían ligeramente.

—¡Son nuestros compañeros! —exclamó Cy—. Los han enterrado en la arena, con la cabeza fuera y mirando al sol.

Se produjo un instante de silencio entre ellos, estaban aterrados.

—¡Tenemos que hacer algo! ¡Tenemos que hacer algo! —repitió dos veces Andy Mc Culloug.

Pero aparentemente, no se podía hacer nada. Les quedaba muy poco espacio para elevarse. Y si hacían bajar la pendiente a los aparatos de transporte, éstos se hundirían en la arena, por su enorme peso.

Sin embargo, Cy lo intentó. Lentamente, los tres gigantes recorrieron la distancia que hubiera debido utilizar para despegar. Los americanos estaban demasiado atentos a la imposible tarea de salvación que acometían para observar que el cielo, en la dirección Norte, se cubría nuevamente de numerosos puntos negros. Era toda la escuadra enemiga que se aproximaba.

Unos treinta y nueve aparatos.

En aquel momento, un aeroplano, el "Hellion", atronó furiosamente el aire, marchando en línea recta hacia los árabes que, cuchillos en mano, se adelantaban para cortar los párpados de los infortunados americanos. Seguido por los tres "Snorters", el "Hellion" pareció descargar todas las municiones de la tierra en la masa de los fanáticos que se desbandaron inmediatamente.

Protegidos por la acción de Bill y los "Snorters", los hombres de los aparatos de transporte, saltaron de sus carlingas y se precipitaron hacia las cabezas de sus camaradas. En un abrir y cerrar de ojos, les cortaron las ataduras y todos echaron a correr hacia los grandes aviones. Ya se oía, claramente el sordo ronquido de los treinta y nueve aparatos enemigos que se aproximaban velozmente. Bill saltó a su encuentro, seguido por los siete "Snorters" y los cinco Kawasakis. No eran tan poca cosa, después de todo.

Pero los aviones árabes aventajaban a los americanos en una proporción superior a dos contra uno. Además, los tres transportes se hallaban inmovilizados en el borde de la meseta y podrían constituir un fácil blanco si los pilotos árabes resolvían bombardearlos.

En la cabina del Mitsubishis que encabezaba la formidable escuadra aérea árabe, se hallaba el Hombre de las Mil Caras. Estaba sentado en el asiento contiguo al del piloto. Su fisonomía, como de costumbre, no revelaba la menor emoción, pero una vena de su cuello, hinchada, que latía fuertemente, daba una idea del estado de exasperación en que se encontraba.

Durante cinco años, los franceses y los italianos reunidos no habían podido perturbar, sus maquiavélicas maquinaciones ni habían podido descubrir siquiera su guarida. Y, en cuarenta y ocho horas, un loco venido de América, con un puñado de hombres y unos cuantos aeroplanos, le tenía seriamente comprometido. El Hombre de las Mil Caras miró hacia abajo y vio a los tres transportes en manos de los americanos. Tuvo un gesto de tremenda cólera y dio una orden.

Uno de los Mitsubishis se inclinó inmediatamente hacia el suelo y tomó la dirección de los tres grandes aviones. Súbitamente, algo así como un enorme y alargado huevo negro cayó en dirección a los transportes. Cy Hawkins apretaba los puños y se torturaba el cerebro para encontrar una solución a la peligrosa situación en que se encontraba él y sus hombres.

—¡Tenemos que despegar! —decíale a Mc Cullough—. ¡Tenemos que hacerlo!

Andy meneaba la cabeza, con aire de duda. Entonces se produjo una terrible explosión.

Todos los hombres fueron despedidos contra el suelo de sus respectivas cabinas. Un cráter se había abierto a pocos metros de los aviones. Les estaban bombardeando desde arriba. Si la bomba hubiera dado en el banco, con todos los explosivos que llevaban adentro los tres aparatos... Cy se estremeció al pensarlo. Se puso a maniobrar febrilmente los mandos de su avión.

—¡Vamos! —gritó abriendo la válvula de sus motores.

Era una locura. Había muy pocas esperanzas de que, en semejantes condiciones, los tres pesadísimos aparatos pudieran despegar, pero, de todos modos, si se quedaban donde estaban, había pocas esperanzas de que pudieran salvarse.

Otra bomba más y todo quedaría terminado para siempre. El primer transporte, guiado por Cy, abandonó la meseta y cayó pesadamente sobre una superficie de arcilla, arena y rocas, sobre la que había de seguir rodando. Cy agarrado con todas sus fuerzas a los controles, oía crujir las ruedas y a cada momento creía que todo se rompería y no podría seguir adelante.

Los otros dos aviones sufrían el mismo calvario. Todos los hombres se sostenían como podían en el interior de las cabinas, agarrados a lo que podían, para no caer al suelo, por los saltos increíbles que daban los aviones.

Tras un terrible salto final, el aparato de Cy empezó a elevarse. Cy prefirió no pensar en el estado en que debía estar el tren de aterrizaje. Los otros gigantes aéreos realizaron poco después la proeza de abandonar el poco propicio "campo de aviación".

Después de la bomba lanzada por el Mitsubishi, los aviones árabes tuvieron que prepararse a recibir la embestida de Bill y su escuadrilla. Tuvieron que hacerlo para que el enemigo dejara de obstacularizar la maniobra de los transportes, la que pudo hacerse gracias a un verdadero milagro.

—Veintiocho aeroplanos contra trece, sin incluir el "Aguilucho" —reflexionaba Bill—. Pero Sandy me será útil para la radio... No utilizaré el "Aguilucho" sino en caso de necesidad.

Era una cuestión de vida o muerte, para ambos bandos, ahora.

—Cuídalo a tu pájaro, Sandy —díjole Bill en el portavoz que llegaba a la cabina— cobertizo —dale de beber gasolina y cargadores de municiones para su almuerzo. Quizás necesite tus servicios dentro de algunos momentos.

—¿No es posible? —dijo burlonamente el muchacho.

—Cállate y obedece, mocoso o te mandaré cocinar con Dan Humphreys.

Pero ya no quedaba tiempo para bromas. Un Mitsubishi cargaba contra él, a motor abierto, flanqueado por dos Kawasakis.

—Según parece, quieren ustedes vérselas conmigo, ¿nenes? Pues ya veremos si quedáis satisfechos conmigo.

El avión de bombardeo árabe se estabilizó rápidamente y tumbándose ligeramente de costado se deslizó hacia el "Hellion", con sus ametralladoras lanzando plomo. La vibración de un impacto en el fuselaje del "Hellion", le hizo gruñir a Bill.

—Anótale un punto, perro del desierto.

El "Hellion" se encabritó y luego de estabilizarse rápidamente volvió como una flecha sobre el árabe que lo había atacado. El Mitsubishi intentaba escapar del fuego de Bill, en aquel momento dos Kawasakis, volaban al socorro de su camarada, viniendo por encima de él, pero Bill les hizo conocer su ametralladora, encañonada hacia el cielo. Los aviones volvieron la cola inmediatamente. Uno de ellos cayó en las miras de un "Snorter" que venía siguiendo al "Hellion". El "Snorter" cumplió su parte. Poco después, el Kawasaki se aplastaba en llamas contra el desierto.

—¡Allí viene otro! —gritó Bill.

El segundo Kawasaki, a motor abierto, descendía como una flecha en dirección al "Hellion". El piloto árabe, seguro de su victoria, sonreíase diabólicamente, mientras agarraba los mandos de su aparato. Sus ametralladoras empezaron su canción de muerte en honor de Bill, pero éste último, con una rápida voltereta y una vuelta más rápida aún, en doble S, lo dejó al avión árabe escupiendo su plomo en el vacío.

Seis segundos duró toda la maniobra de ataque y de defensa de acuerdo con el cronógrafo del tablero de instrumentos. Al séptimo segundo, el Kawasaki caía envuelto en llamas, alcanzado por una descarga del "Hellion" que había vuelto al ataque, de flanco al enemigo.

CAPÍTULO XV



EL FIN DEL IMPERIO SECRETO



MÁS abajo, en el cielo atronado por las repercusiones de los motores de cuarenta aeroplanos, Cy volaba a quinientos pies de altura sobre la colina.

Guiaba a los pesados aparatos de transporte hacia la Quebrada donde se hallaba la entrada del Imperio. Una fría y calculadora sonrisa desmentía la rígida compostura del piloto en la barra de mando.

La colina se hallaba aún cubierta de hombres y en el fondo de la Quebrada los árabes trabajaban afanosamente, bajo la dirección de los Profetas Negros, para volver a poner en lugar seguro las innumerables cajas de municiones que habían transportado allí, con tanto júbilo, algunas horas antes.

Los labios de Cy se torcieron en una mefistofética sonrisa.

—Hubieran obrado mejor amontonando su material de guerra en el cobertizo de aviones —murmuró.

Cy tenía razón.

—Bien —murmuró—, allí vamos.

Dio la señal a los dos aparatos que volaban detrás y empezó el baile.

¡Bong! ¡Bong! ¡Bong!

Tres bombas de cien kilos cayeron con matemática precisión en la Quebrada e hicieron retumbar largamente las rocas de las inmensas cavernas. Pero el terrible estruendo de las bombas no era el único efecto surtido por las mismas. El suelo de la Quebrada se llenaba de cráteres enormes, de los que saltaban fragmentos humanos y de camellos en una mezcla.

Cy había perdido todo sentimiento para los fanáticos. Recordaba las hormigas y las cabezas de sus compañeros orientales hacia el sol sobre la arena... Los tres aparatos de transporte dejaban caer su andanada de bombas poderosas, viraban y volvían a bombardear.

El efecto de las bombas era doble, pues no sólo no dejaba en pie a ningún ser viviente en un amplio radio del punto de caída, sino que el terrible estruendo provocaba desprendimientos de tierra y de rocas, que sepultaban a grupos enteros de hombres que trataban de huir.

Entonces Cy divisó a seis aeroplanos árabes que se dirigían a toda velocidad hacia la Quebrada, encabezados por el Mitsubishi, donde se hallaba el Hombre de las Mil Caras. Este, enloquecido, furioso, quería interrumpir a todo trance la tarea de destrucción que estaba realizando Cy, con matemática precisión. El jefe de los profetas sabía que necesitaría meses enteros para reponerse de los daños causados, pero, por lo menos, quería vengarlos.

Los hombres de las torrecillas traseras y delanteras de cada avión se aprestaron al combate. Las doce ametralladoras hicieron oír su voz a un mismo tiempo. Dos Kawasakis se abrieron camino hasta el fondo de la quebrada, envueltos en llamas y humo espeso.

Los otros aviones árabes se precipitaron sedientos de venganza. Todos a la vez lanzaron una lluvia torrencial de plomo contra los transportes. Muchas balas se clavaban con sonido vibrante en las cabinas de los aparatos americanos. Los aviadores de Barnes no se quedaron atrás. Devolvían con creces las atenciones de los árabes, con una potencia y una precisión increíbles. Tres Kawasakis se tambalearon, como no sabiendo sus pilotos que determinación tomar. Pero un cuarto avión árabe, se lanzó sobre el aparato de Cy, en línea recta. Cy comprendió inmediatamente que el piloto árabe se estrellaría inevitablemente contra su aparato. Intentó cambiar la línea de vuelo de su pesado avión.

El hombre de la torrecilla delantera se agachó instintivamente al ver el avión que se dirigía con fantástica velocidad contra ellos.

—¡Allí viene! —gruñó Cy—. Me parece que este es tu último vuelo.

*****



Más allá la batalla continuaba con encarnizamiento. Los aviones árabes atacaban ahora con más eficiencia. Se había dividido en grupos de dos o tres contra cada uno de los aviones guiados por los hombres de Barnes.

—Tres contra Gleason —vio y comentó Bill—, con un "Snorter" o sin él, el "Colorado" no puede aguantar tantos a la vez.

Lanzó al "Hellion" contra el grupo árabe, encañonando el pequeño cañón en dirección a uno de los tres atacantes. Accionó la palanca de fuego.

¡Blak! ¡Blak! ¡Blak!

Tres balas de diez libras perforaron los controles del enemigo. El aeroplano árabe empezó a inclinarse peligrosamente hacia adelante y cayó luego envuelto en llamas. Durante los segundos que duró la vertiginosa caída, pudo verse el cuerpo del desdichado piloto árabe que saltaba por los aires, como si se hubiera suicidado, castigándose él mismo por su error.

Gleason descargó sus ametralladoras sobre el segundo atacante que se hallaba a unos cien metros de distancia. El plomo se clavó en la cabeza del piloto árabe que cayó sobre sus controles, muerto. Su avión se precipitó al suelo poco después.

La batalla se desarrollaba con mas encarnizamiento cada vez. Se parecían a peleas de perros. Uno de los Kawasakis, guiado por un piloto de Barnes, se tambaleó largo trecho, después de haber recibido una descarga en el ala izquierda. El ala se desprendió y el avión empezó a caer incendiado.

Felizmente, el americano tuvo la presencia de espíritu suficiente para tirarse de la carlinga. El paracaídas se abrió poco después y el hombre llegó sin hacerse daño al suelo. Bill lo observó y pensó que habría que rescatarlo si era posible.

Los hombres de Barnes se hallaban cansados por las horas y horas de lucha que venían sosteniendo, casi sin intervalos. Empezaban a escurrirse con menos agilidad ante los ataques furiosos del enemigo. Bill tuvo la sensación de ello y comprendió que había de apelar a los grandes medios. Llamó a Sandy por el portavoz.

—¡Es necesario que salgas de nuevo a pasear, muchachos! ¡A ver cómo te portas!

—¡Lo estaba esperando! ¡Ya me estaba fastidiando sin hacer nada! —contestó Sandy.

—¡Cuidado! —replicó Bill—, esto no es un juego.

Sandy le contestó con una carcajada.

—¡Anda, muchacho! —gritó Bill, viendo que los "Snorters" se defendían aun con dificultad.

El "Aguilucho", como replicando la interjección de Bill, se remontó briosamente hacia el Snorter de Gleason. El "Hellion" lo seguía de cerca. El "Aguilucho" empezó inmediatamente sus habituales proezas, desconcertando, una vez más, a los pilotos árabes. Bill, con admiración, seguía todos los movimientos del joven Sandy, con tanto interés que no se percató que un Kawasaki lo atacaba por detrás.

El piloto árabe, con los ojos a medio cerrar, guiaba con expresión diabólica su flecha alada derecho hacia el "Hellion". Con sorpresa, Bill vio que el "Aguilucho" dando vuelta pareció dirigirse contra el "Hellion" a motor abierto.

Bill se desconcertó más aún cuando vio flamear las ametralladoras de Sandy, casi en dirección suya. Entonces, miró en el retrovisor y vio que un Kawasaki estaba a poca distancia de él. Intentó cambiar la ruta, pero comprendió que era demasiado tarde. Cerró los ojos, esperando el tremendo choque.

Pero éste no llegó a producirse.

Sandy, en medio segundo, había comprendido que el "Hellion" y su héroe estaban perdidos. Heroicamente, el valeroso muchacho se había sacrificado y había lanzado su avión, a todo lo que podía dar su motor, contra el Kawasaki, pulverizándolo a unas cuantas pulgadas del "Hellion". El avión árabe cayó inmediatamente. Con inmensa felicidad, Bill pudo ver, poco después, que Sandy había tenido tiempo de arrojarse, un décimo de segundo antes de la embestida. Descendía lentamente con el paracaídas desplegado.

—¡Hum! —respiró Bill.

El maravilloso "Aguilucho" ya no existía, pero Bill y el "Hellion" seguían existiendo. Mientras perseguía a otros aparatos árabes que atacaban a los "Snorters". Bill en su fuero interno, dedicaba una acción de gracias a la lealtad del joven Sanders y se prometió si algún día pudieran gozar de tranquilidad, dedicar algún rato a decirle al muchacho lo que pensaba de él.

*****



El hombre de la torrecilla trasera del aparato de transporte guiado por Cy comprendió que si no podía detener al bólido que se le venía derecho encima, todo estaba terminado para ellos. Con frialdad, encañonó cuidadosamente el centro de la vertiginosa hélice que se aproximaba como un rayo mortal.

Descargó su ametralladora certeramente, pues la hélice voló por el aire diez pies antes del transporte. El Kawasaki hubiera chocado lo mismo, por el formidable impulso, si el piloto, mortalmente herido, no se hubiera levantado del asiento y cambiado involuntariamente el rumbo de la flecha atronadora que iba a destruir el aparato de Cy. El ataque y la derrota no habían durado más de seis segundos en total.

Cy divisó a Bill a lo lejos, quien, seguido por tres Snorters seguía hostigando briosamente los pocos aviones enemigos que restaban en el aire. Poco antes, Bill había aterrizado rápidamente, protegido por tres Snorter, para recoger a Sandy y al piloto del Kawasaki que se había estrellado. Cy quería terminar de una vez con el Imperio Secreto y sus demonios. Señaló a los otros aparatos de transporte que lo siguieran y se lanzó en dirección de la Quebrada.

Descendieron, en fila, los tres gigantes aéreos y pasaron lo más cerca posible de la superficie de la meseta. Los ojos de Cy reconocieron la pequeña grieta donde se habían ocultado horas antes los árabes para atacarles. Los aviones dejaron caer sus cargas de bombas en la grieta. De la meseta se levantó una gigantesca masa de tierra y de rocas en medio de un terrible estruendo, que retumbó hasta en el firmamento.

—¡Otra vez! —gritó Cy.

Estabilizó su aparato, viró y volvió a pasar sobre la grieta, largando una nueva andanada, siendo imitado por los transportes que lo seguían.

Bruscamente, tras una tercera tanda de explosivos, la tierra pareció abrirse y enormes trozos de tierra y de roca empezaron a rodar, tapando la quebrada.

Millones de toneladas de tierra y de roca sepultaron para siempre los hombres, los animales y las municiones que allí se encontraban. La entrada del Imperio Secreto estaba cerrada definitivamente. En el mismo momento, la batalla que Bill venía sosteniendo contra la escuadrilla, muy raleada del Hombre de las Mil Caras, tocaba a su fin.

Con dieciséis aparatos perdidos, las fuerzas árabes se hallaban al borde de la extenuación. Entonces, el terrible espectáculo de la colina que saltaba por los aires terminó con ellos. Los aviones enemigos volvieron sus aparatos y trataron de huir. El "Hellion" se precipitó detrás de ellos, atronando el aire con sus motores.

Bill, durante el combate, había observado que uno de los Mitsubishis parecía dirigir la acción. Bill tenía curiosidad por conocer a la persona que viajaba en ese avión. No quería derribarlo. Deseaba capturarlo, simplemente para verle la cara. Como una maligna avispa, el "Hellion" llegó a la altura de la cola del Mitsubishi y empezó a lanzar largas bandas de plomo que se clavaban en toda la parte trasera del avión árabe.

El Mitsubishi comenzó a descender, describiendo una larga curva hacia la tierra. Detrás del avión árabe el "Hellion" seguía la misma trayectoria. El aparato enemigo aterrizó pesadamente, quebrándose su tren de aterrizaje. Bill se posó al costado del aparato inutilizado. Saltó de la carlinga y se precipitó hacia el otro avión, con una pistola automática en cada mano. Tres hombres no tardaron en salir, amenazados por Bill. Uno de ellos, con la mirada de una serpiente herida, sostenía aún, con crispados dedos, un revólver en su mano alzada.

—¡Hu! ¡hu! —gruñó Bill—, ya me parecía a mí que usted debía estar en el aparato.

Bill le hubiera reconocido entre mil. Los ojos del Hombre de las Mil Caras eran inconfundibles, a pesar de las bondadosas facciones modeladas en la cara del siniestro bandido, que había soñado con un Imperio.

Bill ató las manos del hombre con un alambre que había llevado consigo, en prevención de lo que iba a ocurrir. Desarmó a los otros árabes, abandonándolos en el Mitsubishi, y se dirigió hacia el "Hellion".

Empujado al interior de la carlinga, el Hombre de las Mil Caras salió para su nuevo destino, vigilado de muy cerca por Sandy y el otro piloto de Barnes.

CAPÍTULO XVI



¡SOLO UNA VEZ MÁS!



LOS hombres de Barnes volaban hacia el Norte, iluminados por los rayos del sol color de sangre de las seis de la tarde. Los aeroplanos de Bill se hallaban en camino de regreso hacia Túnez. Todos los hombres volvían, algunos gravemente heridos, otros más ligeramente, pero ninguno había muerto.

Detrás de ellos dejaban las ruinas de la base de lo que hubiera podido ser un imperio diabólico. La inmensa mayoría del ejército de asesinos y todos los Profetas Negros habían perecido bajo los escombros de la colina que ocultaba su misteriosa y siniestra guarida.

Todo el material de guerra, pacientemente adquirido y almacenado en las cavernas de Ahaggar, estaba aniquilado. Los jefes, las tropas y el material de guerra del Imperio Secreto ya no existía. Quizá el Hombre de las Mil Caras, revolviera en su mente estos tristes pensamientos, mientras volaba en dirección a Túnez, donde con toda seguridad sería ejecutado.

Bill volvióse hacia él y se sonrió amablemente.

—El gobernador de Túnez tendrá mucho gusto en conocerle —dijo sin que sus palabras pudieran ser oídas, por el rugido de los motores, pero el Hombre de las Mil Caras debió leer sobre los labios de Bill, pues, sus ojos parecieron querer matar sólo con la mirada.

—Es muy probable —añadió Bill—, que el gobernador le prepare a usted una recepción sin precedentes.

Bill estaba en lo cierto. El Hombre de las Mil Caras, desconocido de la inmensa mayoría de la población civilizada de África del Norte, había estado muy cerca de provocar con sus maquinaciones una terrible tragedia y la muerte de centenares de miles de hombres, mujeres y niños.

El Hombre de las Mil Caras fue alojado en una celda que no ofrecía ninguna posibilidad de fuga. Además, centenares de hombres elegidos entre las mejores tropas francesas rodearon completamente la prisión del jefe de los profetas, que debía ser ejecutado días después, luego de un juicio sumario. El gobernador de Túnez no sabía cómo podría retribuir a Barnes y a sus hombres sus servicios.

Cy, Gleason, Scotty y Beverly se hallaban en el palacio de la gobernación con Bill, el austero gobernador francés y el Sheik Lakhdar.

Sobre las aguas de la tranquila bahía de Túnez flotaban tranquilamente los aviones de la escuadrilla. Parecían estar intactos, pero observándolos de cerca era fácil advertir que los desperfectos eran numerosos. Los mecánicos se apresuraban efectuando las reparaciones más urgentes. Alas perforadas o desgarradas. Y, también, algunos fuselajes en malas condiciones. Los mecánicos estaban poniendo como nuevos los excelentes aparatos de Barnes, que tan buenos servicios acababan de prestar a los pilotos americanos.

El Sheik Lakhdar repetía una vez más a Bill Barnes, con sus manos apoyadas en los hombros de su amigo:

—Yo también "mon ami", deseo saber lo que puedo hacer por ustedes. Mi gobierno tomará seguramente algunas disposiciones en lo que les concierne, en cuanto conozcan mi informe al respecto.

Bill meneó la cabeza.

—No, muchas gracias —dijo—, tengo los mejores aeroplanos de la tierra y los mejores hombres también. No necesito nada más.

El gobernador se volvió hacia los hombres de Barnes.

—¿Y ustedes? ¿No desean nada de mí? ¿Recompensas, condecoraciones, citaciones?

Red, Scotty y Beverly menearon la cabeza en la misma forma que Bill lo había hecho.

Pero Cy se adelantó un paso. El gobernador le miró con satisfacción.

—Usted, ¿puedo hacer algo por usted?

—Sí —contestó Cy—, lo puede usted hacer.

Bill y sus hombres miraban con curiosidad a su compañero.

Cy, mirando al gobernador dijo pausadamente:

—Estoy pensando en los momentos en que un ejército de hormigas estuvo a punto de devorarme. También recuerdo las caras de los nueve pilotos que estaban enterrados en la arena hasta el cuello, bajo los rayos de un sol abrasador. Pienso en todo los crímenes cometidos por el Hombre de las Mil Caras y desearía verle una vez más, una sola vez más, antes de que le ejecuten.

—Bien —contestó el gobernador, un poco sorprendido.

—Vea, señor gobernador —continuó Cy—, yo espero que arregle las cosas de manera que yo pueda quedarme durante algunos minutos en la celda del Hombre de las Mil Caras, a solas con él. Deseo poder modelar sus facciones una vez más, ¡sólo una vez más!

¡Queda para la historia si Cy pudo lograr su deseo!

¡La escuadrilla de Bill Barnes había vencido al Imperio Secreto!
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